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Resumen y Abstract IX 
 
Resumen 
El amor es una construcción social que tiene materialidad en las experiencias de vida de las 
personas, en la forma como configuran sus subjetividades, en las expectativas que generan frente a 
sí mismas y en las interacciones sociales que establecen. Las formas ideales del amor, esconden 
tras de sí prácticas y expectativas que varían en hombres y mujeres para quienes se imponen 
formas distintas de ser y de hacer en el mundo, por lo que los sentidos del amor se viven y se 
entienden de manera diferente. En la actualidad, son múltiples los medios en los que se reproduce 
el discurso hegemónico sobre lo que debe ser el amor y las prácticas amorosas; sin embargo, al ser 
una construcción social es susceptible de ser modificado, deconstruido y reconfigurado. Esta 
investigación, realizada desde una perspectiva feminista y fenomenológica, analiza las 
experiencias románticas de algunas mujeres, en las que encontramos la influencia de diferentes 
agentes de socialización en sus concepciones sobre el amor. En este trabajo se exploran también 
violencias basadas en género presentes en las relaciones erótico afectivas, así como prácticas 
amorosas que se establecen en la tensión entre las tradiciones y las rupturas. 
 
 

















Love is a social construction that has materiality in the life experiences of people, in how they 
form their own subjectivities, in the expectation that they have and create of themselves and in the 
social interactions that they built every day. The ideal forms of love hide behind them practices 
and expectations that differ from men to women, each one of them have different social ways of 
being and doing in the world, ways that have been imposed, so the meaning –the emotional 
meaning- of love is lived and understood differently. In these days, the hegemonic discourse about 
what should be love and loving practices has been reproduced by many different social media; 
however, as a social construction that it is, love can be modified, deconstructed and reconfigured. 
This research, guide from a feminist and phenomenological perspective, is focus on the 
recognition of the romantic experiences of some women, in which is possible to find the influence 
of different agents of socialization in their conceptions of love. This research also explores gender-
based violence present in emotional and erotic relationships and loving practices, that have been 
established in the tension between tradition and brokeup. 
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INTRODUCCIÓN:                                                                                                              
AL ENCUENTRO DEL AMOR 
 
En el colegio me enseñaron que los seres humanos nacemos, crecemos, nos reproducimos 
y morimos, un ciclo natural al que parecemos estar destinadas siempre, así como los 7 
sacramentos por los que debía pasar para ser buena católica, entre los cuales se contaba el 
matrimonio; estudié en un colegio de monjas y mis padres me llevaban a misa cada 
domingo. Para ese reproducirse primero teníamos que casarnos, porque tener hijos fuera 
del matrimonio era pecado, y para casarnos teníamos que estar enamoradas. No sé si esto 
último me lo dijeron en clase alguna vez, pero ahora sé que lo aprendí de las telenovelas 
que veía en las tardes y las series extranjeras los fines de semana, así como de las 
conversaciones de mi mamá con mi abuela, mis tías y sus amigas.  
 
Crecí pensando que el amor, eso que llaman amor, era mi destino, ese mundo de hadas, 
brujas, príncipes y princesas que me prometían desde las películas pero que también 
aparecían en las conversaciones que tenía con mis amigas con quienes nos inventábamos 
vivir siendo protagonistas de esos mundos fantásticos. Ya en mi adolescencia sufrí lo que 
en ese momento consideraba que era el amor y padecí mucho más allá aquello que se 
denomina como el desamor: llanto, maldiciones, canciones y películas que me decían que 
después de mi dolor volvería a salir la luz, que aparecería en el horizonte el hombre de mis 
sueños. Pasé de una etapa de mi vida a la otra, del colegio a la universidad, de los rumbeos 
semanales a los noviazgos que se denominaban "serios", en medio de esos ciclos de amor 
y desamor y nuevamente amor y nuevamente desamor.  
 
Mientras pasaba por todos aquellos rituales que parece que el amor exige, mi subjetividad 
también fue afectada por esos cuentos y por esos amores de fantasía. Quería ser de 
aquellas que tenían pieles perfectas y cinturas de avispa, cuando tuve que padecer un acné 
4 El amor, esa palabra. 
 
severo que dejó sus huellas sin remedio y unos cuantos kilos de más que me han 
acompañado toda la vida. Nunca he sido buena para entablar relaciones sociales y por eso 
aquello de ser la chica alegre y descomplicada por la que al parecer todos solían derretirse 
nunca me salió bien. Así podría gastar páginas enteras recordando cómo, en definitiva, 
nunca me parecí a la princesa de ningún cuento. 
 
Años después comprendí que, ¡claro!, una nace porque si no se nace no hay vida y, ¡claro!, 
una muere porque ahí termina toda vida. Sin embargo, todo lo que pase en el medio no 
está escrito ni predeterminado. No hay ciclos naturales a los que debamos obedecer, 
aunque estos sí se encuentren muy normatizados, ni sacramentos religiosos a los que 
tuviera que someterme. Entendí que ser una princesa era aburrido porque ellas tienen que 
esperar en un castillo hasta que alguien venga y las rescate, y que los príncipes son 
aquellos que cuando termina el cuento de hadas vuelven a encerrar a “su” princesa en un 
castillo para que les sirva de ama de casa. 
 
En esta investigación, me propongo reflexionar sobre cómo ese modelo hegemónico de 
amor que está ligado a los mitos del amor romántico, el cual me enseñaron y aprendí a 
desear desde que era niña, interviene en la configuración de subjetividades de algunas 
mujeres y sus experiencias de vida, ya que allí se hallan implícitas formas de ser y de hacer 
que recaen sobre sus cuerpos, las maneras como se relacionan con los y las demás, consigo 
mismas y con el mundo; pero también cómo este mismo modelo ha servido para fomentar 
un tipo de organización social en el que se privilegian ciertos proyectos de vida y formas 
de ser en el mundo.  
 
Planteo que el amor no es algo abstracto ni puede ser pensado sólo como una experiencia 
personal e individual, sino que son prácticas sociales que generan movimientos en diversos 
sentidos. Es por ello mismo que el amor puede ser entendido de múltiples maneras, como 
coerción social pero también como una ética desde la cual subvertir el orden establecido en 




Para iniciar por este camino de investigación, haré un breve recorrido por algunas 
perspectivas con el fin de establecer el punto de vista desde el cual hablo del amor, 
específicamente del modelo que prevalece en nuestra sociedad. De allí parto a mirar éste 
como invento de la modernidad, que tiene influencias en la actualidad y en nuestro 
contexto, ya que en su discurso está implícito un modelo de organización social que se 
encuentra vigente. Esto me permitirá darle sustento a las inquietudes sobre la importancia 
que tiene cuestionarnos y preguntarnos sobre algo que parece tan natural, al tiempo que es 
fundamental poder subvertir, desde nuestras prácticas, esos modelos de amor que se 
fundamentan como si fueran parte de nuestra esencia constitutiva. 
 
 
1. Amor amor… ¿qué es el amor? 
 
Amor no es amor romántico.  
Eso yo también (…) sé que es un cuento de hadas. 
 
Beatriz Preciado y de Virginie Despentes, s.f.  
 
 
En la actualidad pareciera haber consenso sobre lo que significa la palabra amor sin que se 
realice un esfuerzo por definirla, en general, se vive y se siente sin necesidad de que este 
pase por la reflexión. Pareciera ser que en la cotidianidad todas las personas tienen algo 
que decir al respecto, sin que muchas asuman la responsabilidad de especificar de qué 
están hablando cuando hablan del amor. 
 
Resulta necesario identificar claramente el tipo de amor en el que me concentro, ya que me 
acompañaron muchos debates y preguntas al respecto desde el primer momento en que lo 
elegí como tema de investigación. En un sentido amplio, esta emoción puede estar dirigida 
a múltiples objetos y cuerpos, así como a diferentes fines.  
 
En esta investigación el amor se entiende desde el pensamiento amoroso que configura 
subjetividades y desde el cual se establecen relaciones con vínculos erótico afectivos; en 
un principio enmarqué esta emoción exclusivamente como ‘amor romántico’, pero poco a 
poco entendí que el marco de comprensión necesariamente era mucho más amplio. Mary 
Luz Esteban (2011) define el pensamiento amoroso como: 
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Un conjunto articulado de símbolos, nociones y teorías en torno al amor, 
que permea todos los espacios sociales, también los institucionales, e 
influye directamente en las prácticas de la gente. (Esteban, 2011; 23). 
A pesar de tener claro el enfoque al cual me dirigía, varias veces por este camino me he 
preguntado ¿qué pasa con los otros amores?, ¿dónde quedan el amor de hija, el amor al 
mundo, a la vida, al otro por ser el otro o a la humanidad misma –si tal cosa en verdad 
existiera, recordando aquella premisa de “amaos los unos a los otros” –, a mis amistades, a 
las plantas, a los libros, a pasar el tiempo libre ociosa, al café y al té, a la comida, a mí 
misma…? ¿En qué punto ese amor entendido desde el pensamiento amoroso, hace que 
deje de lado todos los otros amores que son importantes en mi vida pero que, de alguna 
manera, al hablar de amor pasan a un segundo plano? 
 
A continuación, mostraré posturas y debates que hacen parte de las construcciones de este 
concepto. Estas perspectivas tejen una red de sentidos, desde las cuales se propone una 
mirada del amor que permita acercarnos a las prácticas amorosas de las mujeres y sus 
experiencias.  
 
1.1 Amor como emoción 
 
Hablar sobre las emociones puede llegar a ser igual de complejo que hacerlo del amor, sin 
embargo, de esta manera pueden trazarse vínculos desde este al plano subjetivo-individual, 
sin dejar de lado que la subjetividad se configura a través del contexto social y los 
procesos de socialización en los que se ven involucradas las personas.   
 
Es posible desligar el amor del campo exclusivo de las sensaciones, para entenderlo como 
emoción que pasa por el cuerpo, es decir que genera acciones en las personas. Natalie 
Depraz (2012), recuerda que la emoción tiene que ver con movimiento, como lo sugiere su 
raíz etimológica del latín “e-mover”; esta acción se relaciona con el plano individual 
porque es desde la experiencia que se puede tener acceso a esta, desde allí es posible pasar 
al plano intersubjetivo que se refiere a la expresividad de la emoción para llegar al plano 





Eva Illouz (2009), refiere que la emoción es individual porque atraviesa los cuerpos, pero 
allí se encuentran las influencias de lo político y lo económico dejando ver su dimensión 
social. Las emociones son definidas desde la cultura teniendo en cuenta que las prácticas 
sociales se cristalizan en acciones concretas, se incorporan a la subjetividad y se 
transfieren a la individualidad.   
 
Para entender el proceso de interiorización de la estructura social, en la teoría de Pierre 
Bourdieu se encuentra el concepto de habitus señalando que estos son sistemas de 
disposiciones por medio de los cuales los agentes interiorizan esquemas de pensamientos, 
percepciones y acciones que les posibilita actuar acorde a lo que se espera de ellos. El 
habitus, adquirido en los diferentes procesos de socialización y aprendido de forma 
inconsciente, puede entenderse como conocimientos prácticos que permite a las personas 
moverse en lo social ya que permea las formas en que leen al mundo, sus creencias y 
acciones. Es por esto que las prácticas sociales las realiza como si fueran parte de su 
génesis y no como reproducción o conducta aprendida (Diccionario Crítico de Ciencias 
Sociales; 2009) 
 
En este sentido, entender el amor como emoción es preguntarse por las formas en que 
atraviesa la subjetividad de las personas, abordando sus experiencias de vida; igualmente 
abre la posibilidad de mirar desde allí las significaciones y sentidos que se configuran 
desde la intersubjetividad, dando cuenta del contexto donde se suscriben las personas.  
 
Se reconoce así la potencialidad de las emociones, y en este caso del amor, para analizar e 
intentar comprender el mundo social en el que se desarrollan las personas, mientras se abre 
la posibilidad de tejer un puente entre las prácticas individuales y las prácticas sociales. 
Como lo refiere Tanía Rodríguez Salazar, estudiar las emociones resulta ser un elemento 
esencial para acercarse a “las formas en que los actores en la vida cotidiana se posicionan 
frente a las diversas proposiciones y discursos que configuran los sistemas culturales” 
(Rodríguez, 2008; 146), y esto es así porque en las emociones se expresa lo que importa y 
lo que no, lo que cambia, se transforma y las maneras de hacerlo.  
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De lo anterior resulta que, por medio de las emociones, se puede dar cuenta de los cambios 
sociales, las resistencias y rupturas frente al sistema y los dispositivos de control que 
recaen sobre los cuerpos.  
 
1.2 Amor como construcción social 
 
Los autores Peter Berger y Thomas Luckmann (1966) explican que el conocimiento del 
mundo es aprehendido, reproducido y construido por las mismas las personas quienes 
están inmersas en una realidad social que las precede. El sentido común que interiorizamos 
y configuramos, es una construcción que se compone de significaciones compartidas, se 
cristalizan en acciones y permite darle sentido a las experiencias y a las expectativas 
generadas sobre sí mismos y sobre el mundo.  
 
Como mencioné antes, el amor posee una dimensión subjetiva ya que se entiende como 
una emoción, se instaura como algo que atraviesa el cuerpo y desde allí se expresa; pero 
también posee una dimensión social, porque las emociones que se sienten pasan por un 
discurso social que les permite hacerlo inteligibles para las personas. En las prácticas en 
las que se expresa el amor y los discursos en torno a este, se pueden ver una serie de 
estructuras que hacen parte del contexto social de las personas. 
 
Coral Herrera (2011) refiere que el amor es una construcción social, susceptible de ser 
modificada y vivirse de manera diferente, que genera materialidad en los seres humanos y 
en la sociedad. Al hablar del amor como construcción social es posible pensar que este 
tiene una historia, que no es permanente en el tiempo sino que, como lo expresa la autora, 
varía según “la moral, las normas, los tabúes, las costumbres, creencias, cosmovisiones y 
necesidades de cada sistema social” (Herrera, 2011; 1).  
 
Siguiendo a Mari Luz Esteban Galarza, Rosa Medina Doménech y Ana Tavóra Rivero 
(2005), para analizar el amor resulta necesario ahondar en su dimensión estructurada y 
estructurante, entendiendo por ello que si bien este es una construcción social al tiempo 
 9 
 
contribuye en la configuración de subjetividades. Simultaneamente, establecen que el amor 
no puede ser entendido por sí solo ni como categoría única, sino que tiene que ponerse en 
relación con diferentes componentes y características del sistema social porque las 
diferentes formas en que se vive el amor y los discursos hegemónicos dependen del 
contexto donde se desarrollen y de las personas que se encuentren involucradas.  
 
Igualmente entiendo que, como lo propone David Le Breton (1992) cuando habla sobre la 
sociología del cuerpo, el dolor se siente de cierta manera porque así han enseñado que se 
experimenta, se tiene conocimiento de la palabra celos porque en la sociedad hay algo que 
se valida como tal cosa. Lo mismo pasa con eso que conocemos, reconocemos y 
experimentamos, como amor: lo hemos aprendido.  
 
En la sociedad en la que vivimos, con frecuencia lo que entendemos como amor hace parte 
del sentido común. Este último, siguiendo a Peter Berger y Thomas Luckmann (1966), 
tiene la característica de ser intersubjetivo, es decir que las significaciones que le dan 
sentido a la realidad de la vida cotidiana se comparten con las demás personas, esto 
permite comunicarnos y mantener las mismas reglas de juego en la interacción social. De 
allí que lo que no pertenece al sentido común sea considerado como anormal o producto de 
la locura, ya que se sale de lo comúnmente aceptado. 
 
Reconociendo que el amor es una construcción social, que se comprende y práctica según 
cada contexto cultural y que, por lo tanto, no es ahistórico, es importante analizar las 
formas actuales de entender el amor que prevalecen en nuestra sociedad, aclarando que si 
bien hablamos de formas predominantes existen y se experimentan otras formas de amar. 
 
1.3 El modelo hegemónico del amor  
 
Al mencionar el modelo hegemónico del amor, hago referencia a una construcción social 
que tiene como base el sistema sexo/género en el que se limitan las posibilidades de 
cuestionar los mandatos de género, al contrario, las condiciones se encuentran dadas para 
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perpetuarlos. Acá se promueven relaciones con vínculos amorosos inscritos en el régimen 
heterosexual, en el que los cuerpos se configuran para mantenerlo.  
 
Para el sostenimiento de este modelo se hace uso de los discursos hegemónicos del amor. 
Mari Luz Esteban Galarza, et. al (2005), exponen que estos discursos son ficciones que 
van permeando las formas como se lee la realidad y el mundo en el que se mueven las 
personas, al tiempo que contribuyen a la construcción de subjetividades y las interacciones 
sociales. Estos, se tejen desde diferentes espacios en la vida de las personas y, si bien son 
construidos socialmente, tienen la propiedad de atravesar los cuerpos de forma que se 
instalan en el campo de lo individual e íntimo. 
 
Para ahondar en esto y relacionarlo con otras propuestas teóricas que podrían ayudar a 
comprender este proceso hegemónico del relato amoroso, Teresa De Lauretis (1966) 
señala que las tecnologías del género son técnicas y estrategias discursivas cuyos mensajes 
transmiten formas hegemónicas de lo masculino y lo femenino que se imprimen a los 
cuerpos. Estos discursos se encuentran en las narrativas científicas y sociales, presentes y 
transmitidas desde diferentes medios o, como lo propongo, agentes de socialización. Acá 
se puede tejer el puente para entender los discursos hegemónicos del amor como 
estrategias discursivas que moldean formas de ser y de hacer que se suscriben al régimen 
heterosexual. 
 
Desde otro horizonte teórico, y en este caso relacionándolo con la institución social de la 
heterosexualidad, cabe mencionar el trabajo de Monique Wittig (1992), quien manifiesta 
que esta es entendida como un régimen político desde donde se sustenta el dominio y la 
apropiación de los hombres sobre las mujeres, por lo que resulta necesario reflexionar 
acerca de este sistema al que se encuentran suscritos los cuerpos y sobre las sexualidades 
que interfieren en los esquemas de pensamiento. Aquí el modelo hegemónico del amor 
juega un papel significativo, porque claramente se encuentra suscrito a este régimen que 




Este modelo es trasmitido en los diferentes procesos de socialización y reforzado por 
diferentes discursos hegemónicos. Esto es importante, ya que el régimen heterosexual 
inscribe los cuerpos en marcos normativos a los que tienen que ajustarse y estos tienden a 
asumirse como si fueran naturales.  
 
En los discursos hegemónicos, se encuentran los mitos del amor romántico. Sin embargo, 
es necesario señalar que si bien entiendo que este modelo tiene bases en el amor 
romántico, como lo afirma Mari Luz Esteban, esta “particular tradición amorosa, social y 
científica desarrollada en Europa y Norteamérica en los últimos siglos” (Esteban, 2011; 
44) tiene una historia y un desarrollo en un espacio y tiempo específicos, por lo que es 
necesario entenderlo desde allí para mirar las influencias en las formas de amar que 
prevalecen en diferentes contextos. Es por esto que el concepto del amor romántico no es 
suficiente para entender todo el fenómeno social del amor contemporáneo, contextualizado 
en el aquí y el ahora. 
 Mitos del amor romántico 
Para entender cuáles son los mitos
1
 del amor y la influencia que tienen, es necesario mirar 
de donde surge el modelo del amor romántico. Anthony Giddens (1992), señala que este 
modelo emergió con la consolidación de la clase burguesa en Europa durante el siglo 
XVIII, cuando se vinculó el matrimonio con el amor y se limitó el amor pasión a esta 
forma de organización social. El amor pasión vincula el amor con la atracción y 
satisfacción sexual; en palabras del autor:  
 
El amor pasional siempre ha sido liberador, pero sólo en el sentido de 
generar una ruptura con la rutina y el deber. Esta cualidad del amour 
passion fue lo que lo puso justamente al margen de las instituciones 
existentes (…). [El amor romántico, al contrario del amor pasión] 
Proyecta una trayectoria vital a largo plazo, orientada a un futuro 
anticipado aunque maleable; crea una "historia compartida" que ayuda a 
                                                 
 
1
 En el campo antropológico, mito es una categoría de complejidad extensa. Si bien se retoman ciertos 
aspectos desde esta perspectiva para la investigación, no obstante, se recurre principalmente al marco teórico 
desde el cual han sido interpretados los mitos del amor romántico. 
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separar la relación marital de otros aspectos de la organización familiar y 
a darle una primacía especial. Desde sus primeros orígenes, el amor 
romántico suscita la cuestión de la intimidad. Es incompatible con la 
lujuria, y con la sexualidad terrenal, no tanto porque idealizaba a la 
persona amada —aunque esto formase parte de la historia— sino porque 
presupone una comunicación psíquica, un encuentro de espíritus que es 
de carácter reparador. (Giddens, 1992; 27 – 30). 
 
El amor romántico es entendido como una entrega total hacia la pareja, en la que el amor 
se pone por encima de otros aspectos de la vida, este se instala como camino para la 
búsqueda de la felicidad. Mari Luz Estaban (2011) señala que se convierte en sustituto de 
la religión, ya que a través de este se buscan experiencias de trascendencia espiritual, se 
hace énfasis en esta emoción por encima de cualquier otra faceta humana, se proponen 
caminos de superación por medio del vencimiento de conflictos y dificultades y se liga la 
pasión con la tragedia y la muerte.  
 
Durante el siglo XVIII y XIX en Europa, este modelo de amor estuvo dominado por los 
ideales de caballerosidad, cortesía y romanticismo. En este contexto se valoraba la valentía 
frente a la protección del débil, es así que ambas formas de ser se potencializan 
respectivamente en hombres y mujeres. Anthony Giddens explica que, a partir de estos 
siglos en adelante, el surgimiento de este modelo de amor tiene tres afectaciones 
importantes en la vida de las mujeres. La primera, fue la creación del hogar que se vincula 
con el matrimonio y la conformación de la familia; la segunda, se establece en el cambio 
de relaciones entre padres e hijos, ligado con la tercera la invención de la maternidad 
(Giddnes, 1992; 28), con lo que se atribuyó la educación de los hijos exclusivamente a la 
madre y se reforzó el modelo de mujer esposa–madre como el deseable.  
 
Eva Illouz (2012), a su vez afirma que esta nueva forma de organización social y de 
relación entre géneros estableció que las mujeres ganaran estatus por medio de la vida en 






En términos históricos, el amor gozaba de un poder de seducción muy 
importante justamente porque ocultaba y a la vez embellecía aquellas 
profundas desigualdades que yacían en el centro mismo de las relaciones de 
género (Illouz, 2012; 19). 
 
Mientras esto ocurría, la modernidad se afianzó en Europa a mediados del siglo XVIII 
como “retórica de salvación y el progreso” (Castro-Gómez y Grosfoguel, 2007; 26), 
dando paso a una organización social que respondía a ello. Surge entonces una época en la 
que las fantasías parecieran haber terminado para darle paso a la razón, ya no hay 
espejismos que permitan soportar las miserias, ya no existe lo sagrado ni los heroísmos 
mágicos, en palabras de Eva Illouz, nos quedamos “sin [las] ficciones que nos dan 
consuelo y embellecen nuestra existencia” (Illouz, 2012; 18).  
 
El modelo del amor romántico está compuesto por mitos. Tradicionalmente, los mitos son 
entendidos como narraciones ficcionales que ayudan a explicar fenómenos naturales como 
la creación del universo y del ser humano, específicamente, su raíz griega “mythos” hace 
referencia a relatos; tiene connotaciones emotivas, religiosas y espirituales, y se separan de 
los relatados racionales y científicos. Flor Romero (2014) manifiesta que: 
 
Los mitos relatan no solo el origen del mundo, de los animales, de las 
plantas y del [ser humano], sino también las cuestiones primordiales 
relacionadas con el amor, la sexualidad, la caricia, el embrujo, el goce, 
los apareamientos, los afectos contrariados, el amañe, las uniones, las 
traiciones, las venganzas, los desengaños. (Romero, 2014; 12) 
 
Es así como es posible hallar en los mitos no sólo manifestaciones de lo extraordinario o 
trascendente, sino de la cotidianidad, de las emociones y de las formas de construcción de 
las subjetividades. A pesar de encontrar en ellos representaciones que, basándose en 
ficciones, dan cuenta de las formas en que los cuerpos se configuran y relacionan, se puede 
afirmar que los mitos se relacionan con falsas creencias que nos llevan a aceptar algo o 
pensar que ese algo es cierto. Esperanza Bosch (2013), al hablar de los mitos del amor 
romántico refiere que: 
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Un mito no es más que una creencia o un conjunto de creencias; aunque 
se hallen formuladas de tal manera que aparecen como una verdad y son 
expresadas de forma absoluta y poco flexible (…). Podemos considerar 
que los mitos románticos son el conjunto de creencias socialmente 
compartidas sobre la supuesta verdadera naturaleza del amor, y al igual 
que sucede en otros ámbitos, también los mitos románticos suelen ser 
ficticios, absurdos (Bosch, 2013; 145). 
 
Es así como entiendo que los mitos del amor romántico se repiten y se reproducen una y 
otra vez en los discursos hegemónicos de múltiples novelas y telenovelas, películas, 
imágenes publicitarias y canciones, pero que también hacen parte de las conversaciones 
cotidianas que tenemos. Esto ocasiona que aprendamos a leer nuestras experiencias por 
medio de los mitos que se plantean como ideales y modelos a alcanzar, 
independientemente que estos hagan parte de nuestras vivencias.   
 
La Fundación Mujeres de España, en el informe N° 93 (s.f) presenta una clasificación de 
20 mitos del amor romántico divididos en 4 grupos, los cuales se tejen y se complementan 
mutuamente. Este esquema me parece que concreta de manera interesante lo que vengo 
explicando; en el primer grupo se encuentran premisas relacionadas con el amor como 
potencialidad para movilizar el mundo a favor de él. El segundo habla sobre la 
predestinación y el destino, estableciendo la imposibilidad de separarse de la persona 
amada. El tercero pone el amor por delante de cualquier otra faceta, dimensión o necesidad 
humana. Finalmente, en el cuarto encontramos el amor ligado a la conformación y 






























2. Entre desencuentros y posibilidades. Breve mirada al amor 
en Colombia 
Se miraron a los ojos y ahí quedaron anclados como dos piedras 
inmensas de lado y lado de la cascada, vigilantes del torrente para la 
eternidad. 
 
Los muiscas aseguraban que en noches de luna llena los lamentos de los 
enamorados se confundían con los gritos de otros hombres 
desconsolados que acudían a lanzarse a las profundidades del abismo 
desde las piedras del amor. 
 
Flor Romero (2014). Hunzahúa 
 
Si bien el modelo hegemónico del amor al que hacemos referencia tiene sus raíces en el 
amor romántico, resulta útil recordar que las emociones no son propiedad de la 
modernidad ni nacen a partir de los acontecimientos que sucedieron en Europa en el siglo 
XVIII; Guiomar Dueñas Vargas (2014), afirma que: 
Grupo 1 
El amor todo lo puede 
 
1. Cambio por amor. 
2. Omnipotencia del amor. 
3. Normalización del conflicto. 
4. Los polos opuestos se atraen y se 
entienden mejor. 
5. Compatibilidad del amor y el maltrato. 
6. El amor verdadero lo perdona y aguanta 
todo. 
Grupo 2 
El amor verdadero predestinado 
 
7. La media naranja. 
8. Complementaridad. 
9. Razonamiento emocional. 
10. Sólo hay un amor verdadero. 
11. Perdurabilidad, pasión eterna o 
equivalencia. 
Grupo 3 
El amor es lo más importante y requiere 
entrega total 
 
 12. Emparejamiento. 
13. Capacidad de dar la felicidad. 
14. Entrega total. 
15. Entender el amor como 
despersonalización. 
16. Si se ama se debe renunciar a la 
intimidad. 
Grupo 4 
El amor es posesión y exclusividad 
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Los sentimientos de apego entre hombres y mujeres han existido 
siempre, lo que ha cambiado a través del tiempo es la forma en que las 
sociedades han ejercido control sobre ellos, debido a sus potenciales 
efectos disruptivos para la buena marcha de la sociedad (Dueñas, 2014; 
18). 
 
Por ejemplo, la autora colombiana Flor Romero realiza una exploración de los mitos del 
amor en este continente relatando “historias de nuestras raíces, ancladas en el continente 
americano desde mucho antes de la llegada de asiáticos, europeos, y africanos” (Romero, 
2014; 10); empero, habría que mirar cómo las formas de entender el amor contemporáneo, 
en las que se mezclan el modelo de amor tradicional y los mitos del amor romántico, 
permean las perspectivas con que la autora lee estos mitos y los objetiviza en sus 
narraciones. 
 
En Colombia, el modelo de amor romántico se instauró como proyecto de vida en la 
Nueva Granada, transformando las nociones del amor y delimitando los modelos de 
feminidad y masculinidad que se necesitaban para llevar a cabo el proyecto de nación. En 
este proceso, jugó un papel importante la educación de los cuerpos en la vida privada para 
trascender así hacia la vida pública, en la que se exigía y se esperaban ciertos 
comportamientos, en los que se tendió a suprimir aquellos que se consideraban ‘nativos’. 
El amor y la sexualidad incidieron en la implementación de prácticas culturales que 
estuvieran acordes con los propósitos de la época. 
 
En la investigación que realizó Guiomar Dueñas Vargas sobre el amor en las élites 
bogotanas de los años 1778 a 1870, señala que desde mediados del siglo XIX la 
formalización de las uniones de pareja se realizó a través del matrimonio con 
sostenimiento en el amor romántico. Muchas relaciones que se dieron en la época de la 
colonia y los posteriores periodos de independencia, se encaminaron por las vías del amor 
pasional, en el que el deseo sexual no estaba necesariamente ligado a la conformación de 
pareja ni de familia. Con la instauración del amor romántico se vinculó la noción de 
familia y vida doméstica, dejando establecidos los ámbitos de la esfera privada donde se 




Estas prácticas contribuyeron para que la naciente sociedad burguesa forjara su proyecto 
de nación en valores regidos por la familia, la religión católica, el régimen heterosexual, el 
blanqueamiento de la población y la misma diferenciación de clases. Guiomar Dueñas 
manifiesta que: 
 
Más que a una rígida categoría económica, el término burguesía hace 
referencia a nuevas prácticas culturales, a la emergencia de una forma 
de vida constituida por conductas cotidianas, por reconocibles códigos 
en los modos de vestir y hablar, por el refinamiento de la conducta y 
por las maneras de relacionarse en la intimidad (Dueñas, 2014; 24). 
 
En este sentido para la autora, la sociedad burguesa hacía referencia a una clase media que 
se estaba forjando en el país, a pesar de que su conformación era amorfa. Personas 
influyentes estaban unidos por intereses no sólo económicos sino, principalmente, por 
valores y prácticas. Esto permitió que se movilizaran en redes en las que se encontraban 
profesionales que activaron la producción cultural de libros y periódicos; en estos empezó 
a circular “movimientos como el romanticismo [que] causaron impacto en la literatura y 
en la vida íntima de hombres y mujeres” (Dueñas, 2014; 25). 
 
El amor y la sexualidad, reconocidos implícitamente como bastiones políticos, se 
convirtieron en mecanismos de control sobre las sociedades a fin de constituir modos de 
comportamiento y formas de ser que se instauran y propagan en la vida privada para 
reproducirse en los diferentes ámbitos de la vida pública, y así contribuir a la identidad 
nacional que fue acompaña por valores religiosos, cometido que continua hoy en día. 
 
En la década de los 30 del siglo XX, la publicidad y las revistas se emplearon como aliadas 
del proyecto de nación y la consolidación de las formas de feminidad y masculinidad 
necesarias para que este funcionara. En estas, se visibilizaron los valores y prácticas que 
debían acoger las nuevas élites. María Alejandra del Real Navarro (2006), realizó un 
estudio sobre las mujeres en la publicidad gráfica en Colombia en los años de 1930 a 
1939, estableciendo una serie de discursos en las que se les enseñaba a ser buenas madres 
y esposas, así como los mecanismos de noviazgo y enamoramiento, técnicas de conquista 
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y de dejarse conquistar, a fin de cumplir con los cánones de la modernidad que se 
intentaba afianzar en Colombia.  
 
En los discursos transmitidos, se proponían mecanismos de comportamiento para alcanzar 
el éxito y la felicidad con base en el matrimonio y la familia, que tales publicaciones 
impresas prometían. La adecuación e incorporación a sus vidas de valores y virtudes que 
debía llevar en su hogar –vida privada–, pero que al tiempo las invitaban a la participación 
de la vida pública enmarcada en sus amistades y, con menos frecuencia, en los espacios 
laborales donde podían tener cabida, sin olvidar sus principios fundamentales de ser 
mujeres. 
 
Respecto al proyecto de nación, Ochy Curiel (2013) cuestiona cómo el régimen 
heterosexual se encuentra presente en la Constitución de 1991 de Colombia y, por lo tanto, 
en las bases de la nación que se empezaron a forjar desde antes de la Constitución de 1886 
en la que se dejaron establecidos los valores de la religión católica, evidenciando el 
vínculo entre la iglesia y el Estado. Así mismo, se protegió la exclusión política de forma 
legítima, aspectos que apuntaban a mantener un proyecto de nación homogénea en la que 
se privilegiaron los valores que traían los europeos.  
 
En la Constitución de 1991, la diferencia sexual se establece como mecanismo que rige 
formas de ser para las mujeres, unificándolas bajo una sola categoría para que se entiendan 
de manera homogénea. De igual forma, las luchas que establecen para reclamar sus 
derechos se fundan sobre la diferencia sexual, entendiendo que las mujeres son madres, 
que si bien quieren salir al ámbito público su función primera es la reproducción. Esto las 
homogeniza como grupo, no se incluyen otras posibilidades de ser mujer con múltiples 
necesidades y se deja intacta la noción de complementariedad entre los hombres y las 
mujeres, es decir que se esencializa la diferencia. 
 
Por su parte Mara Viveros (2011) realiza un recorrido por la segunda mitad del siglo XX 
en busca de las dinámicas del sentimiento amoroso. Da cuenta de los cambios sociales que 
estuvieron enmarcados por los conflictos y violencias en el país, en donde las mujeres si 
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bien seguían siendo representadas en su papel de buenas amas de casa, también se 
empezaron a visibilizar sus roles en el conflicto interno y en las resistencias generadas por 
medio (y a partir) de tales cambios sociales. Igualmente resalta la escritura femenina que 
atraviesa preguntas desde sus propias experiencias, y no sólo desde los deseos por cumplir 
los preceptos impuestos por la sociedad. 
 
Si bien sigue existiendo un esfuerzo, cada vez renovado, por prevalecer la unión conyugal 
y de pareja estable en donde se practica el sexo seguro y se resguardan los modelos de 
sexualidad tradicional, la escena pública y las relaciones que se establecen generan tensión 
entre esas representaciones y las dinámicas sociales. En estas condiciones se entrevé 
modelos contradictorios de las mujeres modernas que se siguen mostrando en sus hogares 
pero que al tiempo son cada vez más representadas en los escenarios públicos, 
diversificando sus roles pero sin olvidar su papel de feminidad cuidadora.  
 
Mara Viveros termina sus reflexiones planteando que, en la actualidad, el amor puede 
leerse desde dos perspectivas “la de la búsqueda del romance –amor refugio, estable, 
perenne– y la del romance de la búsqueda –de libertad y autonomía– que tiene su precio 
como alternativa incierta” (Viveros, 2011; 330). En la primera visión se vinculan los 
ideales del amor romántico donde la felicidad se instala en el otro como sinónimo de amor 
eterno, en los que se debaten y entran en tensión los deseos de independencia y autonomía 
frente a los mecanismos de subyugación de la buena esposa y la familia feliz.  
 
Por otra parte, vale la pena destacar el planteamiento y las inquietudes generadas frente al 
romance de la búsqueda, donde se hace posible analizar el amor desde una diversidad de 
opciones. Si bien ese amor romántico se instala como un ideal que se persigue, se 
proponen nuevas formas y espacios de encuentro, de construcción de subjetividades y de 
cuerpos, en los que los límites del amor romántico se quedan cortos para comprender las 
dinámicas del sentimiento amoroso que transgrede las mismas fronteras del pensamiento 
amoroso con el que hemos sido socializadas y bombardeadas desde múltiples discursos y 
medios. No en vano, ella afirma que: 
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En el momento actual, son las personas implicadas en estas relaciones 
quienes elaboran sus reglas, en sus propios términos, pese a la 
intervención de ciertos factores estructurales como el género, el curso de 
la vida, la clase y la pertenencia étnico-racial de los miembros de la 
pareja. También es improcedente establecer generalizaciones sobre las 
relaciones amorosas en una sociedad como la colombiana, que dista de 
ser social, cultural y étnicamente uniforme (Viveros, 2011; 304). 
 
A partir de esta premisa, y uniéndola a las visiones propuestas que veremos más adelante 
de Eva Illouz y Coral Herrera en las que se ponen las visiones del amor desde dos esferas 
similares a las expuesta por Mara Viveros, inicio un camino para indagar por las prácticas 
amorosas de un grupo de mujeres que han sido socializadas, al igual que yo, bajo los 
influjos del modelo hegemónico del amor. Como veremos, ese amor se convierte en ideal 
para dar paso a otras dinámicas que se enredan y en las que se tergiversan mecanismos 
tradicionales con estrategias de resistencias frente al bastión del amor que se vive, se 
siente y se experimenta como parte fundamental de nuestras experiencias de vida.  
 
 
3. El amor como preservador de las desigualdades de género 
frente al amor como posibilidad de cambio 
 
En las pesquisas que he realizado, en las que he reconocido el amor como una emoción 
que atraviesa los cuerpos al tiempo que es producto de las relaciones sociales, se me han 
abierto diferentes cuestionamientos en los que resaltan dos posibilidades de analizar el 
amor. La primera, como mantenimiento del status quo en el que este se experimenta de 
forma funcional al sistema; la segunda, entenderlo como posibilidad de transformación. 
Teniendo en cuenta los intereses de esta investigación, es importante exponer ambos 
puntos de reflexión.  
 
 Margarita Pisano (2004) sugiere que ese modelo de amor por el cual nos invitan y nos 
enseñan a suspirar, desde el comienzo “viene mal nacido”, ya que este modelo se basa 




Se enseña que el varón tiene derechos sobre la mujer; es en este mundo de 
los afectos donde aprendemos a amar y a odiar al mismo tiempo, en el que 
aprendemos a amar a quien nos domina en un falso discurso de igualdad – 
propiedad – protección. Al varón se lo socializa para dirigir el mundo; a las 
mujeres, para amar. Se nos dice que tenemos la maternidad como futuro, por 
eso, creemos que –por esencia– somos las que sabemos amar (Pisano, 2044; 
96). 
 
Siguiendo con el establecimiento de roles de género, Marcela Lagarde (2008) indica que 
en el modelo del amor romántico los hombres son investidos con capacidad de agencia 
mientras que las mujeres son cautivas de esta emoción; siendo así, las relaciones de género 
que se establecen en las relaciones amorosas se construyen de formas desiguales: ellos son 
“el sujeto del amor” o “el sujeto deseante” mientras que ellas son “el objeto del amor” o 
“el objeto deseable”. Los mandatos del género normatizan unas formas de ser y de hacer 
de lo masculino y lo femenino que recaen sobre los cuerpos; tales mandatos son enseñados 
en los diferentes procesos de socialización, transmitidos constantemente por los discursos 
mediáticos, reafirmados en las interacciones sociales y vividos en las experiencias que 
solemos denominar románticas. 
 
Como lo aluden las autoras mencionadas hasta el momento, este modelo de amor es un 
espacio propicio para que se gesten relaciones de dominación en las que se encuentran 
violencias que tienden a invisibilizarse y naturalizarse por medio de este mismo discurso. 
Aprendemos quiénes debemos ser para alcanzar ese proyecto de vida que tiene como 
directriz el amor, y en medio de todo ese aprendizaje moldeamos nuestra subjetividad y 
corporalidad para alcanzarlo. 
 
En las relaciones que se crean por vínculos erótico afectivos, se tienden a instaurar 
estrategias de control para seguir reproduciendo esos roles de género que hemos ido 
interiorizando en los procesos de socialización y que desarrollamos en los diferentes 
espacios en los que interactuamos.  
 
Si bien hasta acá he expuesto estas miradas en las que ese modelo hegemónico del amor se 
basa en relaciones de dominación y desigualdad, porque se entiende que en sí es violento, 
es necesario diversificar las miradas para poder comprender desde dónde se puede 
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proponer el amor como potencializador de subvertir relaciones de género que se establecen 
bajo esquemas de desigualdad y dominación. No me interesa exponer una mirada 
binómica y moral del “amor bueno” y el “amor malo”, sino poder entender esos límites y 
tensiones que existen entre los mecanismos de dominación y nuestra capacidad de decisión 
y autonomía o, en otras palabras, la capacidad para ejercer nuestra agencia. 
 
Parto de la idea de que el modelo hegemónico del amor que encontramos en el cine, la 
televisión, la literatura, la música y la publicidad, pero también en la calle, con nuestras 
amistades y en mi familia tradicional, se alimenta fuertemente de las prácticas 
provenientes de los mitos del amor romántico. Sin embargo, es susceptible de pasar por 
una decisión y una reflexión personal, por unas prácticas desde las cuales se puedan 
generar rupturas y discontinuidades frente a esas normas de comportamientos y proyectos 
de vida que parecen impuestos de antemano.    
 
Eva Illouz (2009; 2012) manifiesta que hay dos lecturas que se le han dado al amor. La 
primera, expuesta anteriormente, apunta a pensar el amor como espacios propicios para la 
subordinación de las mujeres, teniendo en cuenta que impide su empoderamiento y hace 
que se queden recluidas en la esfera privada. Por otro lado, se encuentra la lectura del amor 
como refugio de libertad y de transgresión frente al mundo tecnológico, consumista y 
capitalista actual; se plantea este como parte de los procesos de resistencia y transgresión. 
 
En este sentido, en la presentación del libro “Y el amor… ¿cómo va el Amor?” (2009), 
Mara Viveros y Pascale Molinier debaten acerca de la importancia que tiene preguntarse 
por algo que parece tan obvio pero que en realidad no lo es, trazar caminos desde los que 
es posible abrir cuestionamientos acerca del amor como “energía del deseo que funda 
nuestra voluntad de vivir juntos” y dejan abiertas las preguntas sobre: 
 
La pertinencia del amor como un sentimiento que tiene potencialidades 
para romper el cerco del individualismo negativo y mortífero que nos 
rodea –del “sálvese quien pueda”– al igual que sobre el amor como un 





Esto también tiene relación con la mirada de Coral Herrera (2009) cuando plantea que el 
amor puede funcionar como resistencia a los procesos de individualización en los que se 
promueve el “yo” antes que el nosotros, pero para que esto realmente funcione debe pasar 
por un proceso en el que el modelo del amor no se proponga bajo esquemas egoístas y de 
dominación. Hace poco vi una frase circulando por redes sociales, cuya autoría no he 
podido establecer: “se acercan tiempos difíciles, amar es urgente”, una mirada romántica 
sobre el amor que, hilando con lo anterior, permite hablar de otras perspectivas que se 
escapan de ese modelo hegemónico del amor en el que los vínculos sociales no se 
establezcan bajo las formas del ‘sistema parejil’, como lo refiere Margarita Pisano (2004), 
sino que trasciendan esta misma forma de organización social y las reglas que allí 
persisten.  
 
El ‘sistema parejil’ hace referencia al modelo de amor que se propone entorno a la pareja, 
entendiendo que este es un sistema mediado por influencias políticas y filosóficas que 
regula las emociones, las formas de organización social y las subjetividades. En palabras 
de Margarita Pisano, “es un espacio determinante en la producción y reproducción de la 
cultura vigente y todos sus modos de relación” (Pisano, 2004; 18). 
 
De igual manera, existen otras formas de ver y entender el amor en las que el discurso se 
transforma y se convierte en otra cosa que se aleja de esos dispositivos de control, en los 
que se privilegia un orden social de lo masculino por encima de lo femenino. Se abre la 
posibilidad de pensarnos y reflexionarnos desde otras perspectivas, de asumir posturas 
diferentes ante la vida, de pensar nuestras sexualidades de otras maneras, de vivir el amor, 
y con ello la vida, no como debe ser sino como queremos que sea. 
 
Acá me uno a la respuesta que le dan Beatriz Preciado y Virginie Despentes a la carta de 
Javier Sáez en la que se cuestiona el amor como el bastión inquebrantable que sostiene el 
régimen heterosexual y el capitalismo perverso: 
 
 
24 El amor, esa palabra. 
 
Al final, amar es siempre un esfuerzo, un riesgo vital, pero odiar es la 
fuerza propia del capitalismo, el impulso más fácil, caótico y natural, el 
más destructivo, que puede conducir al éxito o al poder, pero que nunca 
te llevará muy lejos en términos de subversión. Quizás la utopía del amor 
sea lo único que justifique hacer política, arte o escritura. (Preciado y 
Despentes, s.f.; 5). 
 
Javier Sáez expresa que el amor nos codifica, nos vuelve útiles al sistema ya que por 
medio de esta emoción construimos nuestras subjetividades y nuestro proyecto de vida, 
con el fin de alcanzar ese ideal que pareciera impuesto: casarnos, tener hijas/os, ser buenas 
esposas/os y cumplir con nuestros roles asignados; sin embargo, cuando él habla del amor 
se refiere al modelo de amor romántico. Es necesario comprender el amor más allá de ese 
modelo porque, en definitiva, como lo dicen Beatriz Preciado y Virgine Despentes, “Amor 
no es amor romántico. Eso yo también (…) sé que es un cuento de hadas” (Preciado y 
Despentes, s.f.; 3).  Entiendo así que el amor funciona como mecanismo para legitimar 
violencias y mantener estructuras sociales de manera que se entiendan como naturales; 
pero también es generador de movimiento, de cambio y de posibilidades de 






1. Perspectivas feministas para pensar el amor desde un enfoque 
fenomenológico  
 
Siguiendo a Sandra Harding (1998), una epistemología se pregunta por quién puede ser el 
sujeto del conocimiento, cómo se encuentra legitimado, cuáles son las cosas y saberes que 
se incluyen y cómo se va interpretar ese mismo conocimiento. Para resolver esta pregunta, 
recojo las reflexiones sobre epistemología feminista realizadas por diferentes autoras como 
María Mies (1998), Donna Haraway (1991), Norma Blázquez (2010), Ana María Bach 
(2010), entre otras. Estas autoras, proponen la necesidad e importancia de romper con 
formas de conocimiento hegemónicas, abren la posibilidad hacia nuevos sujetos y sujetas 
de conocimiento, validan la experiencia como forma sustancial de ese mismo 
conocimiento, hacen revaluar mi posición como investigadora, resaltan la pregunta por el 
lugar situado de las personas, debaten en torno a aquello que se define como objetivo y 
objetividad, replantean lo que desde las formas de conocimiento científico tradicional se 
asume como válido y verdadero, entre otros aspectos.  
 
Se trata de ubicar el problema de investigación bajo una epistemología feminista, con el fin 
de poder pensar la realidad social de las mujeres en torno al amor desde sus propias 
experiencias, en otras palabras, como productoras de conocimientos y saberes. Joan Scott 
(1992), argumenta que los análisis de las experiencias deben incluir los procesos históricos 
a partir de las cuales se construyen, ya que a través de estos es posible intuir los 
significados y sentidos que tienen las mismas en la configuración de subjetividades, es así 
como afirma que “no son los individuos los que tiene la experiencia, sino los sujetos que 




María Mies (1998), afirma que para valorar la experiencia como fuente lícita para generar 
conocimiento sobre el mundo, es necesario mantener esta como punto de partida, 
incluyendo y reflexionando sobre las dimensiones subjetivas y objetivas; ambas 
dimensiones constituyen las formas en que las personas leen el mundo y viven en él. 
 
Considerando que el objetivo es indagar desde la experiencia de las mujeres por el amor, 
resulta sugerente cruzar la perspectiva que provee la epistemología feminista con una 
forma de entender la realidad por medio de las emociones, las cuales atraviesan los 
cuerpos y las subjetividades; se trata entonces de realizar un acercamiento 
fenomenológico. Casilimas Sandoval (1996) señala que por medio de este enfoque se 
abrieron posibilidades en las ciencias sociales para entender la realidad desde un punto de 
vista diferente al propuesto por los primeros investigadores científicos sociales, en los que 
se concebía al objeto de investigación por fuera de los sujetos, como algo ajeno que ejercía 
una influencia externa, ya que se trabajaba en torno a la realidad objetiva, susceptible de 
ser medible y cuantificable.  
 
En este sentido, Peter Berger y Thomas Luckmann (1966) propusieron debates sobre la 
construcción social de la realidad. Para ello centraron sus discusiones en el lenguaje, el 
cual entienden como un mecanismo que tipifica las experiencias al tiempo que estas 
adquieran significado para las otras personas y de cierta forma para sí mismas. A su vez, el 
lenguaje permite trascender las dimensiones espaciales y temporales, del aquí y el ahora, 
donde las significaciones adquieren sentido en otros espacios y escenarios.  
 
Siguiendo esta misma línea, estos autores se interesaron por el conocimiento de la vida 
cotidiana y por la vida cotidiana como conocimiento. Estudiaron cómo las personas 
aprenden a comportarse, cómo adquieren ese conocimiento y las formas en que lo utilizan. 
En otras palabras, reflexionaron acerca de una serie de principios y pautas de 
comportamiento que son transmitidos en la socialización y que se formulan por medio de 
símbolos, incluido –y entre ellos quizás el más importante– el lenguaje. La fenomenología 
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del conocimiento de la vida cotidiana se refiere al proceso minucioso de conocer todo lo 
que se da por supuesto en esta y que por lo mismo resulta difícil de cuestionar. 
 
Por su parte Alfred Schütz (1974), se interesó por establecer lazos entre la fenomenología 
y las ciencias sociales, proponiendo que para entender las relaciones sociales es necesario 
comprender el mundo de la vida cotidiana y la intersubjetividad. El mundo de la vida 
cotidiana, se entiende como el espacio en el que se desarrollan las relaciones sociales y se 
reproduce el sistema social, se vincula con un conjunto de reglas, valores, relaciones de 
poder y dominación. Es en este espacio que las personas construyen el sentido común 
desde el cual entienden la realidad, interactúan con otras personas y se construyen a sí 
mismas; se introduce así el concepto de situación biográfica, que se refiere al contexto 
social en el que se mueve cada persona y la historia de vida que carga tras de sí.  
 
Desde estos planteamientos, se concibe que las personas no están solas ni configuran su 
subjetividad por sí mismas, sino que lo hacen en relación con el mundo. La realidad se 
piensa a partir de la intersubjetividad en la que las significaciones que le dan sentido al 
mundo de la vida cotidiana se comparten con otros y otras, construyendo e interiorizando 
un sentido común que permite la comunicación y la interacción social. 
 
Siguiendo estos aportes, entre muchos otros que se han dado hasta el momento, Natalie 
Depraz (2012) expone que la fenomenología puede ser leída como una práctica 
experiencial. Para ella, esta corriente se encarga del estudio de las emociones, de la 
experiencia, de la subjetivididad y del aprendizaje del mundo a través de los sentidos, 
centra la atención en la experiencia vivida de cada persona teniendo en cuenta su misma 
historia de vida y contexto en el que se mueve. Desde esta perspectiva, las emociones 
pueden ser leídas como una experiencia subjetiva, porque pasan por el cuerpo y se 
entretejen con las historias de vida de las personas.  
 
En este sentido, el amor se entiende como una experiencia; si bien es cierto que deviene de 




configuración de subjetividades, a traviesa sus experiencias y les imprime una perspectiva 
desde las cuales son leídas y entendidas en el momento que se viven como cuando se 
recuerdan en el pasado. 
 
2. Técnicas de investigación 
 
Preguntarse por las experiencias de las mujeres en torno al amor implica indagar por las 
manera en que ellas narran sus vidas, es decir por una multiplicidad de relatos a las que se 
les va dando sentido a sus experiencias por medio de la expresión y la objetivación de las 
mismas. Para indagar por las experiencias de vida de las mujeres, se hace uso de los 
discursos de las mujeres que participaron en la investigación recogidos por medio de  
entrevistas a profundidad.  
 
Siguiendo a Leonor Arfuch (2002), este método es empleado como género autobiográfico 
porque abre la posibilidad de indagar por subjetividades y experiencias de vida, también es 
un ejercicio en el que puede ponerse en juego la memoria y la rememoración, es decir que 
permite llenar de sentido la palabra y la experiencia. Las entrevistas realizadas tenían el 
objetivo de indagar por percepciones e ideales sobre el amor y las fuentes desde de las 
cuáles estas son construidas, realizar un primer acercamiento sobre sus experiencias y vida 
amorosa, y, finalmente, generar reflexiones en torno a la importancia que tiene el amor en 
sus experiencias de vida. 
  
Para la construcción del instrumento de investigación, se partió del presupuesto que las 
narrativas son construcciones sociales porque están ligadas directamente a la subjetividad 
de las personas, las cuales se configuran a través del contexto social en el que se mueven 
cotidianamente junto a los procesos de socialización en los que están inmersas desde la 
infancia. Para Leonor Arfuch (2002), una de las ventajas que ofrecen los métodos 
narrativos a las ciencias sociales es la confrontación y la negociación que se hace posible 
gracias a esas construcciones que develan realidades, procesos en los que entra en juego 
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las personas que construyen las narraciones junto a quien lee, interpreta y configura una 
nueva narración. 
 
La construcción narrativa es un proceso de objetivación al tiempo que da la oportunidad de 
reflexión mediante la palabra, la rememoración del pasado adquiere nuevos sentidos en el 
presente y se inviste de sentido a cada momento; las entrevistas a profundidad son una 
técnica que se utiliza para hacer tal cosa posible. 
 
Las entrevistas estuvieron divididas en tres momentos principales, aunque varias veces 
estos momentos terminaron mezclándose. El primero, dedicado a indagar por las 
concepciones que tienen sobre el amor y los agentes de socialización que han influido en 
la construcción de los mismos; en el segundo, las mujeres diseñaron una línea de vida en la 
que incluían aquellos aspectos que eran más relevantes para sí junto a sus experiencias 
amorosas, en esta parte se incluyeron las prácticas amorosas y las violencias de género que 
habían sufrido; la última, giró en torno a las reflexiones sobre las discontinuidades y 
rupturas frente al modelo hegemónico del amor. A manera de ejemplo, se incluye parte de 
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 Las líneas de vida realizadas por las mujeres, contienen información personal, nombres y datos de 





A parte del uso de la información recogida en las entrevistas, varias veces recurrí a otro 
tipo de fuentes como canciones, películas, libros y diferentes textos; sin embargo, no 
realice una sistematización de esta información, sino que fueron contenidos de producción 
cultural que me fui encontrando en el camino y que de alguna manera sirvieron para 
contribuir a los análisis que estaba realizando, esto me permitió realizar cruces de 
información entre las narraciones de las mujeres y los agentes de socialización.  
 
Así mismo, desde el principio de la investigación inicié un diario de campo que poco a 
poco se convirtió en un diario personal, fue muy difícil y a la final imposible separar uno 
del otro. Este diario también alimentó todo el proceso investigativo, abriendo la 
posibilidad de analizar mis experiencias junto al de las mujeres entrevistadas, al tiempo 
que mis experiencias fueron incorporándose a los diferentes análisis realizados. 
  
 
3. Un camino en la investigación: ¿Quiénes son las mujeres de la 
investigación? 
 
Aunque todas las mujeres seleccionadas viven en la ciudad de Bogotá desde hace varios 
años (algunas nacieron en la ciudad, otras se trasladaron allí por motivos académicos, 
profesionales o familiares), las preguntas que atraviesan esta investigación no tienen que 
ver tanto con las relaciones del amor con el territorio sino que se centra en las dinámicas 
de sus experiencias amorosas con el modelo hegemónico del amor y las rupturas frente al 
mismo. En este sentido, las preguntas sobre las dinámicas de las experiencias amorosas y 
su relación con la ciudad de Bogotá, quedan abiertas para ser recogidas en otra 
investigación.  
 
Al inicio de esta investigación, me planteé varios esquemas para seleccionar a las mujeres 
que iba a entrevistar. En un afán por abarcar diversos perfiles y una multiplicidad de 
mujeres, abrí la posibilidad de trabajar con diferentes edades y condiciones, con una 
multiplicidad de experiencias que si bien me iban a decir mucho sobre el amor no me iban 
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poder permitir concentrarme en nada en concreto. Tratando de poner en orden las ideas, y 
sabiendo de antemano que en investigación muchas veces menos es más, decidí 
concentrarme inicialmente en dos criterios específicos que luego se transformaron. 
 
Al iniciar el trabajo de campo tenía atravesado el amor vinculado a las violencias de 
género (lazo que nunca logré romper, aunque pude reflexionar que el amor no tiene porqué 
ser violento per se), así que establecí que el primer criterio de selección era que ellas 
reconocieran de antemano que habían sufrido violencias de género en sus relaciones 
amorosas. Si bien este criterio me acompañó en las primeras entrevistas hacia el final, 
cuando abrí mi espectro del amor y empecé a entender que el amor no era amor romántico, 
no fue un carácter decisorio aunque, tristemente debo reconocerlo, no hubo una sola de 
estas ocho mujeres que no relataran alguna historia de violencia en sus experiencias ni 
tampoco que desconocieran o fuera ajeno para ellas saber que las habían sufrido. 
 
El segundo criterio de selección, que me acompañó hasta el final del camino, se fue 
forjando en la medida que avanzaba el proceso. Las mujeres que hacen parte de este 
estudio han pasado por la academia, son profesionales, estudiantes o dejaron su carrera sin 
terminar. Este paso por la academia es importante en cuanto el espacio mismo y por las 
experiencias ocurridas allí, ya que puede ser entendida como un agente de socialización en 
el que transformamos nuestras formas de pensamientos y de construir conocimientos. Por 
otra parte, para estas mujeres, independientemente del grado de estudio que tuvieran, su 
actividad académica, profesional y laboral constituye un aspecto relevante en el proyecto 
de vida y en la formación de sus ideas sobre el género y las relaciones amorosas.  
 
Hubo un tercer criterio que se estableció más como pauta de diferenciación entre ellas; de 
las 8 mujeres entrevistadas, 4 tienen cercanía con las teorías de género y el feminismo. 
Esta experiencia es relatada por cada una de ellas, cuando reflexionan acerca de las 
transformaciones que han tenido en sus vidas y espacios de socialización, los cuales han 
influido en las configuraciones e ideales que tienen sobre el amor, las formas de leer sus 




de sus subjetividades. En la mayoría de ellas encontré reflexiones que se han realizado no 
tanto frente a eso que se denomina amor sino especialmente hacia esas formas de 
relacionarse con el otro, hacia los modelos y estereotipos que venden los cuentos de hadas, 
y hacia las formas de construcción de sí mismas frente a esos modelos que nos exigen a las 
mujeres que seamos para el amor. 
 
De igual manera, formulan reflexiones frente a los hombres con quienes establecen 
relaciones y los modelos que a ellos también les han sido impuestos. Hay un esfuerzo en 
reconocer que esos hombres con los que establecen relaciones erótico afectivas, tanto en el 
momento actual como en el pasado, tienen comportamientos machistas, lo que permite 
abrir cuestionamientos sobre las formas de subvertir esos roles establecidos para hombres 
y mujeres dentro de las relaciones amorosas. 
 
No estoy afirmando que las mujeres que no han tenido acercamiento con las teorías de 
género o el feminismo no establezcan estas reflexiones, sino que se evidencian caminos 
distintos y posturas que varían unas de otras, cuestionamientos que interfieren de diferente 
modo en la configuración de las subjetividades y de las experiencias de vida. Lo que es 
claro es que en todas, así como a mí, sobreviven huellas del amor romántico en mayor o 
menor medida.   
 
Por otra parte, sin proponérmelo en un principio, o quizás por no buscar más, la 
orientación sexual de estas mujeres es ‘heterosexual’. Sin embargo, quienes tienen algún 
proceso feminista o con acercamiento con los temas de género no se autodenominan 
heterosexuales a pesar de que sus prácticas amorosas son con hombres.  
 
Aunque en su momento busqué cierta homogeneidad, las mujeres que hacen parte de esta 
investigación son muy diferentes entre sí. Si bien puedo afirmar que los procesos y agentes 
de socialización son similares, las historias de vida y experiencias encontradas dificultaron 
los análisis posteriores. En la tabla que se encuentra a continuación, señalo los criterios y 
características centrales para efectos de esta investigación. 

























Luna 26 Medellín Sí No No Profesional en 
ciencias sociales y 
humanas 
Sí 
Juliana 26 Bogotá Sí No No Profesional en 
ciencias humanas 
Sí 
Ana 27 Girardot No No aplica No Profesional en 
ciencias sociales 
Sí 
Lina 27 Bogotá Sí Sí Hija/ 
hijo 
Estudiante de 
música y artes 
No 
Laura 29 Bogotá Sí Sí Hija Profesional en 
ciencias sociales y 
humanas 
Sí 




Teresa 45 Santander Sí Sí 3 hijos Estudió nutrición 




Estas son las mujeres con las que he trabajado. Cuando me relataban sus experiencias con 
todas llegué a sentir ciertas afinidades que se dieron mientras escuchaba lo que me 
contaban, al saber que teníamos experiencias parecidas y que nos dolían similares cosas. 
Las 8 mujeres entrevistadas son cercanas a mí de modos distintos, hay amigas de hace 
varios años, tías y una prima a quien quiero como si fuera mi hermana. Esta cercanía con 
ellas si bien me permitió crear lazos de confianza durante las entrevistas y afianzar esa 
cercanía luego de ella, también ocasionó que la escritura de este documento y el análisis 
posterior se viera invadido por diferentes dolores y reflexiones en torno a sus experiencias, 
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más propias de una amiga que de alguien que se piensa el amor como tema de 
investigación. 
 
A pesar de conocerlas de antes y compartir con ellas múltiples espacios, fue hasta ese 
momento en el que conocí sus historias y experiencias de vida, especialmente aquellas que 
tienen que ver con las violencias que han sufrido en sus relaciones de pareja. Con la 
mayoría lloré, nos reímos, nos abrazamos y varias de ellas me agradecieron por haberlas 
escuchado. Estas entrevistas fueron momentos de intercambio de experiencias e 
impresiones sobre el amor; con varias de ellas tuve espacios posteriores en los que me 
convertía en la sujeta entrevistada, al tiempo que ellas hablaban sobre muchas cosas que 
no quisieron contar al momento de la entrevista cuando la grabadora estaba encendida. 
 
Creo necesario hacer dos aclaraciones. La primera es que si bien a lo largo de este 
documento hablo sobre sus experiencias y prácticas amorosas, no se trata de tales sino de 
sus experiencias y prácticas pasadas por el trabajo de rememorar el pasado para darle 
sentido en el presente, es decir que están mediadas por su interpretación y son de hecho 
relatos retrospectivos; se trata de sus discursos, de cómo ellas se cuentan al mundo, qué 
quieren decir y qué no, cómo lo hacen, qué deciden decir y qué prefieren callar. 
  
Segunda aclaración. La primera entrevista la realicé en noviembre de 2013 y la última en 
octubre de 2014, lo que significa que al momento de finalizar esta investigación ha 
transcurrido más de año y medio a esa fecha. La cercanía que tengo con ellas, me deja 
comprobar lo que es tan obvio, estas mujeres ya no son las mismas con quienes hablé, de 
la misma forma en que yo ya soy otra y las preguntas que tengo sobre el amor parecieran 
ser tan lejanas de aquellas con las que inicié esta investigación; sus experiencias de vida se 
han modificado y con ello mucho de sus propias percepciones sobre el amor. En 
conversaciones posteriores, varias me han relatado cómo han cambiado sus relaciones 
amorosas, me han hablado de nuevas experiencias y les han otorgado nuevos sentidos. No 
obstante, a pesar de tener dicha información he decido que los análisis que presentaré se 
establecen con base a las conversaciones que fueron registradas durante estas fechas. 





   
Tiene 22 años, estudia Licenciatura en Educación y Lenguas Extranjeras y trabaja los fines 
de semana, le gusta la música y canta en un coro universitario. Sus padres se separaron 
hace un par de años, desde entonces ella vive con su papá y su hermana con la mamá; toda 
la vida ha vivido en Bogotá. Por el momento no mantiene una relación amorosa. 
 
 Luna. 
Tiene 25 años, es politóloga y cursa una maestría en ciencias humanas, trabaja en una 
entidad del Estado como analista y canta en una banda. Nació en Medellín y hace cuatro 
años vive en Bogotá. Está iniciando una relación con alguien que afirma que la hace muy 
feliz porque la acepta tal y como es. Participó en esta investigación porque manifiesta que 
no le ha dedicado mucho tiempo a pensar en sus experiencias en el amor, a pesar de que el 
amor varias veces le ha maltrecho la vida, como dice ella. Tiene cercanía al feminismo 
desde hace varios años. 
 
 Juliana. 
Tiene 26 años, estudió Licenciatura, ejerce como docente y, actualmente, cursa una 
maestría en ciencias humanas. Afirma que, gracias a dios, no tiene hijos ni hijas ni está 
casada; vive con su mamá y con su hermana. Tiene una pareja con quien lleva cerca de 4 
años. Desde hace algún tiempo ha tenido acercamientos a las teorías y movimientos 
feministas, señala que esto le ha permitido variar las formas de concebir el amor y de 
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 La información de las mujeres que se presenta a continuación, proviene de las entrevistas que fueron 





Tiene 27 años, estudió una carrera en ciencias sociales, participa en un proyecto de 
investigación en una universidad y trabaja en la recolección de información en una entidad 
distrital. No tiene hijos, no está casada, no tiene amantes y por el momento no le interesa 
mantener una relación amorosa con nadie. Su familia vive en Girardot, ella llegó a Bogotá 
hace 7 años cuando inició los estudios en la universidad. Tiene cercanía con el feminismo 
y las teorías de género desde hace varios años. 
 
 Lina. 
Tiene 27 años, estudia música y trabaja de forma independiente; vive con su pareja, con 
quien inició una relación cuando tenía 15 años y tiene una niña y un niño. Entre el trabajo, 




Tiene 28 años; vive con su pareja con quien inició una relación cuando tenía 17 años y con 
su hija de 6 años. Estudió una carrera en ciencias sociales, cursa una maestría en estudios 
culturales y trabaja en un hospital en el área de salud pública. Le gusta leer, investigar, los 
estudios visuales, tiene contacto con las teorías de género y feminismo. Reside cerca a su 
mamá, que es la persona que le ayuda con todo; refiere que tienen una relación muy 
estrecha y que es excesivamente apegada a ella.  
 
Carla.  
Tiene 41 años, estudió Matemática Pura y Estadística, actualmente trabaja en una entidad 
financiera desarrollando modelos estadísticos de riesgos crediticios. Carla se define a sí 
misma como heterosexual y no se imagina construyendo relaciones no monogámicas. 
Nació en San Gil pero a los 7 u 8 años su familia migró a Bogotá, es la menor de 14 
hermanos (5 hombres y 9 mujeres). Actualmente, vive con su segundo esposo, su hija de 8 
meses y su perra. Refiere que los amores de su vida son su hija y su mamá. Se siente bien 
en su relación actual y afirma que tiene la madurez de vida necesaria para afrontarla, 
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construirla y alimentarla cada día; sus experiencias le han dado la solidez necesaria para 
construir una familia, esta madurez le permite estar con su pareja tranquila sabiendo que 
puede dar porque recibe. 
 
  Teresa. 
Tiene 45 años, vive con su pareja y tiene tres hijos, sólo el menor vive con ella. Su vida 
transcurre entre Bogotá y Villavicencio, a donde viaja frecuentemente por cuestiones de 
trabajo. Estudió nutrición, pero tuvo que abandonar su carrera por los problemas que tenía 





























Cuando era niña no sabía lo que era eso del amor más allá del que recibía de 
mi mamá y mi papá, no sabía nada de relaciones erótico afectivas y me 
imagino que tampoco me interesaban, pero sin embargo a mis 4 o 5 años 
descubrí que mi destino era estar con un chico. Recuerdo mucho cómo mi 
hermana mayor (que en ese entonces tendría 7 u 8 años) me molestaba con un 
niño de mi salón, se llamaba algo así como Roger o quizás Royal, porque a mí 
su nombre me sonaba a gelatina. Ella decía que yo le gustaba y yo, sin saber 
muy bien que significaba aquello, me sonrojaba y le decía que tan boba. Así 
pasaron los años, sabiendo que de alguna manera la vida se forma en pareja, 
en pareja con alguien del sexo opuesto.  
Mi infancia y mi adolescencia las viví viendo películas y series en donde se me 
prometía un amor eterno. Mucho antes de tener una relación con alguien me 
imaginé como iba a ser este, qué cosas me diría, como sería, en fin, tenía toda 
una vida mental muy activa. En mi adolescencia no encontré a nadie que 
cumpliera mis expectativas así que continúe con mis amores imaginarios que 
inventaba de las novelas y películas que veía en las tardes luego del colegio, 
mientras que en la vida real se me iba la cabeza por cualquiera. Como a 
muchas (creo) me encantaban los hombres mayores, independientes, algo 
bohemios, así que de mis 12 a mis 17 me enamoré muchas veces, o al menos 
eso pensaba entonces, pero nunca fui correspondida, creo que era muy buena 
para gustarle al chico malo.  
Sin embargo, estaba muy marcado el hecho de querer estar con alguien, a 




el amor más que un sentimiento es una práctica, aunque eso lo he venido a 
pensar y saber mucho tiempo después. Recuerdo que en aquella época sólo 
quería sentir eso de que un chico perdiera la cabeza por mí, así como Johnny 
Deep cuando hacía de joven rebelde en la película Cry Baby, o Eduardo 
Capetillo en Alcanzar una Estrella, o Dylan McKay en Clase de Berbely Hills 
y qué decir de Kevin Arnold y su amor eterno por Winni Cooper en Los Años 
Maravillosos. Sentir, sentir, sentir, cosa que a decir verdad no he dejado de 
pensar y de querer, aunque ahora se me mezcla más la razón con aquello que 
traducen como corazón. 
Desde mis 17 años he estado con alguien, o al menos he sentido que estoy con 
alguien, de alguna manera siempre he tenido unos brazos en los cuales 
refugiarme y le he huido a eso que le llaman soledad como si fuera un coco 
que viniera a comerme o a espantarme en las noches, como si fuera una 
pesadilla a la que hay que huirle, como ese cuento que leía de pequeña en el 
que María Azucena salía del cementerio a jalar los pies. Así he estado los 
últimos 15 años, no puedo decir tanto que saltando de una relación a otra 
porque soy de relaciones largas, pero sí sintiéndome acompañada de alguien. 
Por todas partes y en todo lado se promulga eso de que el amor es felicidad y 
no sé cuántos cuentos más; y sí, no lo puedo negar, el amor me ha hecho y me 
hace feliz, me hace feliz sentir que alguien me quiere, me hace feliz abrazar y 
sentir que el mundo no importa, me hace feliz creer que de vez en cuando esa 
otra persona piensa en mí, me hace feliz caminar de la mano, me hace feliz 
poder decirle bobadas y reírnos juntos, me han hecho y me hacen feliz un 
montón de cosas más. Pero también eso que se llama amor me ha hecho sentir 
todo lo contrario, recuerdo noches en que me he despertado llorando, 
recuerdo tiempos de dolor inmenso por un vacío que se abría dentro mío, 
recuerdo angustias infinitas frente a esa ventana que daba a ese espacio 
blanco llamado soledad.  
El amor, esa palabra. 41 
 
 
Es así como resumo o ejemplifico aquel discurso que liga amor y desamor 
como dos caras de la misma moneda, como si uno no pudiera entenderse sin el 
otro, como si de verdad eso que se llama amor tuviera que pasar por el dolor, 
las lágrimas, el sufrimiento, los duelos en las supuestas pérdidas de las otras 
personas. Entonces resulta paradójico esto que se llama amor, cómo nos 
vamos cargando de ataduras, de querer ser y tener al lado esos seres 
fantásticos que nos pintan en las películas y en la publicidad, en las canciones 
y la televisión, de aguantar cosas que realmente no deberíamos hacerlo. El 
amor parece una cadena que nos ata, que no nos deja volar y es paradójico 
precisamente por ello mismo, porque se nos vende como un discurso de 
libertad, de éxito y de proyecto de vida.  
No creo que los discursos que se transmiten en los medios de comunicación y 
los demás agentes de socialización, discursos que veo reproducidos en el 
entorno social en el que me muevo, sean los únicos responsables de las 
dinámicas del amor que parecieran perpetuarse en el tiempo. Sin embargo, sí 
creo que es necesario hacerse reflexiones sobre esos discursos que 
consumimos diariamente, con los que aprendemos y construimos imaginarios 
sobre qué es el amor antes de sentirlo, incluso desde nuestra infancia.  









 CAPÍTULO 1 
 
 
MÁS QUE UNA CANCIÓN DE AMOR 
 
 




















Ilustración Omar Turcios. 
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Nosotros aprendemos a amar por medio de  la música,  
    aún antes de haber conocido a la otra persona. 
Eloy Fernández Porta5 
En la vida de las personas confluyen múltiples agentes socializadores que están presentes 
en las diferentes etapas del ciclo vital, unos con mayor relevancia o permanencia que otros. 
Algunos de estos agentes socializadores fluyen con el tiempo y el contexto, lo que hace 
que la preponderancia que se les da a sus discursos varíen según el lugar situado y las 
experiencias previas. 
A través de los agentes socializadores aprehendemos e interiorizamos normas de 
comportamiento, entre las que se incluyen la identificación con lo femenino o lo 
masculino, o sea roles de género que son asignados según el sexo en el modelo binario 
mujer u hombre. Al respecto, la antropóloga Aurelia Martín Casares (2006), manifiesta 
que: 
 Las personas somos educadas desde nuestra infancia según los 
paradigmas sociales de lo que se interpreta como ser un hombre o ser 
una mujer y, generalmente, lo aceptamos sin cuestionarlo, porque lo 
encontramos ‘normal’ a pesar de ser ‘artificial’ (…). Niños y niñas 
comienzan a calificar las diversas actividades como femeninas o 
masculinas, neutras o ambivalentes; estas ideas infantiles están 
influidas por la información que reciben los menores por parte de la 
familia, (…) del mismo modo, la socialización en la escuela o los 
medios de comunicación influyen de manera contundente en la 
percepción y asignación de los roles de género (Martín, 2006; 50 - 52). 
No obstante, las lecturas que se le hacen a tales discursos varían, no son estáticos en las 
vidas de las personas. Por ejemplo, las películas que recordamos de nuestra infancia las 
vemos ahora desde otra perspectiva, aquello que nos maravillaba puede que ya no lo haga 
tanto, lo que veíamos de un tamaño gigante ahora puede verse disminuido, esto es así 
porque nuestro sentido común tiende a cambiar en la medida en que adquirimos nuevas 
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experiencias. Leonor Arfuch (2013) afirma que la memoria y las formas en las que 
recordamos transforman las significaciones de los discursos recibidos, al narrar nuestras 
propias experiencias, rememoraciones del pasado, estamos reconstruyendo y 
resignificando las mismas.  
Ahora bien, vivimos en una sociedad en la que se han multiplicado los agentes 
socializadores. Dentro de estos nuevos agentes se encuentran las nuevas tecnologías que 
mueven cantidades impresionantes de información por múltiples entornos. Sin embargo, 
en nuestro contexto siguen siendo relevantes las interacciones cara a cara, en las que la 
corporalidad es el medio por el cual establecemos relaciones, incluso con nosotras mismas, 
nos presentamos al mundo y hacemos parte de los rituales de interacción. Este capítulo 
tiene como objetivo exponer los discursos sobre el amor transmitidos por 3 agentes de 
socialización 1) medios de comunicación y las nuevas (y tradicionales) tecnologías, 
incluyendo acá literatura, películas, música, noticias, series de televisión, etc. 2) relación 
entre pares y personas que circundan la cotidianidad de las mujeres entrevistadas, haciendo 
énfasis en sus amistades de género femenino y 3) las mamás como transmisoras de 
conocimientos junto a las historias familiares. 
1.1 Medios de comunicación 
 
La niña (…) aprende que, para ser dichosa, hay que ser amada, y, para ser 
amada, hay que esperar al amor. La mujer es la Bella Durmiente del 
Bosque, Piel de Asno, Cenicienta, Blanca Nieves, la que recibe y sufre. 
En las canciones, en los cuentos, se ve al joven partir a la ventura, en 
busca de la mujer; él mata dragones, lucha con gigantes; ella está 
encerrada en una torre, un palacio, un jardín, una caverna, o encadenada a 
una roca, cautiva, dormida: ella espera. 
Simone De Beauvoir; 1949. 
Coral Herrera (2011) comenta que los discursos que transmiten los medios de 
comunicación tienden a mostrar un modelo de amor único en los que prevalecen las 
familias felices y los roles de género normativos. En las miles de historias que podemos 
encontrar vemos amores que nacen, amores que terminan bien, amores que terminan mal, 
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amores frustrados, amores que afirman romper barreras, otros que renuevan los viejos 
cuentos de hadas. En general, encontramos relatos que terminan con finales felices y con 
un para toda la vida explícita o implícitamente. 
En la construcción del sentido y las significaciones entran en juego no sólo los mensajes 
que circulan en los medios, sino que estos necesariamente van ligados con una producción 
social de discursos que se tejen en las diferentes interacciones sociales, es así como estos 
pueden ser reafirmados o contradichos. Por ello, los modelos de amor al igual que los de 
feminidad y masculinidad transmitidos no se imprimen en nuestras vidas directamente, es 




Teresa De Lauretis (1989) manifiesta que el género es una representación que genera 
materialidad en los cuerpos y las subjetividades visibilizados en el sistema sexo–género; 
siendo así, las representaciones del género se encuentran en permanente construcción 
desde diversos espacios, en todos aquellos donde se transmiten discursos investidos de 
múltiples maneras y lenguajes, al tiempo que esa construcción se realiza en los diferentes 
ámbitos en donde los cuerpos hacen presencia. Es necesario resaltar que, a la vez, la autora 
propone que,  
[…] la construcción del género es también afectada por su 
deconstrucción; (…). Porque el género, como lo real, es no sólo el 
efecto de la representación sino también su exceso, lo que permanece 
fuera del discurso como trauma potencial que, si no se lo contiene, 




Es así como los discursos que transmiten los medios no funcionan por sí solos sino que 
necesitan un contexto social que permita su producción y reproducción; un recurso 
empleado para que esto ocurra es la repetición constante en diferente entornos y contextos, 
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en los que encontramos historias similares que suelen recurrir a los mitos del amor 
romántico para construir narrativas y representarlas. 
Según Coral Herrera (2011) estas historias suelen reforzar imaginarios sobre el amor, el 
amor obsesivo, posesivo e invasivo, pero en especial moldear unas masculinidades y 
feminidades particulares, cómo deben ser ellos y cómo deben ser ellas para alcanzar eso 
que se conoce como amor, y al lado del amor la felicidad y la plenitud de la vida. Los 
discursos transmitidos a través de estos medios, hacen parte de las redes de sentido desde 
las cuales las mujeres construyen su sentido común que les permite moverse en el mundo 
de la vida cotidiana, tomar posición y presentarse al mundo de ciertas formas. A 
continuación me detendré en los discursos que para ellas resultan más notorios, así como 
sus interpretaciones y posiciones al respecto. 
 Amores eternos Vs “Amores destinados al fracaso” 
Una forma de entender el amor es como emoción que produce movimientos y acciones.  
Las representaciones que circulan con mayor frecuencia del amor pasional sostienen y 
reproducen el ‘sistema parejil’ que prima en nuestra sociedad. Margarita Pisano (2004) 
indica que este sistema, en el que se establecen ideales del amor que moldean formas de 
ser y de hacer y que se encuentra también presente en las relaciones homosexuales, se 
instituye con el fin de constreñir los cuerpos imprimiéndoles mecanismos de autocontrol.  
Si bien las miradas acerca del amor son diversas y no todas se establecen bajo parámetros 
de control social, la propuesta de esta autora recoge diferentes voces en las que el modelo 
hegemónico del amor representado en los medios de comunicación, e incorporado en las 
narrativas propias sobre las experiencias y prácticas amorosas de mujeres y hombres, 
confluye para limitar la autonomía, así como darle un lugar prioritario y central en la 
construcción de nuestras vidas.  
Existen dos características complementarias que sobresalen notoriamente en los discursos 
que circulan desde los medios de comunicación respecto a las prácticas amorosas, estos 
son los amores en pareja, dejando entrever que para todas y todos hay un verdadero amor 
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esperándonos, y los amores de pareja eternos ligados a la conformación de familia y los 
hijos. En estos discursos el éxito se constriñe a alcanzar ese amor que aún sigue pareciendo 
salido de los cuentos de hadas, el mundo confabula y los sapos y las princesas siguen 
haciendo su danza para alcanzar el tan anhelado vivieron felices para siempre.  
En varias ocasiones las mujeres entrevistadas hacen referencia a películas e historias que, 
en diversos momentos de sus vidas, influyeron en sus concepciones del amor. En estas, 
cuentan finales de amores eternos y hombres dispuestos a darlo todo por ellas.  
Juliana, quien tiene 26 años y agradece no tener hijos ni hijas, refiere algunos contenidos 
que ella se encuentra con mayor frecuencia en los medios, haciendo énfasis en la televisión 
y las novelas. Por su parte, Liza de 22 años, quien tampoco tiene hijos pero espera tenerlos 
en un futuro, hace referencia a la película Titanic señalándola como un amor real, así 
mismo reconoce la influencia de esta historia en su infancia. 
Los amores que nos muestran en la televisión y digamos las novelas y eso, pues 
sale es como el amor de ¡ah, no nos vamos a separar nunca, vamos a ser fieles 
toda la vida! (…) eso en las novelas se ve muy bonito, como ¡ay tan chévere! 
(Juliana) 
A mí me marco mucho en la infancia Titanic, (…) ya sé que es la típica historia 
de la chica rica que se enamora del chico pobre, (…) pero a mí me gustó 
mucho esa idea de que ellos disfrutaron su momento hasta pues cuando ya él se 
murió, pero que fue algo que perduró hasta cuando ya ella estuvo muy anciana 
y fue un amor real, o sea, a mí me gustó mucho como ese tipo de realismo, me 
marcó mucho en la infancia. (Liza) 
Los discursos que circulan de forma constante y repetitiva en ocasiones tienen el poder de 
investirse como si fueran realidades, casi sin posibilidad de dudar de ellos. Ellos son 
referentes para la construcción del sentido común y de lo que consideramos no sólo real 
sino posible para nuestra existencia. Resulta bastante sugerente la forma como Liza 
relaciona un amor de película como si fuera algo real, el poder de las ficciones transciende 




Desde la infancia estamos rodeadas de estos discursos, algunos leídos desde la distancia 
que nos dan las experiencias vividas hacen que vayamos transformando su significado, en 
algunos casos se llega a reconocer su impronta en el modo como vamos construyendo y 
leyendo las experiencias propias. En este sentido, son palpables las huellas que tienen 
estos mensajes en las configuraciones de los ideales del amor y expectativas de vida. Lo 
anterior se puede observar en el relato que realiza Laura, de 29 años quien tiene una 
relación amorosa desde los 17. Por su parte Liza, que nos hablaba hace un momento de los 
amores reales, deja en claro que no sólo se trata de lo que podemos ver en las pantallas 
sino también, y sobre todo, de lo que nos encontramos en la vida cotidiana. 
Yo crecí viendo las princesitas y una cantidad de cosas que indudablemente le 
pesan a uno, entonces yo digo ¡sí claro, efectivamente yo en mi vida cotidiana 
espero encontrar ese amor ideal, perfecto, para toda la vida!, bueno no sé si 
sea para toda la vida, (…) es como la ilusión de pronto que uno tiene de ¡ay sí, 
me voy a envejecer y ay mis nietos! (…) esa vaina que le han vendido a uno de 
que todo es bonito y todo es color de rosa y que somos perfectos, (…) de alguna 
u otra forma eso cala en la vida de uno y uno dice yo sí quiero eso para mí, no 
sé hasta qué punto porque yo también digo ¡juepucha pues es que a mí me lo 
metieron desde chiquita! (Laura). 
Una como crece viendo la tele y a los papás y así (… ), viendo la tele y las 
películas y todas tienen novio, y pues en el colegio cuando las amigas de uno 
tienen novio todo lo pintan así bonito, (…) entonces uno se imagina como ay sí, 
yo quiero (Liza). 
Este reconocimiento de la influencia de los discursos que realiza Laura, en los que se 
observan los parámetros de lo que resulta adecuado para nuestras vidas, no sólo en 
términos del amor sino en lo que viene a configurar proyectos de vida, se entrecruza y 
entra en diálogo con las reflexiones de Liza. Ella reflexiona sobre ese mundo ficcional que 
se refleja en las pantallas, pero que también está representado en su cotidianidad y en los 
discursos que transmiten sus amistades. Siendo así, se da una doble relación, por un lado 
las representaciones ficcionales de los medios de comunicación reforzado por las 
representaciones ficcionales de las amistades y el entorno inmediato, que adquieren un 
matiz de realidad al no tratarse de personas imaginadas sino de gente que se conoce, se 
palpa y con quienes se habla. Ambas refieren discursos transmitidos sobre la belleza del 
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amor ideal y sobre las amistades como agentes de socialización, aspecto que ahondaremos 
en el siguiente apartado. 
El modelo hegemónico del amor representado en los medios de forma predominante, de 
cierta manera interfiere en cómo las mujeres que hicieron parte de esta investigación leen e 
interpretan sus experiencias, sin que esto signifique que sus vivencias correspondan en 
totalidad al modelo de amor mostrado; como veremos, eso realmente no pasa. Sin 
embargo, las mujeres entrevistadas mantienen relaciones monógamas y heterosexuales, 
aunque sólo la mitad de ellas afirma que es heterosexual, y aunque en diferentes momentos 
dudan de los amores eternos este tiende a estar presente como ideales para sus vidas. 
Estos amores eternos están ligados a la convivencia y el matrimonio. Carole Vance (1989) 
manifiesta que el deseo de las mujeres está controlado a través de ese tipo de unión y de la 
familia nuclear, ya que ambas figuras están legitimadas por la sociedad y se entienden 
como espacios donde las mujeres se sienten seguras y protegidas. No obstante, como 
veremos en el capítulo de violencias, y uniéndome a múltiples voces que vienen diciendo 
lo mismo desde hace mucho tiempo, estas figuras construidas bajo esferas androcéntricas y 
patriarcales son espacios donde las mujeres son violentadas de muchas maneras. 
A partir de diferentes relatos, desde la infancia se nos enseña que el amor trae consigo un 
“felices para siempre”, es decir, que un camino para llegar a la tan anhelada felicidad es el 
amor en pareja que tiende a concluir en matrimonio o en una convivencia con ideales 
eternos. Los finales felices de las historias siguen siendo los mismos en varias versiones; 
los cuentos de princesas suelen terminar con una boda, el contrato del matrimonio que 
legitima el amor. 
Coral Herrera señala que el mito del matrimonio por amor con finales felices, empieza a 
masificarse por varias partes del planeta gracias a la industria hollywoodiense; esto no 
implica que antes no existieran mecanismos desde los cuales se transmitían tales discursos 
como las novelas o folletines. Lo que cambia, es que esta industria refuerza su distribución 




acceso a más público, así como la producción de historias que repiten los esquemas 
narrativos en diversos contextos; en tales historias “los finales felices nos sedujer[o]n con 
sus encantos: nos impusieron la necesidad de casarnos y de hacerlo radiantemente 
enamoradas” (Herrera, 2013; 28).  
Si bien en la actualidad existen prácticas amorosas que extienden los límites del 
matrimonio, generalmente no se rompe con la convivencia estable y monógama que sigue 
manteniéndose como representación dominante. Nancy Prada (2010) en el análisis que 
realiza sobre los discursos de la sexualidad de las mujeres en el periódico El Tiempo, 
afirma que: 
Las parejas han de ser parejas para toda la vida. Si bien algunos 
textos ya no limitan la actividad sexual al ámbito matrimonial (en 
cuanto institución religiosa o civil), la mayoría insiste, sin embargo, 
en defender la pareja estable, duradera en el tiempo, como el espacio 
adecuado a la expresión erótica (Prada, 2010; 77). 
Como ya vimos, los relatos amorosos que se tejen trazan una meta de llegada común, 
aunque el camino difiere según argumentos e intereses de las historias. Un punto crucial 
para las mujeres entrevistadas sobre los discursos producidos en los medios es el papel 
central que juega el amor para la vida de sus protagonistas, en ocasiones anteponiéndose el 
éxito, referido éste a la carrera profesional y académica, como lo relata Lina, quien tiene 
27 años y siente que en diferentes ocasiones ha tenido que poner en la balanza la unión 
familiar frente a su carrera o formación profesional.  
Ahorita se me viene a la cabeza pero no la comparto del todo, (…) esa película 
en la que sale Nicolas Cage, [Hombre de familia] que el man era muy exitoso, 
tenía mucha plata y una noche de navidad él volvió y tuvo la familia y todo eso 
(…). Aunque la película es muy bonita, siempre, y eso de hecho pasa en muchas 
películas, es que si usted tiene una cosa no puede tener la otra (Lina). 
Lina enfrenta como un reto el tener una familia, encargarse del cuidado de sus hijos, 
mantener una relación de pareja, manejar un negocio familiar y explorar su parte artística. 
Cuando habla sobre lo que ha dejado de lado por continuar con su relación de pareja, pone 
de manifiesto las tensiones que existen entre su vida profesional y su vida amorosa, entre 
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la unión familiar frente al éxito y las satisfacciones que encuentra en el canto y las 
presentaciones que realiza.  
A pesar de que afirma que podría continuar sola, darse la oportunidad de, por primera vez 
en mucho tiempo, continuar sin su relación de pareja y así poder dedicar mayor tiempo a 
otras actividades, sigue posponiendo sus planes por dar oportunidad a la continuidad de su 
relación; afirma que lo seguirá haciendo mientras ese amor que siente permanezca. En el 
caso de Lina, pereciera que el amor se contrapone con las satisfacciones personales en 
otros campos de la vida.  
El amor se construye como eje central en diferentes relatos de las entrevistadas. Marcela 
Lagarde (2001) expone que el amor se teje como centro de nuestra existencia, en especial 
para las mujeres a quienes se les enseña a construir sus intereses para llegar a la meta 
trazada: el matrimonio o la convivencia, dejando de lado otros aspectos de su vida como el 
trabajo, sus amistades, espacios de esparcimiento, dedicar tiempo para sí, etc. A ello, se le 
suma el valor que se le otorga en nuestra sociedad a la familia, en la que se establece el 
cuidado del hogar, el esposo y los hijos e hijas junto a la protección de la moral y la 
transmisión de valores, a las mujeres. 
Con este panorama, el modelo hegemónico del amor que se representa en los medios 
parece constreñir las posibilidades perfomativas de los cuerpos, estableciendo unas reglas 
de juego en las que se dicta cómo deben ser ellas y ellos y cuál es el lugar que le 
corresponde a cada uno. Los discursos que se extraen de allí tienen el potencial para 
funcionar como mecanismos de control de los cuerpos y las subjetividades.  
Siendo así, los modelos de amor y las prácticas amorosas transmitidos por los medios 
parecieran convertirse en un deber ser que hace que queramos alcanzar ciertos ideales no 
sólo sobre el amor sino respecto de nosotras mismas, es decir, acerca de nuestra 
subjetividad, corporalidad, proyectos y experiencias de vida. Sin embargo, los discursos no 
pasan por los cuerpos sin ningún tipo de interpretación, abriendo las posibilidades a la 




provienen de diferentes agentes de socialización al igual que lo hacen con nuestras propias 
experiencias. Teresa De Lauretis (1989), propone que así como el género está en 
permanente construcción, este proceso también es afectado por su deconstrucción. 
Las mujeres entrevistadas, en mayor o menor medida, cuestionan este modelo de amor 
hegemónico y la fórmula con las que se construyen las historias amorosas, prácticas que 
no siempre son acordes a sus experiencias de vida y expectativas. Las vivencias, los 
contactos con amistades y redes permiten que podamos realizar nuevas lecturas sobre los 
discursos que recibimos de los diversos agentes de socialización, así como de nuestras 
propias experiencias. Leonor Arfuch (2013), expone que la memoria a través de múltiples 
dispositivos que se develan en la cotidianidad, extrae recuerdos desde los cuales 
construimos nuestro presente y le damos sentido a las experiencias actuales y pasadas; en 
otras palabras, por medio de la rememoración investimos de nuevos significados nuestras 
vivencias.  
Siguiendo esta línea argumentativa, las lecturas que realizan las mujeres entrevistadas 
sobre las historias que se representan en los medios de forma predominante, no siempre se 
hacen en términos ideales sino que existen cuestionamientos acerca de cómo transcurren 
las historias, las construcciones de los personajes y las relaciones que pueden establecer 
con sus propias experiencias. La intervención de Juliana, quien antes se había manifestado 
respecto a los amores ideales en la pantalla, contribuye al título de este apartado al hablar 
sobre los amores destinados al fracaso. Mientras que con Ana, quien tiene 27 años y 
afirma que es feliz sin pareja, podemos empezar a vislumbrar la necesidad sentida de ver 
representadas, con mayor preponderancia, otras maneras de amar, otras posibilidades de 
ser. 
Esos amores [de las películas e historias con mayor distribución] siempre son 
como amores destinados al fracaso, como que eso de para toda la vida no es 
tan cierto, como que existe una continuidad de las parejas por los hijos o 
porque se tiene un perro, pero tanto porque sea sólo por ese amor pues no 
(Juliana). 
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No he visto como algo que le muestre así a uno que pueda haber un amor 
bonito, sin necesidad de tener hijos, casarse, tener una casa, tener un perro 
(Ana). 
 Pareciera que el amor no basta para valerse por sí mismo, posiblemente no lo haga, el 
amor no es una abstracción presente en el mundo sino que se materializa en prácticas 
como el enamoramiento, el matrimonio o la convivencia, los celos, la infidelidad, etc. Las 
historias y discursos transmitidos por los diferentes agentes de socialización sobre ese tipo 
de amor, necesariamente están ligadas con otras construcciones sociales que en muchas 
ocasiones dan sustento a ese modelo. Los relatos jamás hablan sólo de amor, sino que hay 
referencias explícitas e implícitas a la feminidad y la masculinidad, la familia, la 
preponderancia del embarazo y las hijas e hijos, el éxito, la clase, la raza, el miedo a la 
soledad, la vejez, las formas de organización social y política, entre otros.  
Resulta sugestivo mirar las lecturas sobre los amores destinados al fracaso, que también 
están presentes en las visiones que pueden realizarse acerca de las experiencias propias en 
relación con los discursos transmitidos en los medios. Juliana continua así con su 
exposición, reforzando lo expuesto anteriormente por medio de la voz de Ana: 
 Yo creo que debido a esos amores era que yo había construido mi concepción 
del amor, como ese amor idealizado que le muestran a uno en las novelas o en 
las películas, de que va a llegar el hombre perfecto y lo va a salvar a uno, y se 
van a casar y van a tener hijos y van a ser felices por siempre. Entonces eso 
también en algún momento de mi vida llegó a ser como mi ideal de amor, pero 
no propiamente porque yo lo hubiera escogido como eso es lo que yo quiero 
para mi vida, sino porque era lo único que conocía, lo único que me habían 
mostrado y la gente que tenía cerca era del único amor que hablaba (Juliana). 
Los ideales que se representan con referencia al modelo hegemónico del amor contribuyen 
a configurar las expectativas de vida; si sólo tendemos a consumir un tipo de amor y 
ciertas prácticas amorosas, posiblemente será de esta forma que construyamos nuestros 
propios ideales. Por otra parte, los caminos para generar resistencias también son 




implicaciones que ello tiene en nuestras vidas e interpretaciones de las experiencias 
propias.  
Algunas de las mujeres entrevistadas, como lo ejemplifica Laura quien tiene cercanía con 
los movimientos feministas y las teorías de género desde hace varios años, reconocen que 
detrás de ese modelo de amor presentando, existe una carga en la que se perpetúan 
dinámicas que le dan continuidad al sistema sexo/género. En las representaciones de ese 
amor, se mantiene el establecimiento de los roles de género enmarcando lo femenino en 
las mujeres y lo masculino en los hombres, en el que ellas cuidan y ellos salvan. El amor 
legitimado se da entre dos, hombre y mujer, y el final de las historia tiende a contener 
promesas de amor eterno, matrimonio o convivencia, hijos e hijas y familia. 
Ese amor [que nos muestran] es un amor sumamente patriarcalista y 
sumamente machista, en el que entonces yo te amo entonces yo te sirvo la 
comida, entonces yo te amo yo te lavo la ropa, yo te amo pero entonces yo te 
doblo los calzones y una cantidad de cosas que también están jugando ahí con 
los estereotipos de género y ¡claro!, obviamente lo que uno ve cuando uno está 
en el día a día y cuando uno como que se piensa asimismo su vida es que eso 
pasa, ¿sí?, eso pasa, entonces uno dice: ¡jueputa, el amor romántico me está 
jodiendo! (Laura). 
Sin embargo, un reconocimiento de tales hechos no trae como consecuencia directa un 
cambio en las situaciones que se viven, al contrario, se trata de poder generar procesos que 
incluyan diferentes dinámicas en el que los discursos que circulan en los medios también 
se transformen, junto a las representaciones que transmiten los otros agentes de 
socialización y los espacios en los que se construyen continuamente los roles de género. 
Los discursos transmitidos en los medios son una producción social, los medios no crean 
realidades per se, sino que dan cuenta de un contexto en el que se realizan; es así como las 
historias representadas necesitan análisis y reflexiones que vayan más allá de las 
interpretaciones lineales que pueden establecerse. Los discursos no transitan solos, así 
como su creación no es ajena a las subjetividades que los circundan, los agentes de 
socialización y los mismos medios son múltiples; empero, algunos discursos se reproducen 
con mayor frecuencia y permanecen con más fuerza en las percepciones de las personas.  
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Algunas de las mujeres entrevistadas, al menos desde sus propios discursos y narraciones 
del “yo”, dejan entrever distancias en torno al tema del amor y las prácticas amorosas que 
se transmiten con mayor frecuencia, frente a los razonamientos que realizan sobre sí 
mismas. Ellas, asumen posiciones que van de “comerse el cuento” a dudarlo, dejando en 
claro la necesidad de consumir y ver otros tipos de historias que circulen con mayor 
frecuencia desde las cuales también poder construirse, y ellas mismas presentar historias 
diversas desde sus propias experiencias.  
 
1.2 El entorno y las amistades  
Te hablarán de magia y tú querrás creer en esa magia. Te enamorarás, o 
dirás que te enamoraste, porque en el colegio las amigas también dijeron 
y repitieron hasta la saciedad que se enamoraron. Te hablaron de sus 
novios y señalaron, displicentes, lastimeras, a alguna compañera que no 
lo tenía. 
Y tú tal vez te dejaste llevar por la presión. No querías ser la solitaria 
señalada, pues la solitaria señalada, te dijo alguien, era una “perdedora”, 
una “looser, o sea”, y creíste, como ellas, que el amor era el fin, el único 
y más trascendente fin. Te lo habían comenzado a mostrar en las 
películas de Disney, muy de niña, y en los comerciales, y en uno que otro 
libro rosa, y en las series de televisión, y en las canciones. El amor rayo 
luminoso que lo cura todo, el amor magia que salva, el amor ensueño que 
transporta. La familia, los hijos. Tus tías hablaban de amor, tus primas 
hablaban de amor y las niñas que estaban a punto de graduarse 
susurraban sus amores durante el recreo.  
Carta a una adolescente; fragmento. Fernando Araujo Vélez
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El mundo social es complejo, las interacciones se establecen bajo tensiones en las que se 
evidencian relaciones de dominación y mecanismos de control junto a procesos de 
resistencia y rupturas con las formas de ser y hacer hegemónicas. Los cuerpos se invisten 
de características sociales y especificidades. Las posibilidades performativas, siguiendo a 
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Judith Butler (2002), pueden ampliarse hasta generar procesos de resistencia en las que 
entran en juego prácticas corporales y del lenguaje haciendo uso de la representación y su 
repetitividad. Las subjetividades se construyen por medio de los procesos y las relaciones 
con el mundo exterior (objetivación) y el interior (subjetivación) que están siempre 
presentes.  
El entorno y los agentes sociales que circulan allí, al igual que lo hacen los medios de 
comunicación, pueden entenderse como medios de verificación que funcionan a modo de 
referentes para las lecturas e interpretaciones de las experiencias propias. Para Judith 
Butler (2002) la performatividad del género, como espacio de transformaciones y 
resistencias, es posible mientras se enuncian y legitiman diversas posibilidades dadas a los 
cuerpos, formando un proceso discursivo desde el cual se legitima al otro; estas 
representaciones son realizadas no sólo por un individuo en un acto individual y 
deliberado, sino como algo que va más allá y empieza a ser común a diferentes cuerpos. 
De esta manera se resalta la característica persistente e inestable del género; inestable 
porque se abre la posibilidad de un actuar subversivo que entra a ser parte de la 
cotidianidad como práctica persistente.   
El mundo se compone de una diversidad de discursos, todos ellos son producciones 
sociales que dan cuenta del contexto en los que surgen. Aquellas prácticas corporales y 
discursivas que realizan los agentes de socialización que hacen parte de nuestro entorno 
más cercano (para los intereses que acá nos ocupan, estamos hablando específicamente de 
acciones realizadas por pares y amistades), son susceptibles de interferir en la propia 
construcción de las subjetividades. Es así que se mezclan con los mensajes provenientes de 
otros agentes.  
Entre las lecturas que se le pueden hacer a las narraciones de las mujeres entrevistadas 
sobre las prácticas amorosas de sus amistades y pares, resaltan aquellas que fortalecen las 
prácticas que circulan de forma elocuente a través de los medios; sin que estas sean las 
únicas representaciones que se encuentran, sí son las que se repiten con mayor fuerza.  
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A continuación veremos cómo ponemos en duda lo que sentimos al comparar nuestras 
historias con las de otras personas. Al contar nuestras propias experiencias podemos caer 
en el riesgo de convertirnos en ficciones que reproducen estereotipos de género y de amor. 
Al igual que en el apartado anterior, podemos concluir que hace falta generar y encontrar 
otras historias posibles en los múltiples agentes de socialización, ya no sólo en los medios 
de comunicación, que nos permitan contarnos a nosotras mismas de otros modos, que 
promuevan rupturas a los discursos hegemónicos en donde se encuentra incluido el sistema 
sexo/género.  
 Representando los guiones aprendidos del amor 
Muchos relatos amorosos difundidos por los medios de comunicación se construyen 
entorno a imaginarios e ideales acerca del amor, en los que priman los estereotipos de 
feminidades y masculinidades que se cristalizan en los cuerpos, transmitiendo discursos 
sobre cómo deben ser y actuar ellas y ellos para alcanzar eso que se conoce como amor. 
Sin embargo, no son los únicos agentes de socialización que transmiten tales discursos. 
Al hablar acerca de sus amistades y referentes en su diario vivir se encuentran 
cuestionamientos respecto a esas representaciones que viven en sus realidades, es decir, en 
las experiencias de las personas con las que tienen contacto y que simplemente ya no están 
tras una pantalla o en un libro. De igual manera, como expresan las reflexiones de Ana, 
existe un reconocimiento referido a los factores externos que afectan las formas como ellas 
mismas entienden y sienten el amor junto a sus prácticas amorosas. En otras palabras, 
consciente o inconscientemente hay un reconocimiento que las prácticas amorosas no son 
individuales y sus referentes sobre el amor se establecen a partir de ejes externos a ellas. 
Yo creo que a uno todo el mundo le enseña qué es el amor, le enseña, yo 
pienso, que no sólo los medios de comunicación sino también las mismas 
personas que están alrededor de uno. Cuando una amiga dice: ¡no, es que yo a 
él lo quiero mucho y me voy a casar con él y estoy dispuesta a lucharme todo 
por él¡, o ¡es que voy a formar un hogar con él! o ¡voy a tener un hijo con él!, 
yo pienso que eso es estar demasiado enamorada para dejar de ser o dejar 




A pesar que se vislumbra un reconocimiento, explícito o implícito, acerca de las 
influencias que ejerce el mundo social en sus propias expectativas y prácticas amorosas, 
esto no lleva de modo directo a ejercer cambios o transformaciones en los ideales, 
expectativas o formas de leer las experiencias. Estas dinámicas del amor podrían 
entenderse bajo la categoría de violencia simbólica de Pierre Bourdieu (1999), quien 
manifiesta que las relaciones de poder que se dan entre hombres y mujeres están regidas 
por esquemas mentales inscritos en el cuerpo entendidos como habitus, es decir, bajo una 
asimilación de lo que debe ser que va más allá de la racionalidad. Así mismo, afirma que 
las emociones como el amor, hacen parte de las violencias simbólicas al suscribirse en los 
esquemas de percepción y apreciación sobre el mundo, incentivando acciones sociales que, 
en ocasiones, anteceden a las decisiones conscientes. 
La fuerza simbólica es una forma de poder que se ejerce directamente 
sobre los cuerpos y como por arte de magia, al margen de cualquier 
coacción física; pero esta magia sólo opera apoyándose en unas 
disposiciones registradas, a la manera de unos resortes en lo más 
profundo de los cuerpos. (Bourdieu, 1999; 54). 
Los discursos repetitivos en los medios de comunicación, que funcionan como parámetros 
desde los cuales podemos leer y entender el mundo, generan presiones sociales que recaen 
sobre los cuerpos al sentir que deben cumplir con unas expectativas de género. Es por ello 
mismo que si bien resulta importante el reconocimiento de los discursos y mecanismos que 
imperan por un orden simbólico, es necesario que se cambien las estructuras que 
posibilitan tal orden y sostienen las relaciones de género bajo los mecanismos de poder 
mencionados.  
Muchas de las presiones sociales por cumplir ciertas expectativas, se refuerzan en las 
prácticas que las mujeres entrevistadas relatan acerca de sus pares y amistades, no sólo 
porque hacen la observación que esas historias se parecen a las que han consumido en 
otros relatos, sino que, de forma principal, tienden a comparar sus experiencias con las 
historias de quienes las rodean, en especial de las mujeres que comparten espacios con 
ellas. En este sentido, Ana continua con su relato: 
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Yo siempre me pongo a comparar ese tipo de cosas, mi experiencia con la 
experiencia de las otras, que tienden a ser muy común porque yo siento que mis 
compañeras de trabajo dicen ¡no, es que yo hice esto, yo me escape de la casa 
por él, es que yo me fui detrás de él, es que yo hice tantas cosas! (…); y yo digo 
¿o soy yo?, ¿o no soy capaz? ¿o no estaba enamorada de esa persona?, pero 
también me pone a cuestionar si puede llegar en algún momento un sentimiento 
tan fuerte que a mí me exija hacer ese tipo de cosas (Ana). 
Algo muy similar indica Liza, quien también cuestiona las construcciones que pueden 
existir detrás de los sentimientos y el amor.  
A mí sí me gustaría llegar a sentir algo fuerte, como eso que dicen que sienten 
mis amigas, o no sé, me queda la interrogación si ese sentir algo fuerte puede 
también estar construido, como en el aire, y nunca lo llegue a sentir del todo 
(Liza).  
En ambas es evidente como se refuerzan los imaginarios y expectativas sobre el amor 
respecto a las experiencias de sus amistades. Las dinámicas del amor quedan investidas 
como algo ajeno para ellas pero posible de alcanzar gracias a que han visto cómo otras 
mujeres lo experimentan. Los relatos que hemos visto, leído y escuchado en múltiples 
versiones nos hablan de amores eternos y de sentimientos casi que sobrenaturales, 
pareciera que no es la fe la que mueve montañas sino el amor. Estos aprendizajes, 
constituyen nuestras experiencias incluso antes de tenerlas. 
Coral Herrera (2013) recuerda que las maneras en que sentimos, junto a las emociones que 
las acompañan, son una construcción social que nos han sido dadas a través de los 
procesos de socialización. Posiblemente nos enamoramos y lo sentimos de forma visceral 
porque nos han dicho que así debe ser, al momento de dar por terminado un vínculo 
amoroso puede que un abismo se abra bajo nuestros pies porque hemos visto en miles de 
historias que el mundo es mejor de a dos, nos han enseñado a temerle a la soledad, que es 
mejor ser madre que no serlo, que los amores eternos sí existen y que no somos seres 
completas si no tenemos una pareja al lado. 
Al confrontar las experiencias propias con las de sus amistades o pares que circundan a las 




legitimidad de sus maneras de sentir y prácticas amorosas, al no asemejarse o ser similares 
a las transmitidas de modo prevaleciente y continuo por los diferentes agentes de 
socialización. 
En los relatos de Carla, quien tiene 41 años, está casada hace 7 y tiene una hija de un año, 
y de Ana, a quien ya hemos visto reflexionando entorno a los discursos de los medios 
junto al de sus pares y amistades, podemos entender cómo van fluyendo los 
cuestionamientos respecto a las vivencias propias al ser comparadas con las experiencias 
de quienes están cerca a ellas y cómo se abren interrogantes de sus sensaciones y 
emociones. 
A veces veo parejas que llevan desde, el único novio y siguen siendo muy felices. 
Por lo menos la niñera de mí hija se casó a los 18 años con el único novio que 
tuvo y ella dice que está enamoradísima de su marido, entonces yo digo: ¿por qué 
a mí no me pasó eso?, (risas), (…) ¿por qué yo no?, y también, ¿será que yo nunca 
me he enamorado así perdidamente? entonces no sé si es que aún no he 
encontrado mi media naranja (Carla). 
Cuando usted me dice que si enamorada, se me hace referencia a ese amor que a 
uno le enseñan y que uno ve, como a pensar todo el tiempo en él, como a poner a 
esa persona siempre por delante, (…) y digamos que eso no lo sentí con él. Hay 
veces que pienso que no hice esas cosas y que de pronto no estaba enamorada. 
(…). Siempre me queda esa duda, si por una persona que me guste tanto (…) 
pueda llegar a sentir ese enamoramiento que todo el mundo dice, me queda la 
duda, no sé (Ana). 
El amor parece ser una constante en nuestras vidas. Las mujeres entrevistadas son acordes 
a esta premisa, empero, las narraciones que establecen acerca de sus formas de sentir y 
prácticas no se adecuan del todo a las normas y reglas transmitidas del deber ser y deber 
sentir. Pero romper con ello no resulta tan fácil, son como peces nadando contra la 
corriente, de allí que los cuestionamientos sobre lo que parece no ser tan igual respecto a 
los modelos y prácticas mayormente representadas son una constante en sus discursos, así 
como las dudas de poder crear rupturas con aquello que siempre nos han dicho frente al 
amor y los modos de llevar nuestra existencia. 
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Por ejemplo, Ana manifiesta el anhelo de experimentar aquello que todo el mundo afirma 
sentir al tiempo que no logra identificar sus emociones con lo normalmente establecido. 
Mientras que Laura, quien anteriormente reconoció la influencia negativa de ese modelo 
de amor hegemónico en su vida y cotidianidad, debate las posibilidades de poder romper 
con él cuando es algo que también se desea. 
Me parece interesante sentir todo lo que ellas sienten [amistades], como ese amor 
de lucha, ese amor de me voy, ese lo dejo todo, como esa cosa que lo jala a uno, 
(…) ese amor que todo el mundo dice tener o ha experimentado. Pero, pues a 
pesar de que yo tenía mi pareja y lo quería mucho, y estaba dispuesta hacer, o sea, 
como a construir tantas cosas, nunca sentí esa cosa que me jalara y que estoy 
dispuesta hacer por él (Ana). 
No creo que uno pueda fracturar del todo esa vaina (…), porque es algo que uno 
también espera, o sea yo no espero que a mí me pongan a lavar la ropa, ni que me 
pongan a doblar los calzones ni nada de eso, pero sí espero esa idea del amor 
bonito y de que voy a envejecer contigo, y vamos a cuidarnos (…) entonces es una 
cosa bastante compleja, porque en últimas yo también creo que ese amor 
romántico que leo y miro en las películas, pero que también viven mis amigas y 
que yo sé que mi hermana quiere y hasta yo, no está funcionado (Laura). 
Como podemos observar, ambos discursos, los transmitidos con más frecuencia por los 
medios y los que aparecen con mayor fuerza en los pares y amistades de las mujeres 
entrevistadas, en general tienden a reafirmarse mutuamente. Las manifestaciones de amor 
que generalmente ellas encuentran en su entorno se narran como si fueran reflejos de 
aquello que leen, escuchan en la radio o ven en la pantalla. Pareciera que hubiera una 
necesidad implícita de construir discursos sobre las experiencias y prácticas de amor 
propias, que respondan y se ajusten a las presentaciones que circulan de forma 
predominantemente en los medios.  
A partir de lo anterior, surgen dudas acerca de ¿hasta qué punto somos capaces de contar 
nuestra propia historia con otros lentes diferentes de aquellos producidos de forma 
masificada por los medios de comunicación? ¿será que nos contamos nuestra historia 
como si fuera parte de una novela? o, por el contrario, ¿somos capaces de contarnos el 




Las tecnologías del género no sólo se relacionan con la producción de mensajes que se 
masifican a través de múltiples discursos transmitidos, sino que también se involucran en 
nuestras prácticas cotidianas y en los discursos mismos que generamos de ellas, es decir, 
en las formas como contamos nuestra historia, generamos prácticas y nos representamos 
frente al mundo. Probablemente amamos de ciertos modos a determinadas personas, se lo 
demostramos de las maneras como hemos aprendido por medio de los guiones del amor 
que hemos consumido por años. Pareciera que dejamos poco espacio para la sorpresa y 
para construir(nos) otras modalidades de ser.  
Para entender un poco más este planteamiento, recurro a Mara Viveros (2012) quien en su 
análisis sobre la exposición de Sophie Calle que se realizó en la Biblioteca Luis Ángel 
Arango, comenta: 
(...) Los relatos amorosos que construyeron nuestras subjetividades 
femeninas narraron con intensidad las emociones contradictorias que 
anticipaban los reencuentros amorosos y los dolores que 
acompañaban las rupturas. Este dramatismo fue parte del guion 
aprendido en libros, revistas y películas (Viveros, 2013; 3). 
Lo paradójico de esos guiones aprendidos es que muchas veces los reproducimos 
automáticamente, o al menos esperamos que nuestras acciones respondan a las 
expectativas generadas por medio de estos aprendizajes; leemos el mundo bajo lentes que 
hemos interiorizado, es así como interpretamos y le damos sentido a nuestras experiencias 
y subjetividades bajo las mismas reglas. Mara Viveros (2012) expone que estos guiones, 
no sólo hacen referencia a las formas en las que pretendemos amar sino en los modos 
como nos construimos a nosotras mismas. 
1.3 De las madres y sus propias ficciones 
En la construcción de las subjetividades y el sentido común, tienen gran influencia las 
historias de vida familiares y las cosas que nos dicen desde que somos niñas en los 
diferentes espacios de socialización. Simone de Beauvoir (1949), afirma que “no se nace 
mujer sino que se llega a serlo”, como se haga depende de un devenir en el que 
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intervienen mediaciones con lo otro, lo externo a sí misma, la sociedad determina qué se 
entiende como mujer y cómo deben ser los cuerpos y las subjetividades que se clasifican 
como tales.  
Esto se realiza desde los primeros procesos de socialización en el que a la niña se le 
tienden a indicar unas formas de actuar ligadas a la feminidad, el hogar, el cuidado y ser 
agradable para recibir la aceptación del otro. En este mismo sentido, la autora refiere que: 
Las mujeres, cuando se les confía una niña, se empeñan en 
transformarla en una mujer semejante a ellas, (…) hasta una madre 
generosa, que busca sinceramente el bien de su hija, pensará por lo 
común que es más prudente hacer de ella una «verdadera mujer», 
puesto que así la acogerá más fácilmente la sociedad (Beauvoir, 
1949; 221).  
 Así como los discursos transmitidos a través de los medios de comunicación adquieren 
mayor fuerza gracias a su repetitividad, lo mismo ocurre con las cosas que vemos y 
escuchamos en nuestro entorno. Las personas configuran su subjetividad a partir de 
elementos y factores que están desde las primeras socializaciones donde aprendemos a 
vivir en comunidad y nos son enseñadas una serie de normas. Tendemos a interiorizar e 
institucionalizar pautas de comportamiento junto a expectativas que, en muchas ocasiones, 
sentimos la obligación de responder, junto a tecnologías del género y roles de género que 
poco a poco se van imprimiendo en nuestros cuerpos y en las perspectivas que formamos 
sobre el mundo.  
La identificación con un determinado género suele darse desde la primera infancia, 
promoviendo formas en que los cuerpos se construyen pero también en cómo sentimos y 
expresamos nuestras emociones. A las niñas se les enseña el cuidado, a los niños a ser 
protectores, a ellas a ser frágiles, a ellos fuertes, estereotipos marcados cuyos cuerpos, a lo 
largo de su vida, pueden producir o resistir dichos roles. No en vano, como propone Judith 
Butler (2002), los cuerpos que si bien están precedidos por estereotipos de feminidad y 




Estos estereotipos se marcan desde antes del nacimiento. Nuestra sociedad espera una niña 
que más tarde se convierta en madre o, por el contrario, un niño que cuando grande sea “el 
hombre de la casa”. En el pensamiento generalizado de nuestra sociedad, el espacio de 
maniobra para que los cuerpos generen sus propias opciones es limitado la mayoría de 
veces, aunque la realidad demuestre constantemente que existen otras posibilidades de ser. 
Coral Herrera (2012), entre otras pensadoras feministas, apuntan que el sistema 
sexo/género enmarcado en el binarismo de mujer y hombre, femenino y masculino, se 
encuentra presente en las instituciones de la sociedad y las estructuras políticas y públicas, 
estableciéndose como un sistema de creencias compartido que se hace vigente en nuestras 
corporalidades, subjetividades, mentes y emociones. 
Las maneras de amar que generalmente aprendemos de los agentes de socialización, y que 
en muchas ocasiones producimos desde el propio discurso, están directamente ligadas con 
las construcciones de los géneros de la misma forma como el género moldea las 
emociones. En otras palabras, las prácticas amorosas establecidas y legitimadas 
socialmente producen tras de sí roles de género, y es así que el modelo hegemónico del 
amor, como nos han enseñado a verlo, contribuye a la naturalización del sistema 
sexo/género. 
Ahora bien, en este apartado he decido revisar las historias de vida de las familias de las 
mujeres entrevistadas junto a lo que les hacían referencia cuando eran niñas. La mayoría 
direccionó esta información hacia aquellas cosas que les decía, y que aún hoy les dice, su 
mamá, dejando entrever enseñanzas de saberes acerca del amor, el cuerpo y la sexualidad.  
 
 Ser mujeres ¡cuidado! - sexualidad ¡alto, peligro! 
Una constante que se puede observar en las familias de las mujeres entrevistadas a través 
de sus voces, es la presencia de la mamá no sólo en la infancia, ya que en varios casos es 
perdurable en el tiempo. Las relaciones que se establecen son diversas, algunas con 
mayores grados de cercanía que otras, no obstante, en todas se evidencian influencias por 
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parte de ellas en las formas como construyen sus vidas. En algunas, como veremos, 
prevalecen los prejuicios sobre el cuerpo, la sexualidad y el amor, pero también hay 
enseñanzas y aprendizajes de no dependencia hacia otras personas, haciendo un contraste 
entre las formas tradicionales de entender la feminidad, la sexualidad y el amor frente a la 
apertura hacia otras posibilidades de ser y hacer. 
Según las experiencias de vida de sus mamás, necesariamente así mismo se configuran los 
discursos que transmiten a sus hijas de forma tácita o explícita. De la misma manera, a 
partir de sus propias vivencias hacen más o menos énfasis en los ideales del amor y la 
construcción de la feminidad para hacer feliz al otro.   
Lo que se observa en las mujeres entrevistadas que crecieron con la presencia del papá y la 
mamá en sus hogares, es que las enseñanzas que prevalecen, tanto de palabra como de 
acción, se dan alrededor de roles de género tradicionales y normativos principalmente. Un 
aspecto relevante es que la transmisión de conocimientos se da en torno a seguir 
reproduciendo los modelos de cuidado y de familia como expectativas de vida.  
Al respecto encontramos dos narraciones, la primera es de Juliana, a quien ya habíamos 
visto hablando a cerca de la construcción de sus ideales del amor y el reconocimiento de 
factores externos en la configuración de estos, esta vez relata cómo era su familia y las 
enseñanzas de su mamá referente al cuidado de los otros. La segunda es una experiencia 
personal en la que evidenció la naturalización del cuidado por el hecho de ser identificada 
y definida como mujer. 
Mi mamá y mi papá, ellos se casaron y se amaron, (…) era una relación muy 
muy normativa, de que mi mami se quedaba en la casa cuidándonos y mi papi 
era el que trabajaba (…) en la casa mi mami nos enseñaba a cocinar y decía 
como ¡ay es que cuando usted se case pues para que atienda a su marido! 
Entonces, uno lo ve como muy inocente pero son cosas que de verdad calan y 
son cosas que de verdad le hacen muchísimo daño a uno, porque uno va 
creciendo con la idea de que yo cocino es para complacer al otro, y no porque 




Recuerdo que hace un par de años, un día que estaba con mi mamá cocinando, 
se me ocurrió decirle que yo no quería atender ni cuidar a nadie en mi vida y 
ella me respondió, bastante sorprendida, que entonces cómo hacia yo con mi 
pareja actual (Diario de campo).  
Pareciera que se esperara una continuación de valores tradicionales en los que prevalece 
por parte de las mujeres el cuidado de los otros junto al establecimiento de hogares. Es 
decir, darle continuidad al sistema sexo/género y los roles impuestos para ellas. La familia 
se sigue enmarcando como un deber ser al cual llegar, el cuidado de los otros parece ser 
una condición sine qua non para definir la feminidad en los cuerpos.  
Si bien los relatos que realizan las mujeres entrevistadas respecto a sus familias no reflejan 
el modelo hegemónico del amor promulgado de forma prevaleciente, estas historias tienen 
que ver con eso que nos han enseñado qué es el amor y cómo tiene que ser; esto ocurre 
tanto en estos primeros ejemplos en donde prima la familia nuclear, como en donde 
prevaleció la no presencia del padre en los hogares. Que sus mamás tengan ciertas 
experiencias, les amplia el espectro de reflexiones que se realizan sobre el tema del amor y 
la dependencia, a pesar de que, como iremos viendo, aspectos de la feminidad y la 
sexualidad de las mujeres parecieran permanecer inmutables. 
Laura relata el doble abandono de su papá y el perdón de su mamá por aquellos ideales de 
la familia.  
Cuando mi papá se va yo debía tener unos cuatro tal vez, (…) esa primera vez 
que él se fue no fue mucho tiempo (…). Vuelve mi papá y cuando vuelve mi 
papá mi mamá lo perdona, mi mamá lo perdona también por esa idea de tener 
una familia, de que mis hijos tengan un papá y de toda esa vaina (…) de ese 
reencuentro hermoso salió mi hermana menor, pero cuando ella nace mi papá 
ya no estaba, mi papá ya se había vuelto a ir, entonces mi papá se va mucho 
más tiempo. (Laura) 
En esta entrevista se pueden ver cómo funcionan las lógicas de ese amor en el que 
prevalece la familia por encima del bien propio o, en otras palabras, el bienestar propio se 
traduce en pertenecer y formalizar una familia nuclear, en la que se da la presencia del 
papá y la mamá en el hogar por encima de cualquier otra cosa. Marcela Lagarde (2001), 
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afirma que las mujeres en esta sociedad y en este tiempo somos educadas para amar, esa 
capacidad configura las identidades de género femenino. Según la autora, el amor se 
encuentra inserto en medio de nuestra experiencia, amamos como un deber, “vivimos el 
amor como un mandato” (Lagarde, 2001; 12), socializamos y nos relacionamos para que 
eso sea posible. 
El sentido de la vida, la filosofía de género de las mujeres, tiene que 
ver con lograr los objetivos amorosos para los que ha sido educada 
(…). Las mujeres no nacemos amando, aprendemos a amar. Existe 
una educación para el amor (Lagarde, 2001; 12 – 13). 
Simone de Beauvoir (1949) lo expresa de forma similar al afirmar que el amor no tiene el 
mismo significado para hombres que para mujeres. Mientras que para ellas se trata de una 
vocación suprema haciendo viable una entrega de sí, para ellos se trata de poseer. A partir 
de allí, hace énfasis en la necesidad de cambiar las dinámicas del aprendizaje amoroso y 
los mecanismos por medio de los cuales el amor se conoce y establece bajo formas de 
dominación; siendo así, afirma que:   
El día en que a la mujer le sea posible amar con su fuerza, no con su 
debilidad, no para huirse, sino para hallarse, no para destituirse, sino 
para afirmarse, entonces el amor será para ella, como para el hombre, 
fuente de vida y no de mortal peligro. Mientras tanto, resume en su 
figura más patética la maldición que pesa sobre la mujer encerrada en 
el universo femenino, la mujer mutilada, incapaz de bastarse a sí 
misma (Beauvoir, 1949; 663). 
Desde la postura de estas dos autoras, se entiende que las dinámicas del amor y las 
relaciones amorosas, la configuración de mujeres y hombres que se ajusten a esos 
mandatos, se den bajo parámetros que constriñen y limitan las relaciones entre géneros. 
Sea como fuere, quedan presentes las inquietudes del amor como posibilidad de 
transformación.  
El aprendizaje amoroso no puede ser entendido únicamente como una transferencia de 
valores de una generación a otra, porque entonces estaríamos negando la posibilidad del 




modelos de familia nuclear y la conformación de relaciones de pareja siguen 
prevaleciendo. La familia tradicional, tal vez mucho menos presente en la realidad que en 
las ficciones, sigue haciendo parte de los ideales transmitidos por los diferentes agentes de 
socialización. 
A pesar de ello, las transmisiones que se realizan de madre a hija son diversas. Luna, quien 
tiene 26 años y vive sola, relata las experiencias de su mamá quien manifiesta que los 
hombres son malos. Aunque si bien se socializan otro tipo de conocimientos que difieren a 
los ideales del amor y las presentaciones que circulan con mayor frecuencia, el modelo 
sobre el cual se realizan tales observaciones se sigue manteniendo. 
Mi papá nos dejó cuando éramos pequeños, entonces mi mamá siempre me dijo 
que los hombres eran malos, que no podía confiar en ninguno y que no fuera a 
quedar embarazada, que no fuera estúpida que eso era lo peor que podía 
pasarme y que depender de un hombre era lo peor. (Luna) 
Acá, la situación de abandono va ligada a la transmisión de una no dependencia económica 
ni de ningún tipo por parte de la pareja ni de los hombres. Aunque en las otras mujeres 
entrevistadas no se evidencia una negativa fuerte en marcar la presencia de los hombres 
como algo malo per se, sí prevalece la noción de no depender económicamente, al tiempo 
que se promueve postergar el amor, o las relaciones serias junto a tener hijas o hijos, para 
después de vivir otras experiencias, como lo podemos ver en la narración de Liza. 
Pues mis papás son divorciados, entonces mi mamá siempre me decía que 
primero terminara la carrera, que viajara, que conociera el mundo y que luego 
sí me amarrara a un tipo, que no hiciera lo que ella hizo, eso es lo que siempre 
me dice (...) siempre es como que no me quede con uno, no es que diga 
como ¡sí, ve y sal y ten 10 novios!, pero sí hace mucho énfasis de que no me 
estanque en el primero, porque ella con mi papá duró como 9 años de novios, 
entonces como que no hizo muchas cosas que ahora dice que quería hacer (…). 
Ella no ha sido la más de buenas en el amor, de pronto por esos consejos tan 
oscuros (Liza). 
Carla por su parte relata la experiencia de su mamá quien vivió violencias por parte de su 
esposo y quien les decía a sus hijas que era mejor que no se casaran.  
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Pues realmente, mi mamá no estaba de acuerdo con que uno se casara, ella nos 
decía que no nos casáramos, que eso para qué, que mejor estar sin un hombre 
(risas), pues como a ella le fue tan mal con mi papá, entonces ella decía que los 
hombres cambiaban mucho antes del matrimonio y después, que de novio eran 
una cosa y que en el matrimonio otra, que cuál era el afán de casarse (…). Eso 
siempre lo recuerdo mucho, por eso también me ha costado mucho creer en 
que haya un sólo hombre para toda la vida (Carla). 
Los diferentes relatos de estas mujeres contradicen en parte los discursos que circulan con 
mayor presencia sobre el amor. En ellos hay violencias y sufrimientos, los cuales suelen 
quedar ocultos en las historias con finales felices en los que el amor pareciera quedar en un 
plano abstracto recibiendo calificativos meramente positivos, quitando la dimensión 
práctica y sólo ligándose a los sentimientos. 
Uno de los aspectos que se resaltó y repitió en las narraciones de las mujeres entrevistadas, 
fue postergar las relaciones serias, empero, se deja intacta la noción de tenerla en algún 
momento. Esta característica suele repetirse en los relatos que realizan las mujeres 
entrevistadas que son madres, en especial si tienen hijas mujeres, como podemos observar 
en Carla y Laura, quienes amplían las nociones del amor a la sexualidad; se trata de 
transmisiones de saberes que ellas como mujeres esperan dejarles a sus hijas. 
Un compañero del trabajo tuvo gemelitos hombres, como una semana antes de 
que mi hija naciera, entonces una compañera me mostró las fotos y me 
dijo mira para tu hija, (…) yo le dije ¡oye es un bebé, déjamela¡ o sea, yo no le 
estoy buscando marido. Y en realidad yo quisiera que ella fuera más como un 
alma libre, como más de si quiere tener hartos novios que los tenga, que si 
quiere viajar que viaje, como que yo quisiera que ella no se amarrara con el 
primer novio, quisiera que fuera (…) como más aventurera; (…) porque yo veo 
que a veces cuando se enamoran muy chiquitos como que ya, como que dejan 
de vivir muchas cosas, entonces yo quisiera que no, que ella viajara, estudiara, 
pensara en otras cosas antes que en una familia, que en una relación seria, que 
viviera otras cosas y que pues después ya (Carla). 
Yo esperaría no meterle una idea como tan ortodoxa de la sexualidad, 
esperaría poder decirle ¡pues sí tú quieres vive tú sexualidad a manera plena, 
por lo menos vívela responsablemente¡ que sí creo que es importante, o sea, no 
es cuestión de que la sexualidad responsable sea sólo ¡acuéstate con un 




vas a acostar con una persona hazlo de manera responsable, asumiendo que tú 
quieres acostarte con esa persona!, (…) eso me gustaría, no sé si mis 
preconcepciones me dejen pero esa es mi idea (Laura). 
Por otro lado, a las familias de las mujeres entrevistadas pareciera que les resultó más fácil 
asimilar cuando sus hijas quedaron embarazas jóvenes que cuando superan cierta edad y 
aun no son madres ni conviven con pareja. Esto se puede explicar con lo dicho 
anteriormente acerca de postergar las relaciones serias, pero no quedarse sin ellas y menos 
sin hijos. Juliana hace referencia a los reproches que recibe por no tener hijos o hijas ni 
convivir con una pareja, junto a los estigmas que se establecen por no cumplir a cabalidad 
con los roles de género impuestos. Mi experiencia personal también da cuenta de ello. 
Yo siempre he sido muy amiguera y muy fiestera y me encanta tomar mucho 
mucho mucho, entonces mi mami (…) al principio me decía como ¡ay por eso 
es que usted no tiene novio, porque es que quién se le va a aguantar tanta 
locura! (…) para ella era muy loco que yo me fuera a tomar los viernes con mis 
amigos hombres y mujeres, pues porque para ella obviamente una mujer 
decente no hacía eso, entonces mi mami si me decía ¡ay es que usted es muy 
loca por eso es que no tiene novio, como quiere que alguien la quiera si usted 
se la pasa con el uno y con el otro! (…) mi mami todavía no tiene nietos y pues 
no creo que los vaya a tener y sí es como ¡ay ustedes no le van a dar un nieto a 
su mamá! (Juliana). 
Mi mamá no tiene nietos. Hace algún tiempo, mientras hablaba con unos 
familiares, escuché que comentaba que si mi hermana o yo hubiéramos 
quedado embarazadas siendo adolescentes ella nos hubiera apoyado y terminó 
diciendo ¡esas cosas pasan, es lo más normal del mundo! Pocos días después 
me dijo que no fuera boba, que al menos tuviera un hijo para no quedarme 
sola, al ver mi cara que imagino fue de espanto añadió que entonces lo tuviera 
y se lo dejara a ella (Diario de campo). 
Por otro lado, la sexualidad se enseña como si fuera algo peligroso. Explorar el cuerpo no 
se considera en términos positivos y la heterosexualidad prevalece en los ideales que se 
esperan. La virginidad se considera un valor moral que es mejor cuidar, mientras que la 
promiscuidad (sin establecer muy bien a qué se hace referencia en el imaginario) se 
entiende como algo malo per se. Este aspecto se encuentra presente constantemente en las 
narraciones de las mujeres entrevistadas, como veremos en los relatos de Luna, Laura y 
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Teresa, quien se casó siendo adolescente con un hombre mayor que ella y duró con él por 
cerca de 20 años. Ellas hacen referencia a su educación sexual por parte de sus mamás, 
quienes les transmitieron valores morales sobre la heterosexualidad, la virginidad y el 
cuerpo y las influencias de estos discursos en la configuración de sus vivencias e 
interpretación de sus experiencias. 
Me acuerdo que el primer beso que me di fue con una niña, yo tenía como 6 y 
eso fue tenaz porque en mi familia se enteraron (…) entonces mi mamá me 
habló y me dijo ¡mija si usted va a salir lesbiana eso es malo! entonces yo 
después quedé como que tenaz, y pues no soy lesbiana pero tampoco me 
considero heterosexual (Luna) 
Mi mamá tenía un rollo muy muy serio con la sexualidad en términos de la 
virginidad, de cuida tu virginidad, eso no se lo puedes dar a cualquiera, 
respétate, es algo muy especial y, pues toda esa cuestión que rodea la 
virginidad femenina, (…) o sea, tú no te puedes ir y acostar con cualquier 
persona, no puedes ir rumbiarte9 con cualquier persona (…) yo tengo en la 
cabeza eso de que usted no se acuesta con una persona una vez y ya (…) mi 
mamá si tiene ese peso bastante fuerte que yo siento que sí me ha 
condicionado, que sí caló, el discurso caló y caló como ella quería (Laura). 
A la única persona que me hubiera dicho a mí no se case y que yo le hubiera 
hecho caso hubiera sido a mi mamá, pero mi mamá fue la única persona que 
no me dijo, porque el decir de ella era que pues que yo como ya había perdido 
la virginidad y todo eso pues que ya a mí nadie me iba a mirar, que me iba a 
quedar solterona (Teresa). 
La sexualidad de las mujeres se sigue preservando y resaltando como si fuera algo 
peligroso, un camino vedado para ellas. Gayle Rubin (1989) señala que la sexualidad 
investida de una carga moral tiene sus raíces en los pensamientos occidentales y 
judeocristianos, de los cuales bebe nuestra sociedad ampliamente, en los que generalmente 
el sexo es visto como algo: 
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 Peligroso, destructivo, como una fuerza negativa (…). Esta cultura 
mira al sexo siempre con sospecha. Juzga siempre toda práctica 
sexual en términos de su peor expresión posible. El sexo es culpable 
mientras no demuestre su inocencia. Prácticamente toda conducta 
erótica se considera mala a menos que exista una razón específica 
que la salve. Las excusas más aceptables son el matrimonio, la 
reproducción y el amor (Rubin, 1989; 134 - 135). 
Las madres juegan un papel importante en la educación emocional de las entrevistadas. A 
pesar de tener un discurso marcado sobre el deber ser de las mujeres frente a la sexualidad, 
este se contrarresta con la propensión hacia la independencia económica y, de cierta forma, 
emocional. Si bien es claro que quieren para sus hijas una unión de pareja y la 
conformación de familia, el hecho de incentivar que sea postergado, de promover que 
practiquen otras actividades, y se permitan otros gustos y placeres, propone un principio de 
autonomía en las mujeres a quienes se les siembra la duda para cambiar el orden de 
prioridades en donde el amor y la familia no sean el núcleo central de su proyecto de vida 
y de su existencia, sino parte de ella.  
 
1.4 Abriendo discusiones 
En esta línea de argumentos, el amor se entiende como producto de una relación 
preferiblemente heterosexual, en todo caso inscrita en el régimen heterosexual. Así mismo, 
se establece que en nuestro pensamiento normatizado y normalizado, configurado a partir 
de discursos que circulan por los diferentes agentes de socialización, se restringen otras 
maneras de amor. En otras palabras, los peligros de la sexualidad se anudan con los 
discursos transmitidos acerca del amor a través de los medios de comunicación y el 
entorno. Los roles de género se siguen instaurando bajo marcos normativos de feminidad y 
masculinidad.  
Si bien varias veces en este documento se ha aceptado de antemano que los discursos son 
producciones sociales que dan cuenta de su contexto, que si bien no son fiel reflejo de la 
realidad ni tienen impacto directo en la construcciones de realidades sí dicen algo del 
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momento de producción; ningún discurso se hace posible en otro espacio o contexto sino 
en el que se produce. Los discursos tienen una función política, su mayor o menor 
circulación obedece a diversas lógicas y dinámicas, no en vano las mayores 
representaciones que circulan sobre el amor, de las cuales dan cuenta las mujeres 
entrevistadas, parecieron mostrar una sola posibilidad donde se enmarcan los roles de 
feminidad y masculinidad bajo el sistema sexo/género. 
Pero los cuerpos son libres de representar o no su papel, por ello mismo los discursos que 
circulan no se acomodan completamente a las narraciones que las mujeres entrevistadas 
producen sobre sus prácticas amorosas e ideales del amor, pero tampoco podría decir que 
rompen con todos los estereotipos de género ni con el modelo hegemónico del amor que es 
predominante. Como veremos en los capítulos siguientes, se generan rupturas que dan 
cuenta de cambios, aunque estos a veces parecieran ser poco visibles, y más cuando los 
intereses que se promueven referencian querer seguir promoviendo las familias 
































Día de la semana cualquiera, conversación entre la abuela, la tía Julia y yo. 
- No, pero Ana estuvo muy mal, ¿no sé acuerda? –le preguntó la tía Julia a la 
abuela– Todos creíamos que ella ya se iba a morir, le daban unos patatús 
todos raros, se puso flaca como un palillo –y mirándome muestra su dedo 
meñique–, los labios morados y eso gritaba y se agarraba la barriga. 
- Eso fue terrible, yo me acuerdo que ella no paraba de gritar –dijo la abuela– 
- ¿Pero luego qué le dio? –pregunté. 
-Pues es que esa Ana era loca, ¡loca!, si hasta la echaron del colegio y todo –
dijo la tía Julia riéndose. 
- ¿Cómo así, y por eso estaba enferma? –pregunté bastante asombrada, ya 
que no tenía ni idea de lo que estaban hablando. 
- Noooooo, ¡vean a ésta! –dijo la abuela entre risas, pero tampoco me explicó 
más del asunto. 
- Es que estaba muy mal y eso sí era muy loca – Volvió a repetir la tía Julia 
mientras yo seguía sin entender qué tiene que ver una cosa con la otra, la 
locura con estar tan enferma, porque algo me decía que no se trataba de una 
enfermedad de esas que llaman de la cabeza–. Hasta decían que un muchacho 
allá en el pueblo se mató por ella. 
- ¿Verdad? Quién la ve –Digo mientras quedo con la boca abierta. 
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- Pues eso dicen –continuó la tía Julia con su relato- pero quién sabe; lo que 
sí fue cierto es que le hicieron un entierro y ella todavía era una china, por ahí 
unos 15 años tendría. 
- ¿Un qué? –pregunto ahora con espanto, mientras miro a la abuela y a la tía 
Julia sin saber si creer o no lo que escucho. 
- Un entierro, a mi mamita le tocó ir al cementerio y dice que cuando abrieron 
eso a ella le pareció ver a Ana ahí acostada, con la ropa de ella –afirma tan 
tranquila mientras abro cada vez más los ojos– y después de que quemaron 
eso se mejoró rapidito. 
- ¿En serio? –Digo sin poder quitar la cara de espanto. 
- ¡Uy! pero ella sí sufrió mucho, mucho, mucho –Repitió la abuela varias 
veces, entre tanto la tía Julia continuó –Eso nunca se va a saber bien, pero 
dicen que fue la esposa de un señor que vivía cerca a la casa, uno que andaba 
ahí detrás de ella, esa señora venía y le formaba escándalo a cada rato y Ana 
casi no podía ni salir sola. –La conversación siguió un poco más, mientras la 
tía Julia relataba los padecimientos de su hermana y la abuela seguía 
diciendo que cómo era que había sufrido ella, en tanto yo, entre asombrada y 
asustada, pensaba en esas historias de la bruja o la madrasta que hacen hasta 
lo imposible por desterrar o ver muerta a la princesa, dos mujeres siendo 
víctimas y enemigas perpetuas de esas historias de espanto que nos han 
metido en la cabeza desde que somos pequeñas. 
- Eso es igualito mija, igualito a lo que me pasaba a mí –me dijo la  tía Julia 
sacándome bruscamente de mis cavilaciones – Eran los mismos síntomas que 
me daban, cuando el señor ese –refiriéndose a su expareja – me mandó hacer 
ese “trabajo”, los mismos dolores y esa cara de muerte que nadie me sacaba, 
los labios morados y unas ojeras que no tenía ni cuando tuve a mis chinos, ni 
siquiera cuando ese señor me mandó derecho a que me hospitalizaran. –En 
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ese momento recordé cuando, siendo aún niña, fui con mi madre a visitar a la 
tía Julia que estaba enferma y pasaba una temporada en casa de unos 
familiares, recuerdo que la vi en la cama todo el tiempo y pálida como un 
papel, mientras alguno de sus hermanos le decía en voz baja “piense en sus 
hijos Ana, hágalo por ellos y por el matrimonio, devuélvase para la casa”, y 
todos los demás guardábamos silencio.  





















AMOR, ¿CUÁL AMOR? 
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Pensar el amor como tema de investigación, me llevó a encontrar en diferentes espacios 
que el modelo que predomina en nuestra sociedad y en los discursos que circulan al 
respecto (los cuales fueron abarcados en el capítulo anterior) están enmarcados por 
promesas de felicidad, pero al tiempo proponen prácticas que se traducen en violencias 
basadas en género (VBG). Sin embargo, las lógicas que se establecen en las dinámicas del 
amor no pueden resolverse como fórmulas mágicas, en las que el resultado sean violencias 
a las cuales las mujeres se encuentran sometidas. 
El amor pareciera ser un campo de batalla, no siempre frente a la otra persona sino a una 
misma, en la que las luchas internas se dan para construir prácticas en las que sean posible 
experimentar todo ello que nos han dicho que es el amor sin dejar de lado nuestro 
bienestar, al fin y al cabo se supone que el amor es el vehículo para ser felices. Este 
capítulo se detiene en varios de los caminos que han recorrido las mujeres que hicieron 
parte de esta investigación, en el que sus cuerpos transitaron por múltiples experiencias de 
amor, violencias y aprendizajes.  
Margarita Pisano (2004) afirma que “el amor viene mal nacido y en estas condiciones es el 
lugar de la violencia física, intelectual y psicológica” (Pisano, 2004; 95), violencias que 
recaen principalmente sobre las mujeres y que parecieran estar naturalizadas por estos 
mismos discursos del amor en los que a hombres y mujeres se les designan unas formas de 
ser y de hacer que, como refiere la autora, están ligadas con el “hombre protector” y la 
“mujer madre”, el hombre capaz de dirigir el mundo y la mujer dadora de amor. 
Coral Herrera (2009) manifiesta que este modelo que circula de forma predominante en los 
diferentes discursos sociales, tiende a legitimarse y validarse como si fuera único; una sola 
forma de amar, una manera de construir nuestras subjetividades para poder experimentar 
eso que se llama amor, un mecanismo al cual tendemos a sentir que tenemos que 
ajustarnos para poder llevar una vida normal. Se trata de un amor pensado casi que 
exclusivamente para personas heterosexuales y en las que, independientemente la 




Al igual que Margarita Pisano, Coral Herrera y Esperanza Bosch (2007), aluden que las 
relaciones amorosas son escenarios propicios para gestar las condiciones necesarias que 
producen continuum de violencia contra las mujeres. Estos continuum abarcan diferentes 
tipos de violencias que, siguiendo a Eva Espinar Ruiz y Miguel Ángel Mateo Pérez (2007), 
se ubican en dos niveles que no son excluyentes entre sí, ni jerárquicos ni exclusivos. El 
primero, es expresamente visible y se entiende como acciones directas, suelen cristalizarse 
en hechos concretos que recaen sobre los cuerpos como violencias físicas, sexuales y 
verbales.  
En el Boletín N° 9 publicado por la Corporación Sima Mujer (2015), se informa que: 
En el año 2014 se realizaron 48,849 exámenes médico legales por 
personas que denunciaron a su pareja o ex pareja por diferentes tipos 
de violencia. De estos, 41,802 correspondieron a mujeres, es decir, el 
86% del total, y 7,047 a varones, es decir, el 14 %. Esto representa 
una relación mujer a hombre de 6/1. (…) Por lo menos una mujer fue 
agredida por su pareja cada 12.5 minutos. De 2013 a 2014 se observa 
un aumento de 7,13% de víctimas femeninas al pasar de 39.020 casos 
reportados en 2013 a 41,802 en el 2014. (Corporación Sisma Mujer, 
2015; 5) 
En el documento Forensis Datos Para La Vida (2014), del Instituto Nacional de Medicina 
Legal y Ciencias Forenses, se afirma que las violencias contra las mujeres que ocurren en 
el marco de las relaciones de pareja se entienden como un tema de derechos humanos a 
nivel nacional e internacional, evidenciando la necesidad de implementar acciones que 
contrarresten las violencias masculinas, las cuales se han empezado a entender como un 
problema de salud pública. Estas violencias se definen como “una estrategia de control y 
dominio de la pareja (…) tienen como finalidad someter a la víctima al poder y control del 
agresor a través del miedo, la inseguridad, el sufrimiento, el dolor y el daño físico o 
psicológico” (Forensis, 2014; 204 - 205). 
En la tabla que se muestra a continuación, se puede observar como estas violencias se 
ejercen desde la infancia hasta la edad más adulta; si bien hay casos registrados contra 
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hombres y mujeres, las cifras de violencias contra las mujeres representan el mayor 
porcentaje.  
Tabla 1: Violencia de pareja según grupo de edad y sexo de la víctima. Colombia, 2014 
(Forensis 2014; P. 211) 
 
En el segundo tipo de violencias se ubican aquellas que se establecen como invisibles (lo 
cual no quiere decir que no dejen marcas en el cuerpo), entre las cuales se encuentran 
acciones que tienden a disminuir el autoestima de las mujeres, se realiza control de sus 
comportamientos, humillaciones, amenazas, insultos, burlas, chantajes, prohibiciones, 
vigilancia de sus recursos  y explotación económica, entre otras.  
El binomio visible/invisible supera su propia definición, entendiendo entonces que no se 
trata de algo que se pueda apreciar visualmente, sino de una visibilidad o invisibilidad de 
carácter social y cultural. La sociedad pone cuidado y hace énfasis en realidades que por 
diferentes razones salen a la luz pública, generando debates y opiniones, es decir que 
tienden a volver visibles para la mayoría de personas y entran a formar parte de las 




ocultas bajo el velo de la invisibilidad, es decir, que entran en la esfera de lo que no 
importa. Si no interesa y no es visible resulta complejo que se tomen decisiones y se 
emprendan acciones en pro de modificar dichas realidades. En otras palabras, la visibilidad 
o la invisibilidad de realidades es un acto político. 
Lo anterior hace que sea mucho más complejo entender y asumir las violencias 
psicológicas, simbólicas y culturales como tales, cuando incluso la capacidad de registro y 
denuncia de estas suele ser casi nulo. Estas violencias suelen estar legitimadas por una 
serie de creencias y prácticas culturales, en las que se sobrevalora lo masculino sobre lo 
femenino, y permanece estable la naturalización de una serie de roles adjudicados a los 
cuerpos. A este nivel también pertenecen las violencias estructurales, las cuales hacen 
parte de mecanismos en las que no se atienden a las necesidades de la población afectando 
directamente su bienestar y calidad de vida.  
Eva Espinar Ruiz (2003), indica que la correlación que se establece entre estas diferentes 
violencias hace posible hablar de Violencias Basadas en Género en las relaciones 
amorosas, porque allí están suscritas formas de dominación que se configuran y 
reproducen en la cotidianidad, no sólo de la pareja sino en la sociedad.  
Si bien a veces las discusiones sobre las violencias que se establecen en las relaciones 
ligadas por vínculos amorosos suelen catalogarse como parte del ámbito privado y de la 
intimidad, desde diferentes grupos feministas y espacios académicos se ha hecho un 
llamado de atención sobre las implicaciones que estas violencias tienen para la vida de las 
mujeres y la sociedad en general. Al tiempo, en el ámbito jurídico estas consideraciones 
han sido recogidas, permeando los acuerdos, leyes y políticas que existen a nivel nacional 
e internacional.  
Para el caso de violencias físicas, en la Encuesta Nacional de Demografía y Salud (ENDS) 
del año 2010, se indica que “el 85% de las mujeres que ha sido objeto de agresiones por 
parte de su esposo o compañero, dijo haber tenido secuelas físicas o psicológicas como 
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consecuencias de las golpizas” (Profamilia, 2010; 56). En la tabla que se muestra a 
continuación se encuentran registradas. 
Tabla 2: Secuelas por violencias físicas. Colombia, 2010. (Profamilia, 2010; 56) 
 
Como bien está señalado en el documento de Forensis Datos Para La Vida (2014), “en 
algunos casos sigue un proceso de escalada en la frecuencia y gravedad de los incidentes 
violentos que produce graves daños y secuelas a la víctima, que pueden llegar a causar 
incluso la incapacidad personal, social o la muerte” (Forensis, 2014; 205). Es así como en 
estas violencias se incluyen los feminicidios que cometen la pareja o expareja de las 
víctimas, los mal llamados “crímenes pasionales” que se presentan en alto grado en nuestra 
sociedad. 
A menara de ejemplo, se mencionan algunos titulares de la prensa, televisión y radio 




 “Feminicidio causa indignación en La Celia, Risaralda. Un hombre mató a su 
pareja hace 45 días y luego la enterró en el patio de su casa” (Periódico El Tiempo; 
10 de mayo de 2016). 
 “Mujer fue asesinada por su esposo en un hecho que conmociona a Valledupar” 
(Periódico El Espectador; 14 de marzo de 2016). 
 “Dos mujeres asesinadas; expareja de una de ellas sería responsable” (Periódico El 
Tiempo; 13 de junio de 2015). 
 “Un hombre asesinó a su esposa, se enfrentó a la policía y terminó muerto” 
(Periódico El Espectador; 2 de agosto de 2014). 
 “Tras asesinar a su pareja, hombre intentó quitarse la vida en Bucaramanga” 
(Periódico El Espectador; 21 de julio de 2014). 
 “Celoso sujeto mató a su ex mujer delante de sus hijos en Usme” (Emisora de 
RCN; 12 de mayo de 2014). 
 “Por celos: Mató a puñaladas a su compañera y a su hijastro de 7 años, en Caldas” 
(Periódico web Local, Minuto 30; Febrero 10 de 2014). 
 “Mata a su exmujer por celos e intenta suicidarse” (Periódico El Universal; 18 de 
mayo de 2012). 
 “Apuñaló a su esposa frente a cientos de personas en un centro comercial” 
(Noticias Caracol; 23 de septiembre de 2012). 
 “Asesinó a su ex pareja y luego intentó suicidarse” (Periódico Vanguardia; 31 de 
diciembre de 2010). 
Miriam Jimeno (2004), explica que existe un consenso tácito social e institucional que 
permite disminuir los cargos hacia las personas que comenten tales delitos. Sólo hasta el 6 
de julio de 2015, es sancionado en Colombia el Proyecto de Ley Rosa Elvira Cely
11
, “Por 
                                                 
 
11
 Rosa Elvira Cely fue violada y asesinada en el año 2012 en el Parque Nacional de Bogotá. Este caso, 
emblemático para la ciudad por el sitio donde ocurrieron los hechos y la negligencia con que fue atendida 
Rosa Elvira por parte de las instituciones médicas y policiales, da nombre al proyecto en mención.  
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la cual se crea el tipo penal de feminicidio como delito autónomo y se dictan otras 
disposiciones”. 
Jimeno resalta varios aspectos sobre lo que se conoce como ‘crimen pasional’, para los 
intereses del análisis que sigue a continuación voy a detenerme en  dos. El primero, es que 
al señalar que la gran mayoría de homicidas son hombres, se puede concluir que estas 
acciones “tiene[n] que ver con las jerarquías de género, en particular con la construcción 
identitaria de masculinidad y feminidad” (Jimeno, 2004; 17). El segundo, hace referencia 
a que el uso de este término (crimen pasional) inscribe las acciones directamente dentro de 
los vínculos amorosos y las emociones, de manera que el discurso que se emplea permite 
envolver “toda la acción, de forma tal que se borran las relaciones entre sentimiento y 
pensamiento provocando una ambigüedad visible en el tratamiento jurídico del crimen 
pasional” (Jimeno, 2004; 23); más adelante manifiesta: 
El crimen pasional está inscrito en una configuración cuya 
característica central es la oposición emoción/razón. Según este 
complejo de sentimientos y pensamientos, el uso de la violencia 
“emocional” es relativamente disculpable pues en ella no interviene 
la razón (…). La acción violenta cargada de emoción sería diferente 
de la acción violenta “fría” (Jimeno, 2004; 242 - 243). 
Esto quiere decir que bajo los discursos hegemónicos del amor se encuentran 
invisibilizados una serie de dispositivos que crean condiciones legitimadoras para 
perpetuar los continuum de violencias hacia las mujeres al tiempo que las justifican y 
naturalizan, poniendo en duda la culpabilidad del agresor. Bajo estos argumentos, se 
acepta implícitamente que quien ha cometido un crimen por amor no representa un riesgo 
para la sociedad. Sin embargo, como lo refiere Rita Laura Segato (2003), todas las 
actuaciones de las personas tienen un sentido, una razón de ser; esto hace que no sea 
posible justificar las acciones por el mero instinto ni por emocionalidad.  
Lo anterior, hace que sea relevante para mí dedicar un capítulo a visibilizar las VBG que 
han experimentado las mujeres entrevistadas puesto que, pareciera, que tales violencias 




violencias que voy a exponer a continuación son experiencias de vida de las mujeres 
entrevistadas, cada una de sus historias es diferente a las otras pero todas tienen en relación 
dolores vividos y miedos guardados. El camino que trazaré habla de los hechos, 
testimonios de violencias directas, culturales y estructurales que hacen parte de los 
continuum de violencias que ellas han vivido, junto a las consecuencias que han traído 
para sus vidas. Abordo también  las respuestas de estas mujeres a las violencias que han 
experimentado por medio de eso que nos han dado a conocer como amor y como tal 
solemos legitimarlo.  
Este apartado no pretende ser una lista de testimonios de humillaciones, descalificaciones 
por parte del otro, presiones, amenazas, control de tiempo, violaciones, encierros, entre 
otras violencias vividas, sino una forma para visibilizar que tales violencias están presentes 
en nuestros entornos y contextos. Estas violencias no son realidades ajenas que les pasan a 
otras mujeres, sino que pueden estar presentes en nuestras vidas y nos pueden pasar a 
nosotras. 
 
2.1 Relatos de vida12 
 
2.1.1 Carla. “Entonces yo ya le dije pues mátese, o sea, si se va a matar 
mátese” 
Carla trabaja en una entidad bancaria en el área de estadística, dedica su tiempo libre a 
practicar deportes, leer y estar con su familia. Tiene 41 años, está casada y tiene una hija 
de un año. Pensar en un futuro sin su pareja actual le resulta doloroso y, aunque espera 
envejecer con él, para ella es complicado la idea de los amores eternos, en especial cuando 
                                                 
 
12
 La exposición que realizo de las experiencias de las mujeres en torno a las VBG que han vivido en sus 
relaciones con vínculos amorosos o en el marco del amor, las muestro en forma de breves relatos, en los que 
principalmente resalto su voz. La organización de los mismos no hace referencia a grados jerárquicos ni se 
ajustan a ningún modelo o tipología de escalera o escala de las violencias, modelo que no me interesa abarcar 
ni acoger para el análisis. 
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las personas hablan del amor de adolescencia con el que se casaron, tuvieron hijos y 
después de muchos años afirman que siguen estando enamoradas.   
La relación más violenta que ha tenido fue con su primer novio, que inició cuando era 
adolescente y duró varios años. En este momento se arrepiente de haberse dejado 
manipular tanto tiempo, de los chantajes recibidos frente a los que no hizo nada y el miedo 
que le ganó tantas veces la partida. Entre muchas cosas que pasaron, él se retiró de la 
universidad y empezó a consumir drogas y luego la culpó de ello. Varias veces la 
chantajeó con matarla y con matarse si ella lo dejaba.  
“Así duró mucho tiempo la relación, yo dejé que él hiciera muchas cosas conmigo, 
o sea que me pisoteara, que hiciera conmigo lo que quisiera por ese miedo a que él 
se hiciera daño”.  
Estas situaciones duraron hasta cuando Carla decidió contarle a su mamá, quien le dijo: 
“¡Cómo así, si se fuera a matar ya se habría matado! me pegó una vaciada y como 
que me abrió los ojos, entonces ella me dijo ¡no pues vamos y le ponemos una 
caución, vamos y lo denunciamos a la policía y no más, no más, no más!”.  
En ese momento ella se sintió apoyada por alguien, con fuerzas para empezar a tomar la 
decisión de dejarlo, sin embargo, nunca le pusieron la caución ni fueron a la policía. Paso 
el tiempo y él fue a terapia psicológica, posteriormente rompió con la relación; a pesar de 
ello continúo acosándola.  
“Me seguía llamando, me seguía buscando, me perseguía, yo llegaba a la casa y el 
teléfono sonaba, o sea era impresionante. Y él me volvió a llamar, que se iba a 
matar, entonces yo ya le dije ¡pues mátese, o sea, si se va a matar mátese, pero eso 
sí deje bien claro que yo no tengo nada que ver ahí! y le dije ¡conmigo no se meta 
porque pues si a mí me pasa algo ya todo el mundo sabe que fue usted!”. 
Después de esto, Carla vivió mucho tiempo con miedo y aún hoy espera no volverlo a ver 




no iba a fiestas ni a paseos porque él se molestaba y se enfermaba. Ella hacía todas estas 
cosas para que él estuviera bien y lo hacía todo el tiempo.  
“Hoy en día digo, puff es que finalmente eso era problema de él, o sea sí quiso 
dejar la universidad era problema de él, pero yo me sentía, pues yo era muy joven 
y él me manejaba mucho la culpa, él era la víctima  y según él la que tenía que ir 
al psicólogo era yo. Entonces hoy en día me arrepiento mucho de, bueno pero yo 
era muy joven, de no haber tenido la madurez y los pantalones de haberlo puesto 
en su sitio”. 
En su relación actual se siente amada, dice que con él está tranquila y feliz. Sin embargo, 
para ella el amor es entrega, sacrificio y compromiso, el amor en pareja es comprometerse 
con la otra persona y eso implica dejar de lado otras experiencias, otros cuerpos, otros 
besos, otras posibilidades, otros tiempos compartidos, otros enamoramientos; por eso 
mismo le parece importante construir todos los días, alimentar, conquistar y volverse a 
enamorar. Piensa con nostalgia en las cosquillas en el estómago que no volverá a sentir por 
primera vez, porque para ella son cosas importantes y bonitas de experimentar, pero ser 
capaz de frenar esas sensaciones que pueden despertar otras personas es lo que le 
demuestra que tiene la madurez suficiente para construir una relación y una familia. 
 
2.1.2 Ana. “No tengo pareja, ni novio, ni amantes ni amantas, ni nada, no 
sola, sola”  
Ana tiene 27 años, realiza una especialización en ciencias sociales y tiene dos empleos. 
Cuando le queda tiempo libre ella se dedica a su música. Desde hace varios años tiene 
cercanías con las teorías de género y el feminismo, aunque manifiesta que nunca ha 
militado en ningún movimiento. Por el momento Ana desea estar sola. Cuando se le 
pregunta cómo se define, entre risas, comenta que: 
“No estoy casada, no he estado casada, no tengo pareja, ni novio, ni amantes ni 
amantas, ni nada, no sola, sola”.  
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No sabe muy bien si alguna vez ha estado enamorada, porque al comparar sus experiencias 
con las de sus amigas o con lo que ve en televisión no logra hallar identificación con sus 
propios sentimientos. Sus historias de amor suelen ser cortas, de adolescente nunca quiso 
tener pareja y aun hoy le cuesta el primer contacto con la otra persona. Sus relatos de 
violencia están referidos hacia esos momentos en los que se siente forzada a tener un 
acercamiento o a besar por imposición.  
“Me molestaba que me recriminaran todo el tiempo eso, que no me acercara a 
ellos. Por ejemplo, yo una vez salí con un muchacho y él me pedía muchos besos, 
besos, besos y yo, o sea al principio yo decía no pues es que él tiene razón, él tiene 
razón porque es que en una relación debe de haber besos y ya después con el 
tiempo y con todo lo que fui aprendiendo yo decía pero por qué”. 
Estos pensamientos llegaron cuando empezó a cuestionarse lo que implica estar en una 
relación, las formas en que entra a jugar el cuerpo, la sexualidad y lo sexual.  
“Yo creo que me sentía violentada en ese sentido, que cuando hay una relación o 
un gusto está mucho el tema del cuerpo, y (…) yo quería salir con esas personas 
pero no quería que, o era muy esquiva en mi corporalidad, entonces no quería que 
me tocaran mucho, por ejemplo no quería cogerme de la mano en la calle”.  
A diferencia de las otras mujeres entrevistadas, Ana siente violencias desde los mismos 
discursos que circulan del amor. Las presiones que recaen sobre ella por el hecho, no sólo 
de estar sola, sino de querer estar así.  
“A veces la gente me ve como muy sola, no sé, por qué a pesar de que de pronto no 
me conocen han hecho manifestaciones como que ¡ah usted por eso es que está 
sola!, y entonces como que uno se queda pensando y se siente uno mal más por la 
forma como lo dicen, como si me estuvieran juzgando, como si estar solo fuera una 




Su última relación amorosa fue hace un año. De ese momento para acá se ha dedicado a 
estar con ella sola, le ha prestado mayor atención a la música, a compartir con sus 
amistades y con su familia, quienes afirma son sus amores verdaderos. 
 
2.1.3 Luna. “Cuando uno entrega todo se queda sin nada”. 
Luna tiene 25 años, desde hace algún tiempo tiene cercanía con la teoría de género y los 
movimientos feministas. Nació en Medellín pero decidió radicarse en Bogotá y vive sola. 
Para ella el amor significa entrega, dar parte de sí a otra persona sin temor de ser juzgada 
ni censurada así como aceptar a la otra persona como es; pero reconoce que: 
“Cuando uno entrega todo se queda sin nada, entonces (…) como que de alguna 
manera se deja ver su tranquilidad y su vulnerabilidad para que la otra persona la 
explote en pos de un beneficio propio”. 
Luna identifica el amor con las tragedias y los dolores. Para ella amar ha sido sufrir no 
sólo por el desamor que pareciera traer consigo, sino por las violencias que ha vivido con 
diferentes personas. Las experiencias que ha atravesado, le han permitido pasar de tener 
una actitud pasiva a responder cuando es violentada. 
“Pues al principio yo me dejaba pegar. Si yo no quería tener sexo yo me hacía 
como que, o sea uno se coloca en piloto automático y deja que la otra persona le 
haga a uno lo que quiera, entonces uno como que se coloca en piloto automático y 
no piensa en nada y deja que esa persona le haga lo que quiera porque así 
supuestamente uno hacía a la otra persona feliz. Ya después empecé a responder, 
ya cuando me mamé de eso ya empecé a responder, era puño y patada (…) 
mandarlo pa’ la mierda, empezar a gritar. Yo antes tenía una actitud muy pasiva y 
después me volví muy activa en eso, en no dejarme dar en la jeta, si yo no quería 
tener sexo pues no y no”. 
Uno de los aspectos que han influido para empezar a responder a las violencias por parte 
de sus parejas ha sido sus vínculos con los movimientos feministas junto a las teorías 
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feministas y de género, ya que lo que dice para afuera también va calando en lo que vive 
para adentro. Para Luna son más duraderas las marcas de las humillaciones que los golpes. 
“Una cosa es que a ti te peguen, o sea lo físico duele, pero otra cosa es que te 
hagan sentir como si tú no valieras nada, a mí eso me parece imperdonable porque 
es que eso no es sólo el hecho de que le diga “ah usted ahí no”, “es que si usted no 
está conmigo no está con nadie”, bueno eso también es tenaz, pero también es el 
punto de que acaban con el amor propio”. 
Gracias a las personas con las que ha sostenido vínculos amorosos, por un tiempo le costó 
darse a conocer como era, actuar según lo que sintiera porque, generalmente, sus parejas 
limitaban sus acciones por medio de la censura, las recriminaciones y las presiones por 
hacer tal o cual cosa. Este ha sido uno de los cambios que ha venido experimentando desde 
sus últimas relaciones, ya que ahora se siente más libre de actuar como es, sin tener que 
ocultarse o ponerse máscaras. Poco a poco ha ido perdiendo el miedo de la aceptación de 
la pareja.  
“Yo soy como soy y si a alguien le gusta bien y sino también, antes no era así, era 
como ¡ay no hay que ser más recatada, más prudente, más todo!”.  
Su “primer amor en serio” fue a los 16 o 17 años, por quien empezó a sufrir de trastornos 
alimenticios. 
“Una vez me dijo como que yo parecía teletubi, entonces empecé a sufrir de 
anorexia y todo (…) ese man me hizo sufrir mucho, yo a ese man lo odio porque él 
me ponía los cachos con viejas, yo trabajaba desde jovencita, entonces el man lo 
que hacía era como pedirme plata y yo le daba plata (…) y lo que hacía era 
burlarse de mí, hablar mal de mí (…). Con él descubrí muchas cosas que a mí no 
me gustaban, dije como ¡no, o sea, yo no quiero estar con una persona así!”. 
Esta persona le hizo tanto daño que en algún momento pensó en hacerle daño. Después de 




desilusionarse fácil de las personas. Entre ellos sobresale un chico menor que ella, quien 
de cierta forma asumió que ella era la mamá.  
“Le tenía que dar plata y no sé qué, y el man era como no, usted no sale, no sé qué, 
un montón de mierdas”. 
Posteriormente tuvo una relación por casi dos años.  
“Con esa persona viví y fue lo peor del planeta, fue lo peor porque el man era 
súper violento y todo eso, y me sancionaba en muchas cosas (…) y era un video, 
me sentía yo miserable, infeliz, todo era como muy incómodo, muy coercitivo, muy 
como que si usted no hace esas cosas es una mala mujer (…) después de probar 
como mi capacidad de tolerar cosas con este man yo dije no la chimba, no voy a 
tolerar más nada, nada, nada más”. 
En la actualidad mantiene una relación de pareja que ella afirma que es estable, por quien 
se siente apoyada para enfrentar el día a día, y de quien espera no desilusionarse tan fácil.  
 
2.1.4 Juliana. “yo creo que por eso era que no me dejaba, porque 
obviamente yo era el banco del man” 
Juliana tiene 26 años, es docente y cursa una maestría en ciencias humanas. Ella afirma 
que la cercanía que tiene con las teorías de género le han cambiado la manera de leer e 
interpretar sus experiencias, no sólo en el amor sino en la cotidianidad y la perspectiva que 
tiene sobre sí misma.  
Las relaciones con vínculos amorosos y los mismos ideales del amor han pasado por 
diferentes etapas en su vida. Hace algunos años se sentía más ligada a las premisas del 
amor romántico anteponiendo los gustos de la otra persona sobre sus propias preferencias. 
Después de varias relaciones en las que dedicó parte de su tiempo a hacer cosas que no le 
gustaban, como ir a ver a sus parejas jugar fútbol, decidió pasar un tiempo sola, momento 
en el que aprendió a conocer un poco más sobre sí misma, darse gustos, explorar qué le 
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gustaba hacer, disfrutar con sus amigas y amigos en diferentes espacios, caminar e ir al 
cine; en otras palabras: 
“Hacer cosas  que antes no hacía”.  
Luego empezó a tener acercamientos a las teorías feministas y de género. Ella afirma que 
gracias a esto sus ideales sobre el amor han ido variando, sufriendo transformaciones que 
le llevan a cuestionarse su vida íntima y sus relaciones con las personas que están a su 
alrededor. En la actualidad tiene una pareja con la que no convive; cuando iniciaron la 
relación a ella le gustaba salir y tomar. 
“Yo era la chica “fiesta”, entonces yo me la pasaba de fiesta, me la pasaba de 
rumba todo el tiempo (…) pues toda la gente que me conocía y lo conocía a él 
empezaron a decirle como ¡oiga, pilas porque esa vieja es!, nadie nunca me había 
visto haciendo nada malo, pero como yo me la pasaba cada ocho días tomando y 
cada ocho días de fiesta, entonces le decían como ¡ay, pilas porque esa vieja es no 
sé qué!”. 
Su primer noviazgo lo tuvo antes de terminar el bachillerato, y cuando entró a la 
universidad siguió con él. Durante el primer semestre no hizo amigos.  
“Yo iba a clase y salía y me encontraba con él y nos íbamos para la casa y era una 
cosa reloca. Yo salía digamos a las 12 de la universidad y a la una nos teníamos 
que encontrar en mi casa, y si no nos encontrábamos entonces peleábamos”.  
Cuando ella empezó a pasar más tiempo con sus compañeras y compañeros de clase la 
relación empezó a deteriorarse.  
Terminamos la categoría de “somos novios” porque ahí duramos como otros tres 
años juntos, ya no nos decíamos novios pero estábamos juntos (…) nos 
alejábamos, y después entonces yo empezaba como a “rehacer mi vida” (risas) y 




bueno de parte de los dos pero más de mi parte, porque yo me dejaba, yo dejaba 
que él hiciera lo que quisiera”.  
En ocasiones salían y ella terminaba invitándolo a él, a sus amistades y a su novia.  
“También me tenía de banco, entonces yo era la que le gastaba la fiesta, de todo, 
yo creo que por eso era que no me dejaba, porque obviamente yo era el banco del 
man, a veces estábamos tomando y yo gastándole y llegaba la novia y él era 
¡préstame para gastarle una cerveza a ella! y yo le daba”.  
Nunca confrontó esta situación por miedo a que él la dejara. Luego de un tiempo dejaron 
de hablarse cerca de cuatro meses, sin embargo tiempo después volvieron.  
“Entonces el día de mis cumpleaños hicimos una reunión y todos ahí en mi casa 
normal, cuando nos pusimos a tomar así mucho y él al otro día, amanecimos ahí 
tomando, y ahí él me dijo que bueno que dejáramos ahí, que ya no más, que nunca 
más, que hasta luego, y yo pero por qué si estábamos tan bien, qué pasó, y 
entonces él me dijo que no que porque la novia estaba embarazada (…) Entonces 
nos separamos por eso y después me enteré que el man también se acostaba con mi 
hermana, con mi hermana menor, entonces eso para mí fue muy duro, pues yo, yo 
no concebía que cosas como esas pasaran”. 
Este hecho fracturó las relaciones con su hermana, ella se fue de la casa y vivieron un 
tiempo en el que no se hablaban ni se llevaban bien.  
“Fue reduro, porque yo no iba a la casa, yo no hablaba con mi hermana nada, 
después de que éramos así súper íntimas yo no hablaba con ella nada nada nada 
nada”.  
Después la relación de las dos fue mejorando, sin embargo, a pesar del tiempo 
transcurrido, aun siente que quedan vacíos entre las dos, silencios que les ha costado 
volver a llenar. 
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2.1.5 Lina. “Lo más difícil de manejar ha sido el pensamiento machista” 
Lina tiene 27 años, tiene dos hijos, estudia música y trabaja en un negoció con su 
compañero, el cual les da para su sostenimiento. Aunque tiene poco tiempo libre, le gusta 
explorar su parte artística con la cual se siente satisfecha, poco a poco esto se ha ido 
incorporando en su proyecto de vida y ganando relevancia en las actividades que realiza. 
La historia amorosa de Lina está centrada en su primer amor, a quien conoció cuando tenía 
15 años, antes de cumplir 16 quedó embarazada y 3 años después empezaron a vivir 
juntos. Ha sido una convivencia de 9 años que, quizás como todas, ha pasado por sus altas 
y por sus bajas. En los primeros años juntos, en varias ocasiones a ella le tocó hacerse 
cargo del hogar mientras él salía con sus amigos a tomar.  
“Lo más difícil de manejar ha sido el pensamiento machista, como digamos que el 
hombre sí puede salir y la mujer no, o que él puede llegar tarde y uno no, (…) 
igual tampoco le voy a decir nunca ¡no salga! porque pues igual él puede salir con 
sus amigos, lo único injusto de eso, es que el hombre sí puede llegar a las 3 de la 
mañana pero la mujer no, porque si uno llega a las 3 de la mañana ayyy dios mío”. 
Con su pareja han aprendido a utilizar el diálogo como una herramienta lo que les permite, 
en el día a día, negociar las labores del hogar y el cuidado de sus hijos. Sin embargo, las 
relaciones entre los dos no se tornan igualitarias cuando se trata del manejo y la intimidad 
de cada uno.  
“Siempre como que le contaba las cosas, a dónde iba, con quién, cosas así, y 
entonces el día que ya uno no cuenta es porque se está guardando algo o ¿usted 
por qué no me contó tal cosa?, entonces digamos que eso no es tan bueno porque 
igual uno no tiene la obligación de estar contando todo, y por más de que uno 
tenga su pareja uno tiene su privacidad, su intimidad y derecho precisamente a 
eso, como a que si tengo mi correo es mi correo, si tengo mi celular es mi celular y 




En todos estos años no ha llegado a su vida otra persona que logre “moverle el piso”, que 
haya puesto en duda el querer seguir en la relación, sin embargo, los cuestionamientos han 
surgido desde a dentro.  
“No ha habido un tercero que en este momento me haga cuestionarme lo que 
sienta por él, sino ha sido él con su actitud (…) hubo un tiempo en el que él estaba 
con unos celos ahí obsesivos (...). Y el hecho es que no ha llegado como una 
persona que a mí me cuestione sobre si quiero estar con él, pero él sí me lo ha 
hecho cuestionar”.   
En varias ocasiones ha tenido que soportar ser tratada como “niña pequeña”, recibiendo 
regaños como si necesitará ser corregida por sus acciones o por actuar de ciertas formas; 
esto la molesta y lo siente como una violencia.  
“De pronto uno está hablando y lo regañan delante de la gente cuando igual 
somos pareja y no es el papá ni la mamá como para que me estén regañando (…). 
También sucede que a uno no lo dejan ser como es, como que estamos en un lugar 
y entonces no puedo opinar o no me puedo reír de ciertas formas porque entonces 
ya es como ¡que tan escandalosa o que qué van a pensar!, entonces eso me parece 
que es una agresión porque uno es como es y no tienen como que estarlo 
controlando a uno”.  
Lina ha construido su vida al lado de su compañero, mirar para atrás y no verlo a él le 
resulta imposible de imaginar, pero cuando mira hacia el futuro las cosas resultan ser 
diferentes.  
“En este momento no se me acabaría la vida si no tuviera esta persona a mi lado 
(…) debido a sus acciones, digamos que mató un poco ese ese amor de tantos 
años, pero a pesar de que lo mató un poco no es que yo diga que ya no siento nada 
por él, (…) entonces en primer lugar todavía existe un amor que de alguna manera 
por todo lo que hay alrededor de nosotros vale la pena no dejarlo morir, (…) y lo 
otro es que en medio de todo se quiere conservar todavía la familia, la unión de 
nosotros, de estar los cuatro juntos y de seguir construyendo”. 
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Para Lina resulta importante continuar dando segundas oportunidades a su relación de 
pareja, porque sigue prevaleciendo la historia que han construido juntos, la familia que 
tienen y el amor que afirma que existe. Como ella dice, mientras ese amor viva seguirá 
perdurando la relación.  
 
2.1.6 Laura. ¡jueputa, cómo las cosas se salieron de control! 
 
Laura tiene 28 años, vive con su pareja y con su hija. Estudia una maestría en estudios 
culturales y tiene dos trabajos. Se considera una persona estable y segura de sí misma. En 
los últimos años ha tenido un acercamiento a la teoría feminista y de género, aspecto que 
considera primordial para entender el desarrollo de su propia existencia y las maneras 
como sus experiencias la han marcado. También le han abierto puertas para cuestionar 
cómo lleva su relación de pareja, esto la condujo a buscar procesos de negociación y 
generar prácticas que se escapen de ese modelo hegemónico, aunque reconoce que el 
modelo de amor romántico ha atravesado su vida y su cuerpo.  
Lleva con la misma pareja desde que tenía 16 años, en esa relación han ido creciendo los 
dos, después de casi 15 años juntos afirma que ama y se siente amada. Después de muchos 
ires y venires quedó embarazada. En ese punto inician las experiencias que Laura 
rememora sobre violencias con su pareja. 
“Cuando nace la niña empieza él a exigirme que nos fuéramos a vivir los dos, yo 
nunca quise irme a vivir con él sin tener una independencia económica, también 
porque yo lo había visto por ejemplo en mi mamá el hecho de que una persona no 
sea independiente. Esto era algo que yo tenía claro, sí yo me voy con él es porque 
yo puedo responder por mis gastos y contribuir en esta sociedad, entonces en ese 
momento él empieza a presionarme y yo no quise”. 
Durante los meses siguientes al nacimiento sufrió violencia psicológica por parte de su 




“Tuvimos demasiados problemas, o sea después de que nació la niña y los meses 
siguientes, los tres primeros meses fueron una mierda completa, echándonos 
culpas, echándonos la madre, o sea fue una época sumamente complicada, 
sumamente violenta, nos tratamos como un culo (…) yo también le eché la madre 
lo más que pude, fue una época sumamente complicada; cuando lo miro digo: 
¡jueputa, cómo las cosas se salieron de control!”.  
Cuando las cosas llegaron a ese punto Laura decidió que así no podían seguir, por lo que 
terminaron por cerca de nueve meses, en los que siguieron estando en contacto.  
“Fue un momento bastante complicado, (…) fueron cosas feas, no sólo conmigo, 
con mi familia, él se salió de control yo también me salí de control de muchas 
maneras (…). Yo decía jueputa y entonces ahora (…) yo lloraba todas las noches 
diciendo ¡jueputa y entonces ya nada de familia feliz, nada de papá, mamá con su 
hija, ya nada de voy a envejecer y mis nietos!” 
Esta ha sido una de las épocas en las que se ha sentido más vulnerable, como si hubiera 
perdido el rumbo, al contrario de lo que había pasado toda su vida se sentía muy insegura 
sin saber a dónde ir o qué hacer. Al rememorar estas experiencias opina que gracias a todo 
ello es la persona que es hoy en día, ya que toda esta época de conflicto hizo que 
madurara, se fortaleciera y creciera como persona, así mismo, refiere que también le ayudó 
a entenderse más como mujer, leer sus experiencias con otros ojos y comprender como 
toda la teoría que en algún momento había leído se relacionaba con lo que ella vivía, no 
sólo en su relación de pareja sino en su cotidianidad.  
Después de un tiempo decide intentar seguir con la relación, dejando claro que las cosas no 
podían volver a llegar a ese punto. Él sigue presionando para que se vayan a vivir juntos y 
la respuesta de Laura sigue siendo la misma, pero, ahora se le sumaba otro miedo.  
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“Yo también pensaba ¡jueputa!, si en ese momento pasó lo que pasó, qué hubiera 
pasado si yo hubiera estado viviendo con él y hubiera dependido completamente de 
él, o sea yo digo ¡jueputa! las cosas se hubieran podido salir mucho más de 
control y pudieron pasar cosas que fueran irreparables”.  
Cuando Laura consigue su primer trabajo, en donde el salario no era muy alto pero le daba 
para sostenerse, decide que es el momento de convivir, para ella este era el paso obvio a 
seguir no sólo en su relación sino también en su vida. En el tiempo que han vivido juntos 
han logrado mantener una buena convivencia. Afirma que las cosas no han vuelto a salirse 
de control, sin embargo, sus miedos persisten. 
“Cuando yo estoy peleando con él y en momentos así como en los que uno está 
puto, que usted dice ¡jueputa!, yo lo miro y digo: en qué momento este vuelve otra 
vez y me trata como un culo y me amenaza (…) en qué momento eso vuelve a pasar 
(…). Ahora lo pienso y digo ¿será que yo lo hubiera perdonado en este momento 
de mi vida?”.  
La respuesta que se da a esa pregunta es que: cree que no, cree que no lo perdonaría, pero 
no se siente capaz de afirmarlo ni de estar totalmente segura de ello.  
 
2.1.7 Teresa. “Lo que yo le digo a usted, un arma asusta, un arma 
asusta” 
Teresa tiene 45 años y tres hijos. Su vida transcurre entre Villavicencio, en donde tiene su 
casa y un negocio con el que solventa sus gastos, y Bogotá, donde vive su familia. 
La historia de Teresa enmarcada en las relaciones de pareja difícilmente puede leerse 
desde eso que conocemos como amor, o mejor, eso que conocemos como amor nos da pie 
para ver la vida de Teresa con diferentes lentes. Se casó siendo adolescente luego de 
haberse escapado de la casa con su primer novio, quien casi le doblaba la edad. Su mamá 




porque si no era virgen ningún otro hombre la iba a voltear a mirar. En el álbum familiar 
se le ve a ella, casi niña y vestida de blanco, junto a un hombre que se muestra bastante 
adusto para ser el día de su boda. Sus hermanos y hermanas sonríen a la cámara, toda la 
familia siendo testigo de una unión que duraría cerca de 20 años. 
Los maltratos por parte de esta persona ocurrieron desde antes de iniciar la convivencia y 
no cesaron sino hasta mucho tiempo después de que ella decidiera irse de la casa.  
“Desde antes de casarme ya me amenazaba, primero que si yo no me casaba que 
se mataba, (…) cuando yo me casé a mí me mantenía encerrada, o sea, él se iba 
como a las 4 o 2 de la mañana a trabajar y le echaba candado a la puerta y a todo 
y yo no podía salir, yo pasé muchos años en que mi mamá vivía a la mitad de la 
cuadra y yo no podía ir allá”.  
Al poco tiempo de casarse nació su primer hijo, desde este momento la mamá y hermanas 
de su pareja se van a vivir con ellos.  
“Ya no sólo me la montaba ese señor sino que también me la montaba toda su 
familia, y yo era la empleadita de ellos, yo tenía que lavarles, plancharles, 
cocinarles, hacerle el aseo a la casa, hacerles de todo (…) cuando ya llevaba como 
un mes de hacer la dieta ya no sólo me ponían a planchar sino a lavar la ropa de 
todos, era como una esclava”.  
Volvió a quedar embarazada, esta vez de niños gemelos, pero ninguno de los dos 
sobrevivió; afirma que los niños nacieron muertos por los malos tratos que recibía en su 
hogar. 
“Como yo tenía mi otro chinito entonces me tocaba luchar y después de eso fue 
que yo empecé a buscar trabajo, (…). Me puse fue a tejer, yo hacía manualidades, 
hacía de todas esas cosas, entonces yo ahí fui llevando la vida, pero ahí mejor 
dicho, ya así enferma y como fuera ese señor a mí me insultaba, me maltrataba de 
todo, compró un revolver supuestamente para defenderse pero no, él decía que el 
revolver era pa' matarme”. 
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Nació su segundo hijo y su pareja siguió maltratándola. Intentó irse varias veces para la 
casa de su mamá, pero siempre encontró la misma respuesta por parte de su familia: los 
consejos que recibía eran que pensará en sus hijos y en su marido, que si ya estaba casada 
mejor siguiera así.  
Cuando los niños ingresaron al colegio, Teresa empezó a hacerse cargo de la cooperativa, 
fue en ese momento que consiguió cierta estabilidad laboral y pudo independizarse un 
poco, ganaba para mantenerse ella y a sus hijos. Su pareja, al ver que ella tenía un ingreso 
económico, no volvió a dar dinero para la comida ni para el sustento de la familia, en 
varias oportunidades sacó los electrodomésticos y enseres que Teresa había comprado para 
empeñarlos o venderlos.  
“Yo me iba a trabajar y él iba y me hacía un escándalo y yo llegaba a la casa e 
imagínese cómo era en la casa, eso era peor. (…) Como yo no me acostaba con él 
ni nada de eso entonces era peor, eso decía que yo andaba con los mozos, que 
andaba con los mozos y llegaba a buscar los mozos a revisarlo todo, ¡uy! yo no 
podía hablar con nadie, todas las personas con las que yo hablaba eran los 
mozos”. 
Teresa rememora la última vez que quedó embarazada. Cuando ella estaba estudiando y 
había tomado la decisión de separarse, ella volvió a quedar embaraza. Al nacer su hijo 
menor ella continuó con sus estudios y consiguió un nuevo empleo.  
“Ahí ese señor dejó un poquito de joderme la vida pero entonces fue cuando 
empezó a hacerme las brujerías, porque yo trabajaba con bienestar familiar y 
tenía un negocio, entonces fue cuando empezó a hacerme todas esas porquerías”.  
Pasó algún tiempo más antes de que ella se fuera de la casa con sus hijos.  
“Varias veces habíamos intentado irnos pero no podíamos porque él no nos dejaba 
ir, porque se llevaba al menor, así fuera pequeño o bebé, como él sabía que no nos 
íbamos sin el niño entonces ahí nos mantenía. Y lo que yo le digo a usted un arma 




ya yo le dije a los chinos o están conmigo o qué vamos hacer, y los chinos ¡no 
mami, vámonos, vámonos!, y esa noche yo llegué y le dije a él ¡aquí estamos los 
cuatro, si usted nos va a matar nos mató esta noche porque mañana a las cinco de 
la mañana ya no estamos acá! (…) esa noche nosotros dormimos encerraditos los 
cuatro en una pieza del miedo de que viniera y nos hiciera algo, (…) él se fue a las 
tres de la mañana y nosotros nos levantamos a las cuatro y a las cinco ya no 
estábamos allá”. 
Vivió mucho tiempo escondiéndose, tenía miedo de que él llegara y la matara, le hiciera 
algo a sus hijos mayores o se llevara al más pequeño. Poco a poco fue aprendiendo a 
manejar el miedo, dejó a los niños en casa de su mamá y empezó a buscar trabajo en otras 
ciudades. Tiempo después, y aun hoy, se encuentra con personas que la creían muerta 
porque su expareja se les había acercado a pedirles plata diciéndoles que ella o alguno de 
sus hijos se había muerto. Ha tenido que mandarse a hacer varias limpiezas porque asegura 
que todavía tiene huellas de ‘los trabajos’ que ese señor le mandó hacer. 
Mucho tiempo después conoció a otra persona, afirma que pasó del infierno al cielo, 
actualmente viven juntos y asegura que con él empezó a vivir y a creer en eso que todo el 
mundo dice que es el amor.  
“Con él nunca he tenido una mala vida ni nada, con él he vivido muy bien y 
nosotros nos entendemos bien, pero eso fue hasta que yo compré mi casa, porque 
ahí él no se quiso ir conmigo, fue como envidia o no sé qué de que a mí me hubiera 
salido el crédito y a él no, pero ahí seguimos estando juntos aunque eso sí ya no es 
como antes”.  
Sigue compartiendo diferentes espacios con su pareja, el negocio lo llevan entre los dos y 
aunque las cosas han cambiado espera que algún día vuelvan a vivir como antes, luchando 
por salir adelante y apoyándose mutuamente.  
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2.1.8 Liza. “Si tu entregas mucho a una persona y esa persona no lo 
aprecia tu terminas perdiéndote a ti mismo” 
Liza tiene 21 años, estudia licenciatura, canta en un coro universitario y trabaja los fines de 
semana para solventar sus gastos. Para ella el amor tiene múltiples significados.  
Liza tiene claro que los sentimientos que engloban el amor primero deben estar 
enmarcados en uno mismo para ahí sí poder ser referidos a los demás. Le da miedo volver 
a perderse así misma a causa de otra persona.  
“Es importante saber cómo eres, saber que tú eres valioso, porque si tu entregas 
mucho a una persona y esa persona no lo aprecia, pues tú terminas perdiéndote a 
ti mismo porque ya no sabes qué quieres, ya no sabes para dónde vas, entonces 
digamos que es importante (…) “aunque mira que en este punto pienso que no fue 
tan malo, porque yo descubrí muchas cosas de mí que no sabía, entonces pues yo 
pienso que perderse no es tan malo”. 
En su vida ha tenido varios rumbeos y una relación que ella califica como “medio seria”. 
Sus relaciones, en general, no han estado marcadas por actos de violencia, sin embargo, 
recuerda una vez en que sí se sintió violentada. 
“El prácticamente me quería obligar a que estuviéramos juntos, entonces 
obviamente me sentí muy atacada, o sea, sentía como si me estuviera obligando a 
hacer las cosas (…) en ese momento le pegué una cachetada y me fui muy enojada 
(…). Luego esta persona volvió a insistir y me dijo que no, que lo disculpara, que 
él no había controlado sus impulsos y que no sé qué. (…) pero obviamente yo no lo 
creí”. 
Actualmente no tiene pareja, a pesar de que se siente bien así y está de acuerdo con que 
son necesarios los momentos de soledad para reencontrarse consigo misma, cuestiona los 
condicionamientos y presiones sociales que recaen sobre ella por el hecho de no tener 




“Yo creo que la sociedad siempre te condiciona, entonces es como ¡ah, usted se va 
a quedar solterona, usted va a ser la tía solterona porque usted no tiene pareja!, 
en fin” 
Estos comentarios no los ha recibido de forma directa, pero siente que le han llegado a 
través de todo el mundo simbólico y cultural que la rodea, discursos que circulan a su 
alrededor que la hacen cuestionar sus decisiones y forma de vida. Aunque no está 
buscando una relación de pareja, manifiesta que a veces sí le gustaría estar con alguien y 
compartir las cosas que para ella son importantes  
 
2.2 Más allá de las fronteras del amor 
El amor en ocasiones se establece como salvaguarda de las VBG contra las mujeres, en 
nombre del amor se yergue la mano del enemigo, del que hace daño, en nombre del amor 
podemos aceptar e incluso llegar a parecernos normal situaciones que se presentan en la 
cotidianidad. Las historias de las mujeres entrevistadas son múltiples, las violencias no 
siempre se presentan en el marco de los amores pero sí bajo ese sistema parejil en el que se 
sobrevalora la estabilidad de la pareja, la familia y las hijas e hijos por encima del 
bienestar propio.  
En la actualidad, desde diversos medios y estrategias de comunicación, se visibilizan VBG 
contra las mujeres en las relaciones que se establecen bajo vínculos amorosos. En redes 
sociales e internet abundan testimonios, blogs y páginas de organizaciones donde se hacen 
evidentes estas realidades. Empero, las situaciones que observo en mi diario vivir, en 
algunas de las experiencias de las mujeres entrevistadas y en las mías propias, están 
enmarcadas en esas violencias que aprendemos a legitimar, señal de que no es suficiente 
una visibilización de las violencias si esto no pasa por un trabajo de reflexión personal, de 
identificación con esas otras mujeres que pueden tener historias similares a las propias.  
Las mujeres entrevistadas, antes de generar con ellas algún proceso de reflexión para esta 
investigación, reconocían de antemano que habían sufrido algún tipo de violencia en sus 
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relaciones de pareja o en el marco del amor. Para ninguna fue ajeno el tema y todas tenían 
una o varias historias que contar. A pesar de ello, podemos observar que tenemos insertos 
discursos casi como si fueran génesis de nuestros propios pensamientos a partir de los 
cuales tendemos a leer e interpretar nuestras experiencias, abriendo posibilidades para que 
múltiples violencias se instalen en nuestra cotidianidad sin que muchas veces nos 
permitamos cuestionar estos hechos.  
Una de las principales características del amor tal como lo conocemos, en parte gracias a 
los discursos y representaciones que circulan con mayor frecuencia, es que permite 
sostener un statu quo en el que las formas de dominación masculina y el machismo 
permanecen estables. Nuestra sociedad, se ha construido bajo régimen heterosexual 
entendido como régimen, en el que el amor hace parte de sus estrategias, quizás una de las 
que tiene mayor arraigo, en las formas como construimos nuestra subjetividad y nos 
relacionamos con el mundo. Es así como el análisis que se haga del amor y las violencias 
que se encuentran directamente relacionadas con él, no puede estar desligado de la historia 
patriarcal y heterosexual que permea nuestras realidades y nos instala una representación 
del mundo que nos rodea y en el cual nos movemos.   
Lo que creemos real y normal, se tiende a investir con el manto de lo que se considera 
único y verdadero, lo cual connota una falta de posibilidad para abrir diálogos y debates 
frente aquello que pasa desapercibido. Sobre el tema, Marina Castañeda (2007), afirma 
que:  
Las reglas del juego del machismo no sólo son visibles, sino un tabú, 
como muchos temas en nuestra sociedad. Somos víctimas de toda una 
serie de prejuicios que nos impiden tener una visión clara de la 
relación entre los sexos; carecemos de los elementos para hablar si 
quiera de muchos asuntos que constituyen, no obstante, parte esencial 
de nuestra experiencia personal. (Castañeda, 2007; 24) 
En este sentido, las diferentes violencias relatadas hacen partes de testimonios de mujeres 
que han crecido y socializado en una sociedad cuyas estructuras de dominación no escapan 




de relacionarse” (Castañeda, 2007; 29) que aprendemos desde la infancia, en donde están 
contenidas las formas de poder y dominación entre los géneros, lo cual da como resultado 
la reproducción de desigualdades a nivel social, económico y político. Estas lógicas de 
relación no existen fuera de los individuos, son los cuerpos los que transmiten sus 
prácticas y valores.  
Las VBG contra las mujeres que se presentan en las relaciones de pareja, o en el marco de 
eso que conocemos como amor, se asocia con la postura de Coral Herrera (2011) cuando 
manifiesta que la violencia es “una construcción humana que se transmite a través de la 
socialización y los relatos” (Herrera, 2011; 207). 
El amor hace parte de esos discursos que escuchamos y vivimos, pero que también 
experimentamos de diversas maneras y, por lo tanto, incorporamos en nuestra existencia. 
Se trata de narraciones que dejan de ser ficción al pasar por nuestras experiencias, sin 
embargo, esas ficciones no siempre nos hablan de autonomía, independencia, valentía 
respeto o amor propio. 
2.2.1 En busca de la buena mujer 
En el marco de la estructura patriarcal, se propone que los hombres que ejercen ese 
dominio de lo masculino se encuentran en la obligación y el derecho de educar y corregir a 
las mujeres, estableciendo de antemano un orden en el que ellas son subordinadas. En este 
sentido, las violencias que se ejercen entran a ser parte de la normalidad y las reglas que 
rigen las relaciones de pareja. En palabras de Rita Laura Segato (2003):  
El carácter digerible del fenómeno, percibido y asimilado como parte de la 
“normalidad” o, lo que sería peor, como un fenómeno “normativo”, es decir, 
que participaría del conjunto de las reglas que crean y recrean esa 
normalidad. (Segato, 2003; 3) 
Tales acciones no se dan siempre bajo los golpes o el uso de la fuerza física, los actos 
sutiles y de coerción también resultan eficaces al momento de controlar y ejercer presión 
para que las mujeres cumplan los roles que les son asignados bajo el sistema sexo/género.  
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En los relatos de las mujeres entrevistadas observamos que muchas violencias relatadas se 
establecen en el campo psicológico y cultural. Carla, Lina, Luna y Laura relatan presiones 
psicológicas por parte de sus parejas en situaciones muy diferentes. Para Carla fue 
constante sentir que tenía que complacer a su primer novio para hacerlo sentir bien al 
tiempo que recibía amenazas constantes para que continuara con la relación: él amenazaba 
con quitarse la vida y en algún momento llegó amenazar la de ella.  
El caso de Lina se establece a partir de la violación a la intimidad, control del tiempo y de 
su personalidad. Así mismo, Luna manifiesta como por parte de varios compañeros 
sentimentales sintió presión por modificar su forma de ser y tener que adecuarse a lo que 
ellos esperaban de ella, como si quisieran moldearla de determinadas maneras. El ejercicio 
de control se entiende como estrategia de dominación en el que se ponen límites frente a la 
libertad de la otra persona, estableciendo tácitamente lo que se puede hacer y lo que no, 
como si fuera un pacto que se acuerda para que la relación siga funcionando acorde con los 
intereses de una de las dos personas. 
Un mecanismo de sometimiento es la auto-represión, el lograr que la otra persona no 
realice determinadas acciones sin ni siquiera tener que pedírselo, es así como sus parejas 
logran que ellas hagan las cosas que quieren, se auto-limiten y sea complejo tomar la 
decisión de terminar con la relación.  
Las presiones psicológicas que vivió Laura se establecen a partir de obligarla hacer algo 
que ella no quería: irse a vivir con él sin tener un trabajo para su sostenimiento, ya que 
para ella era muy importante no depender de los recursos de su pareja, como una forma de 
mantener una autonomía económica que le permitiera sentirse en mayor igualdad en la 
relación. Pasado el tiempo y rememorando esos episodios de violencia, reflexiona acerca 
de lo que hubiera podido pasar si ella inicia una convivencia en esas condiciones en las 
que la falta de recursos propios podría haber sido un detonante para otro tipo de violencias.  
La importancia de mantener la independencia económica es transversal en los relatos de 




generan violencias. Luna y Juliana refieren que en algún momento fueron proveedoras 
económicas de sus parejas, Luna sintiendo que hacía el papel de mamá mientras que 
Juliana realiza la analogía con ser un banco. El caso de Teresa es diferente, cuando ella 
consigue un empleo estable y empieza a generar sus propios ingresos económicos su 
pareja, de quien recibió diferentes violencias de forma continua desde el inicio de la 
relación, deja de aportar para el sostenimiento del hogar y empieza a empeñar las cosas 
que ella va comprando, dejando en Teresa la responsabilidad de solventar todos los gastos.  
Las mujeres entrevistadas evidencian actos de violencia como callarlas, reprimir sus risas, 
obviar sus comentarios, disminuir sus logros, descalificar sus opiniones, invadir su 
privacidad, controlar los tiempos y espacios, explotarlas económicamente, entre otras que 
hacen parte de mecanismos violentos sin el uso de la fuerza física. Estas violencias, que en 
algunos casos se pueden establecer como sutiles y simbólicas, ya que no incorporan 
golpes, amenazas o gritos, son reconocidas la mayoría de veces de forma abierta por las 
mujeres entrevistadas.   
Varias de estas acciones se imponen como atributos de la educación femenina, en la que se 
espera como resultado la construcción de buenas mujeres que se subordinan a las 
decisiones y el poder de los hombres que detentan el rol masculino. Esto se puede ver 
expresado en diferentes canciones que circulan, las cuales transmiten estereotipos de 
género que indican cómo deben ser esas buenas mujeres y las formas de apropiación de los 
hombres sobre sus cuerpos.  
A menara de ejemplo, nombraré tres canciones; la primera, que ha sonado por años en 
miles de fiestas “Te compro tu novia” de Los Cantantes: 
Pues tú me has dicho que es linda y apasionada, que es buena y adinerada, 
no cela nunca por nada y sabe hacerlo todo en la casa. No sale ni a la 
esquina, no habla con la vecina, no gasta y economiza y todo lo resuelve 
tranquila. 
La segunda, es del cantante de vallenato Silvestre Dangond, “Mujeres buenas”: 
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Ay una de buena familia es que quiero yo, pa' que me cuide y me quiera 
hasta viejito, esas que nunca se arrugan muy tempranito (…) que tenga 
muchos principios, mire también que sea humilde, sincera y cuide su casa 
(…) Ay una que cocine bien es que necesito y me consienta el guayabo 
desde la cama.  
Estas premisas hacen eco de diferentes principios de la cultura cristiana occidental, en las 
que se promueve en los hombres la necesidad de encontrar una buena mujer para que 
contribuya con su progreso y felicidad. En el pasaje Eclesiástico 26, 1-4 de la Biblia, se 
encuentra: “
1
Dichoso el esposo de una mujer buena: ¡vivirá el doble! 
2
Una mujer ejemplar 
hace prosperar a su marido y le alegra los años de su vida. 
3
¡Qué fortuna es encontrar 
una buena mujer! Es un regalo que Dios da a quienes le respetan. 
4
Sea rico o pobre, 
estará contento y siempre tendrá la cara alegre”. A continuación, se indica que la buena 
mujer no es chismosa ni celosa, que no tiene vicios como el alcohol, no es coqueta con 
otros hombres; en cambio, es discreta y modesta, sabe cuidar de su hogar y tiene un 
“cuerpo bien formado”. 
Finalmente, la tercera canción, “Hay que pegarle a la mujer” del grupo La Lupita
13
, que 
deja ver un discurso solapado de las violencias, se realizan analogías con los “golpes del 
amor”, se las trata como si fueran menores de edad y se les culpabiliza por dejar que todo 
ello ocurra: 
De vez en diario hay que pegarle a la mujer, para que sepa quién es el 
hombre; las hembras tienden a adueñarse del poder y que nos manden no 
tiene nombre. No sean ingratos no les peguen a patadas, hay que pegarles 
con la fuerza del amor; hay que dejarlas suavecito desmayadas, hay que 
pegarles en el mero corazón (…). Hay que pegarle a la mujer, hay que 
pegarle para enseñarle a obedecer igual que un niño (…) Y la que se 
deja es porque ya le gustó.  
                                                 
 
13
 Esta canción hace parte del análisis que realizan las autoras Esperanza Bosch, Victoria Ferrer, Virginia 
Ferreiro y Capilla Navarro (2013), para explicar cómo el amor se convierte en justificación legitima para 




En la legitimidad que transmiten estas letras, entre las múltiples que pude haber 
seleccionado, y la relación que tienen con los relatos de las mujeres entrevistadas, 
podemos observar que las VBG contra las mujeres que se establecen en el marco de las 
relaciones de pareja, llevan implícito el amor como justificación que da el derecho de 
ejercer esa educación femenina, de manera que se convierten en mecanismos de 
sometimiento. Esos discursos que conocemos del amor, y las prácticas hegemónicas que lo 
circundan, se convierten en estrategias de control de la feminidad y de la masculinidad 
para el buen funcionamiento de la sociedad. Las violencias que se ejercen son la forma de 
llevarlo a cabo.     
Así mismo, las VBG contra de las mujeres siempre ponen en riesgo su vida, sin importar 
de qué tipo son. Su salud mental y bienestar es afectado, más cuando entendemos que estas 
violencias son cíclicas y hacen parte de los continuum que experimentan las mujeres en 
diferentes etapas de su vida. Quienes reconocen de forma más clara estos riesgos son 
aquellas mujeres que han experimentado violencias físicas, como son el caso de Teresa, 
Luna y Carla, quienes hablan que sus vidas estuvieron en riesgo por las golpes y violencias 
recibidas. Aparte de ello, para Luna también se hizo evidente el riesgo psicológico al que 
estaba sometida cuando sus compañeros sentimentales la menospreciaban y la hacían 
sentir mal por comportarse de formas como a ellos no les gustaba.  
Por otra parte, Carla y Laura también se sintieron en riesgo al enfrentar las presiones 
psicológicas y demás violencias por parte de sus parejas. Carla recibió amenazas directas 
sobre su bienestar físico y psicológico, no sólo se trató de que su pareja la intimidara con 
que se suicidaría si ella lo dejaba sino que en algún momento incluyó armas en sus 
amenazas. Por otra parte, para Laura fue claro el riesgo psicológico en el que estaba, así 
como la posibilidad de que las violencias recibidas se instalaran en un círculo escalonado, 
poniendo en riesgo su bienestar físico y mental, así como el de su hija. 
Las violencias físicas que se ejercen hacen parte de las mismas estrategias de control y 
sumisión mencionadas más arriba, en las que las formas sutiles no son suficientes para 
mantenerlo. Los cuerpos de las mujeres son considerados propiedad ajena de quien 
El amor, esa palabra. 111 
 
 
muchas veces afirma amar, morir y matar por amor, así como en la historia de Juan Pablo 
Castell en el libro El Túnel, de Ernesto Sábato, o la canción interpretada por Alci Acosta 
que relata la historia de un hombre despechado que se encuentra en la cárcel esperando 
que se ejecuté su pena porque:  
Yo tuve que matar a un ser que quise amar y aunque aun estando muerta yo la 
quiero. Al verla con su amante a los dos los maté, por culpa de esa infame 
moriré.  
Vivimos en una sociedad en la que el amor se visibiliza en múltiples formas, pero sus 
representaciones tanto del discurso ficcional como de las ficciones que encarnan los 
cuerpos promueven mecanismos de subordinación, control y violencias. Especialmente en 
los relatos de Teresa y Carla, se puede establecer que no es eso que conocemos como amor 
lo que hizo que estas mujeres se quedaran en tales relaciones antes de tomar la decisión 
definitiva de romper con los ciclos de violencia en los que se encontraban. Aunque 
existieron diferentes razones, su permanencia está ligada al miedo que tarda en 
desaparecer; incluso ambas manifiestan que después de varios años ese miedo sigue 
estando presente, no sólo sobre la persona en cuestión sino es un sentimiento que se 
extiende a las situaciones que vivieron, si bien refieren estar preparadas para enfrentar 
hechos similares y no permitir que les vuelvan a pasar.  
Sea como fuere, la sensación de aprensión aparece en todos los relatos de las mujeres 
entrevistadas, sin importar que las violencias hayan pasado por el uso o imposición de la 
fuerza física, el miedo permanece: miedo de volverse a encontrar a esa persona en los 
casos de las relaciones que fueron terminadas, miedo de que esa misma situación vuelva a 
pasar en las relaciones que aún siguen vigentes, miedo de volver a enfrentar situaciones 
similares con otras personas, pero también es un miedo que cargan en diferentes aspectos 
de sus vidas, que sobrepasa los límites de eso que enmarcamos en las relaciones con 
vínculos amorosos y se instala en las relaciones que se establecen con las demás personas.  
A partir de los relatos de las mujeres entrevistadas, se pueden hacer una diferenciación 




es clara la importancia que tiene el mantenimiento de la familia. Lina habla de segundas 
oportunidades mientras el amor exista, dejando en claro que ese amor persiste no sólo en 
función de los dos sino también alrededor de sus hijos. Laura, recuerda que cuando 
empezaron los conflictos con su pareja pensaba en el hogar que posiblemente ya no le 
podría dar a su hija. Las dos manifestaron que seguían con sus parejas por esos ideales de 
amor eterno, en nombre del tiempo que ha transcurrido desde que iniciaron sus relaciones 
y la familia que han conformado, validando o relacionando la familia con las hijas o hijos. 
Esto nos recuerda que en esta sociedad sigue prevaleciendo el principio de la familia, 
conformada por mamá, papá e hijas y/o hijos, enmarcado en los imaginarios de las uniones 
de pareja y convivencia bajo los mitos del amor romántico en los que se propone 
perdurabilidad.  
 
2.2.2 Violencias percibidas en los discursos 
Las violencias en torno a eso que conocemos como amor no sólo se producen cuando se 
hace referencia a una pareja o a otra persona con la que se establece algún tipo de vínculo 
amoroso. Los mismos discursos hegemónicos que circulan con mayor frecuencia sobre el 
amor traen implícitas VBG al establecer de antemano roles que encarnan los cuerpos, 
expectativas frente a sí misma y las otras personas, imágenes de mundos que parecen 
ficticios a pesar de que nos hacen creer que son cotidianos. La realidad nunca es similar a 
los cuentos de hadas aunque los cuentos de hadas, en múltiples versiones, rodean nuestras 
existencia. 
En ocasiones estás reflexiones sobre las violencias resultan un poco más difíciles de 
realizar, ya que no se trata de VBG que provengan de una persona en concreto sino que 
pareciera que están en el aire de forma abstracta y de vez en cuando se encarnan en los 
cuerpos. Ana y Liza evidencian estas otras violencias que circundan las prácticas amorosas 
y sus discursos, en especial aquellos que se enmarcan en no tener pareja como si fuera algo 
mal visto o poco deseable. Para estas mujeres, las violencias provienen de las presiones 
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sociales, en donde se percibe un deber que se siente como si fuera una obligación cumplir 
para alcanzar las expectativas que recaen sobre sus cuerpos.  
De la misma forma, se promueve que seamos mujeres con pareja y, en especial después de 
pasar cierta edad, con hijos. Juliana, hace referencia a las presiones sociales que le 
recuerdan que su madre está a la espera de un nieto, aunque ella deje en claro que la 
maternidad no hace parte de su proyecto de vida.  
Además de esta maternidad impuesta, en la actualidad se espera que podamos ser súper–
mujeres, es decir, independientes económicamente, cuidadoras del hogar y la familia, 
profesionales, exitosas, bellas y con tiempo para sí. En palabras de Coral Herrera (2011): 
Hoy en día el modelo ideal de la feminidad es el de super woman. La 
súper mujer postmoderna, además de dedicar ocho horas – o más- a 
trabajar al día, trabaja otras cuatro o cinco horas en casa. Es una 
mujer que cumple a la perfección con todos sus roles sociales: es 
buena esposa, buena madre, y tiene una red social y familiar de gran 
importancia. La súper mujer occidental no sólo encuentra tiempo para 
cuidar de los demás y contribuir a la producción nacional, sino que 
además ha de intentar encontrar tiempo para sí misma, para cuidar y 
mantener en forma su cuerpo y su belleza, para cultivarse y 
desarrollar sus hobbies, para dedicarle tiempo a su pareja y a sí 
misma, para estar siempre estupenda (Herrera, 2011; 65). 
Como todos los ideales, este modelo de feminidad resulta casi imposible de cumplir. 
Empero, los discursos que circulan y las presiones sociales que provienen del exterior pero 
que en ocasiones empiezan hacer parte del interior, crean mecanismos de control para que 
las mujeres sientan la obligación de alcanzar tal ideal y sentirse orgullosas por ser mujeres 
que pueden con todo sin pedir ayuda, por ser esas buenas mujeres que les han dicho que 
deben ser, aunque esa independencia que se promulga no implique también una 
independencia emocional.  
Las VBG contra las mujeres en esto que conocemos como amor, no sólo se establecen en 
las relaciones con vínculos amorosos. Los discursos y prácticas que se promueven en 




masculino se valora por encima de lo femenino y al hombre se le atribuye la propiedad de 
los cuerpos. En suma, se trata de un modelo de amor que reproduce el sistema patriarcal.  
2.2.3 Estrategias y resistencias frente a las violencias 
Si bien hasta el momento he profundizado en las VBG experimentadas, resulta necesario 
abordar las formas de resistencias de estas mujeres, recordando que no son sujetas pasivas 
ni simples receptoras del mundo que las rodea.  
Como referí antes, la importancia de tener una independencia económica está presente en 
los relatos de las todas las mujeres. Tener autonomía económica, percibir sus propios 
ingresos y hacerse cargo de ellos, se convierte en estrategia para disminuir las 
desigualdades en una relación. Hacia principios del siglo XX, la feminista socialista 
Alejandra Kollontai (s.f) afirmó que las transformaciones de los roles de las mujeres, tanto 
en los espacios públicos como privados, son propiciados por la posibilidad que tienen las 
mujeres de salir al mercado laboral, ganar un salario y dejar de depender económicamente 
de un hombre, ya sea este su padre o su pareja.  
A su vez, esto contribuye a incluir nuevos criterios en los proyectos de vida de las mujeres, 
ya que sus roles centrales no se encuentran ligados únicamente al hogar y el bienestar de 
su compañero sentimental, lo cual hace parte de las resistencias de las mujeres frente a las 
violencias. No obstante, es necesario revisar las situaciones de explotación al que se ven 
sometidas muchas mujeres en el mercado laboral por la falta de condiciones que les 
garantice un empleo digno en todas sus dimensiones.  
Por ejemplo, tanto Lina como Laura aluden a la importancia que tiene en sus vidas dedicar 
tiempos a sus quehaceres profesionales y académicas. Ambas tienen claro que las 
actividades a las que se dedican son parte fundamental de su proyecto de vida, siendo 
independiente de lo que suceda con sus experiencias amorosas.  
Lina manifestaba que en varias ocasiones ha sentido cómo el mantenimiento de su relación 
amorosa se ha puesto en contracorriente con su exploración personal y artística. Aunque ha 
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negociado y cedido espacios por el bienestar de su pareja, tiene claro que no está dispuesta 
a dejar sus proyectos a un lado. Por su parte, Laura menciona que aunque el amor que 
siente por su pareja y la relación que tienen es central en su vida, y de cierta forma 
complementa sus diferentes quehaceres y espacios cotidianos, no piensa dejar su vida 
profesional y académica por la otra persona, por garantizar un bienestar de él que no le 
proporcionaría tranquilidad ni felicidad a ella.   
A pesar de ello, la independencia económica no garantiza una disminución de las 
violencias que se ejercen en las relaciones de pareja. Como vimos, hay violencias 
económicas que se establecen por el ingreso económico de las mujeres quienes se ven 
explotadas por sus compañeros sentimentales. Por otra parte, es factible que se puedan 
instaurar en la vida de las mujeres una doble o triple jornada asumiendo diferentes 
responsabilidades que deberían ser compartidas.  
A través de los relatos realizados por Carla y Teresa primordialmente, podemos entender 
como las redes de apoyo se convierten en estrategias claves para salir de las relaciones en 
las que las violencias se presentan cada vez más de forma continua y escalonada. Para las 
dos, las redes de apoyo a las que aluden se concentran en su familia. Carla comenta como 
su madre se convirtió en apoyo esencial y, de cierta manera, parte de la fuerza para 
enfrentarse a su pareja.  
En el trabajo realizado por Mar Gallego y Liza García (2011) sobre mujeres que han 
logrado romper con los ciclos de violencia en sus relaciones de pareja, refieren que en 
muchas ocasiones las VBG traen como consecuencia el silencio por parte de quienes las 
sufren, ya que se asume que se trata de un problema individual y privado no de un hecho 
público y político que necesita ser intervenido como tal. Quizás a causa de ello, las 
mujeres que han sufrido VBG tienden a sentir vergüenza de lo que les ha pasado y 
prefieren ocultar los hechos. En parte, cuando Carla rompe el silencio y habla con su 




En el caso de Teresa vemos primero una confrontación con sus familiares, de quienes 
recibe el consejo de continuar con su pareja por el bienestar de sus hijos y de ella misma. 
Posterior a muchos hechos de violencia en los que se vio gravemente afectada su salud, 
ella consigue aliarse con sus familiares, especialmente con su mamá quien se convierte en 
su principal red. A parte de ello, Teresa es apoyada por una amiga quien le da refugio las 
primeras noches, luego de algunos días decide dejar sus hijos en casa de una hermana y 
empezar a buscar trabajo en otras ciudades donde tenía algunos conocidos.  
Mar Gallego y Liza García (2011) sostienen que, aunque las redes con que cuentan las 
mujeres no son el factor principal para romper con los círculos de violencias, estas sí 
permiten reforzar y apoyar los procesos que las mujeres viven. Por mi parte, creo que tener 
estas redes constituye un factor principal que fortalece el empoderamiento y autonomía de 
las mujeres antes tales situaciones, al tiempo que permite tener otras prioridades en sus 
vidas más allá de la vida en pareja y distribuir el uso de su tiempo libre en compartir con 
otras personas.  
De otro lado, podemos observar que existen aprendizajes de las experiencias que han 
atravesado estas mujeres, los cuales ellas reconocen como parte de su crecimiento 
personal, así mismo, pueden ser entendidas como estrategias de resistencias y 
empoderamiento. Juliana, menciona que aprendió a estar consigo misma luego de terminar 
con una relación violenta, cuenta como se da la oportunidad de hacer las cosas 
simplemente porque a ella le gustan y se niega hacer lo que no quiere por darle gusto a 
alguien más; no se trata sólo de aprender a estar sola sino sobre todo se convierte en un 
camino de autoexploración.  
Así mismo, Carla y Laura también reflexionan sobre los aprendizajes de sus experiencias, 
enseñanzas que han venido a descubrir tiempo después y que se han permitido incorporar 
en las lecturas que les hacen a sus recuerdos. Ambas mencionan la madurez y el 
fortalecimiento que obtuvieron luego de haber pasado por hechos violentos, sobre todo 
valoran que a partir de sus experiencias sienten la necesidad de brindar a sus hijas 
herramientas y conocimientos por medio de los cuales ellas puedan vivir y experimentar el 
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amor y la sexualidad de otras formas que se escapen de las coerciones sociales y las 
presiones del amor opresivo.  
Uno de los puntos que se encuentran en común en los relatos de Ana, Luna, Juliana y 
Laura es que reflexionan sobre la importancia que ha tenido el acercamiento a las teorías 
de género y los movimientos feministas en sus vidas. A partir de allí han podido interpretar 
sus experiencias de otras formas y han cuestionado los mandatos del amor con los cuales 
se debaten entre quererlos alcanzar al tiempo que buscan romper con las dinámicas 
opresoras que tales mandatos traen consigo.  
Luna y Juliana comentan que fue a partir de este acercamiento que empezaron a 
transformar no sólo sus relaciones de pareja sino lo que buscaban en las mismas. Ambas lo 
siente como una herramienta que les permitió romper con prácticas amorosas que iban a 
contrapelo de su bienestar. Para Ana se constituye en el mecanismo que necesita para 
aceptar que lo que quiere por el momento para su vida es estar sola, aprendiendo a 
enfrentar las presiones sociales que siente frecuentemente por su decisión. Mientras que 
para Laura se trata de un ejercicio permanente de incorporar los aprendizajes y las 
reflexiones en su diario vivir que le dejan las teorías en las que se encuentra inmersa, de 
manera que busca construir formas de negociación con su pareja que sean acordes con sus 
planteamientos. 
Las transformaciones de los ideales que tenemos sobre el amor no ocurren solos, no pasan 
simplemente porque si, sino que van de la mano con otras transformaciones que ocurren en 
la vida de las personas, con experiencias de vida múltiples que se refuerzan unas a otras 
modificando perspectivas sobre las formas en que leemos nuestras experiencias y el 
mundo, así como promoviendo cambios en las prácticas que realizamos.  
Esto no implica que tener un acercamiento a las teorías de género y movimientos 
feministas traiga implícito y garantizado un cambio en las formas como entendemos y 
vivimos las relaciones amorosas, así como tampoco no tener este acercamiento establezca 
la imposibilidad de realizar tales transformaciones. Sin embargo, sí se puede entender 




con nosotras mismas y con las demás personas, así como en las interpretaciones y lecturas 
que les damos a las experiencias.   
2.3 A manera de reflexión 
El tema de las VBG contra las mujeres no era parte central del camino que me llevó a 
analizar el amor, sin embargo, me lo tope de frente y sin escapatoria. A medida que fui 
avanzando en el proceso de investigación, las VBG se hicieron cada vez más presentes; 
existieron momentos en los que se me convirtió en el eje central y articulador, períodos en 
los que me sofocó el amor y me empecé a preguntar ¿cuál amor?, ˗de eso no hay. Así que 
quise modificar todo lo que estaba haciendo, ya que no me interesaba hablar de mariposas 
en el estómago ni de cuentos de hadas, ni de princesas en su castillo ni de sapos que jamás 
son príncipes. 
Durante el tiempo que llevo realizando esta investigación, en el país muchas mujeres han 
muerto a mano de sus parejas o exparejas, también hay mujeres que se han suicidado a 
causa de estas mismas violencias. Casi de forma permanente los noticieros y periódicos 
informan de un nuevo feminicidio en los que aún se habla de las pasiones y el desamor 
como excusa de tales crímenes.  
Como vimos, las VBG que se ejercen sobre los cuerpos son múltiples y tienen sustento 
cultural y estructural. Por una parte, los discursos que circulan con alta frecuencia 
mantienen de forma implícita y explícita mensajes violentos en los que se hace 
apropiación del cuerpo femenino, se presentan masculinidades exacerbadas y se promueve 
una educación femenina de la buena mujer que se refuerza con una educación sentimental 
del modelo hegemónico del amor.  
De igual modo, es evidente el amañamiento de las instituciones para que las VBG contra 
las mujeres sigan ocurriendo sin mayores consecuencias para los agresores, estableciendo 
un doble discurso en el que se manifiesta públicamente sanciones sociales y morales 
mientras que por el lado de la justicia no pasa nada y, como podemos denotar, muchas 
veces tales sanciones pasan desapercibidas o son inexistentes. Al tiempo, se siguen 
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demarcando los espacios públicos y privados haciendo que estas violencias queden ligadas 
en este último. 
Varias pausas en el camino y una vuelta para retomar lo que quería hacer en un principio 
me hicieron seguir adelante, jalar la madeja y recordar que mi punto de partida era indagar 
por las rupturas frente a esos modelos de amores fantásticos que se escapan de nuestras 
realidades desde las prácticas amorosas de las mujeres. Estas reflexiones tomaron forma 
luego de cada entrevista, con las que fui construyendo relatos. Las historias de las mujeres 
entrevistadas, junto a la mía, me señalaban que de nada sirve hablar de violencias, 
enumerarlas cual receta, si con ello no es posible ver que las mujeres no son sujetas 
pasivas sino agentes en movimiento. 
Las experiencias de las mujeres entrevistadas, que vimos con más claridad en los relatos 
realizados de cada una, les han abierto la posibilidad de cuestionar sus propias relaciones 
amorosas, de aprender de estas y sobre ellas mismas. A pesar de que en todas hubo un 
reconocimiento de haberse sentido violentadas en alguno o en varios momentos en el 
marco de las relaciones amorosas y los discursos del amor, sus reflexiones no se quedaron 
simplemente en los hechos ocurridos sino que se percibieron pensamientos en torno a 
modificar los ideales aprendidos sobre el amor, aunque esto no necesariamente implica 


































Cuando mi madre salía a trabajar yo me quedaba con mí a abuela, la mamá 
de mi papá. Ahora que miro hacia atrás me pregunto ¿Qué tanto tendré 
inserto en mí de su historia de vida y de su forma de entender el mundo? ¿Qué 
tanto habrán permeado en mí su subjetividad, mi sexualidad, mis formas de 
relacionarme con las otras personas e, incluso, en mis prácticas amorosas? 
Ella carga con todo su peso, una historia violenta del padre de sus hijos, con 
quien se vio casada cuando tenía cerca de 16 años. De él tuvo que huir con 
sus hijos golpeada y maltrecha por miedo a que él la asesinara, hacia otro 
municipio donde nadie la conociera; una historia que después de tantos años 
sigue recordando como si fuera ayer. Sin embargo, esa mujer que a mis ojos 
es fuerte y valiente, mantiene valores y principios con los que pregona, de 
palabras y acciones, cosas como que “el hombre siempre va primero”, “las 
porciones de comida deben ser mayores para él”, “siempre debe sentarse él 
primero en la mesa”, “ellos no tienen por qué mover un dedo en la casa”, 
“las mujeres sin un hombre están desprotegidas”, “las mujeres deben 
guardarse en casa y darse a respetar”... y una larga listas más.  
Me imagino que varias cosas las mantengo, así me cueste reconocerlo. Pienso 
mucho en mi relación de pareja y en las prácticas, normas y creencias que 
cargamos y que imagino seguimos manteniendo a pesar de que hablamos 
mucho sobre estos temas, a pesar de que intento mantenerme alerta a la 





El amor, esa palabra a la que investimos con miles de sortilegios, misterios y 
hechizos. A veces voy por la vida buscando un príncipe azul, otras me harto de 
tener que cumplir el papel de princesa y entonces intento votar todo al cuerno. 
Aquello que me han dicho desde niña pesa, pero hay ocasiones en que me doy 
cuenta que quiero escribir mi propio cuento, mi propia historia, donde no 
tenga que ser la sumisa pasiva esperando en una torre que alguien venga en 
su corcel a rescatarme, pero tampoco quiero dar una vuelta de tuerca 
completa y ser de esas mujeres que se muestran duras ante el mundo y que 
cargan una bandera en la que se esboza el mito de las súper mujeres, entonces 
ya no lloran y cargan con una armadura a prueba de flechazos.  
*** 
Ahora me pregunto, ¿cómo hacer para romper los moldes, para decir no soy 
princesa pero tampoco la súper mujer que lo puede todo? Más bien, quiero ser 
una guerrera que surca mares y bosques, que no necesita ser salvada, que es 
feliz siendo quien es, que sabe poner en prioridad sus amores y que no busca 
un príncipe para que le salve la vida sino un compañero para compartir sus 
caminos y que si no está ese compañero que no importe. ¿Cómo hacerlo?  
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El amor suele investirse como fenómeno mágico que ofrece la oportunidad para alcanzar 
una vida plena. Por ahí hay quien dice que una vida sin amor no vale la pena vivirla, así 
como que nadie puede vivir sin amor. El amor pasión, el amor deseo, el amor convertido 
en carne y cuerpo, el amor etéreo, el amor representado en un “otro” o una “otra”, en un 
cuerpo donde se encarnan las características de ese imaginario que hemos construido en 
nuestras mentes, ya se trate del príncipe o la princesa, del sapo o la rana, la bruja o el 
hechicero.  
En los dos capítulos anteriores he realizado un breve recorrido por las representaciones del 
amor que circulan con mayor frecuencia en nuestro contexto, la influencia de estas en las 
lecturas de las mujeres entrevistadas sobre sus propias experiencias, así como los vínculos 
de eso que hemos aprendido a conocer como amor y las VBG que han experimentado en 
las relaciones amorosas y desde los mismos discursos. Este recorrido trazado, ha ido de la 
mano de reflexiones en las que el amor se ha ido representando de múltiples maneras, 
variando sus concepciones y preceptos, al tiempo que se han abierto nuevos 
cuestionamientos que permiten vislumbrar el recorrido para este capítulo final.  
En este apartado ahondaré en las prácticas amorosas de las mujeres entrevistadas, es decir 
en aquellas cosas que se hacen porque el amor, a fin de cuentas, son acciones y 
movimientos, y no sólo cuentos de fantasías en los cuales los sentimientos también se 
hacen presentes.  
A medida que establecía enlaces entre las experiencias de las mujeres fueron sobresaliendo 
diferentes características de los mitos del amor románico. Aunque en un primer momento 
intenté no centrar la atención en tales conexiones, poco a poco se fue haciendo evidente 
que estas características se encuentran presentes en nuestra cotidianidad, volviéndose en 
muchos casos referentes desde los cuales entendemos nuestras experiencias. En ocasiones 
incluso tratamos de ajustarnos a ellas como prerrequisitos no sólo de lo puede entenderse 
sobre el amor sino sobre nuestra configuración como mujeres en esta sociedad.  
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3.1 Prácticas amorosas: El sincretismo del amor, entre las tradiciones y 
la contemporaneidad 
Como he expresado en otros apartados, el modelo hegemónico del amor mantiene vigente 
la estructura binaria del sistema sexo/género ocasionando que los mandatos del amor 
recaigan sobre los cuerpos de formas diferentes. Siguiendo a Judith Butler (2002), la 
categoría género se establece como una norma reguladora para cada persona que 
aprehende dichas pautas gracias a la interiorización de cánones sociales que proponen un 
deber ser. Esto logra una regulación no sólo de las pautas de comportamiento, sino que 
incluye las relaciones que se dan con las otras personas y las expectativas frente al mundo.  
De igual manera, señala que la configuración del género puede ser vista como un proceso 
dialéctico que se da a través de la objetivización y subjetivación de las normas sociales y 
reguladoras. En consecuencia, las resistencias y capacidad de transformación se dan en el 
proceso de representación cotidiana de las normas impuestas, involucrando la capacidad 
performativa de los sujetos por medio de sus cuerpos, de sus acciones, representaciones e 
interacciones con el otro y la otra que lo definen. 
Así como los procesos ocasionan que las sociedades se transformen, los preceptos inscritos 
en los modelos de feminidad y masculinidad también sufren cambios. Como lo indica 
Coral Herrera (2011), quien recoge teorías de diferentes autoras feministas, el género y las 
características que componen lo femenino y lo masculino no son estables, igualmente pone 
de manifiesto que estas categorías “siempre est[á]n ligadas a contradicciones internas y 
rupturas históricas” (Herrera, 2011; 34).  
El modelo hegemónico del amor, que no es inmune a las transformaciones de la sociedad, 
se entiende como un mecanismo desde el cual las características de lo femenino y lo 
masculino se limitan a unas posibilidades de ser y las transformaciones ocurren en sintonía 
de seguir perpetuando un orden social que privilegia un género sobre el otro. Marcela 





Aprendemos ideologías amorosas, aprendemos los contenidos 
específicos del amor a través de mandatos, de normas, de 
creencias. Al vivir, cada persona trata de realizar el amor 
ideológicamente aprendido. En la realidad, la mayoría vive 
frustraciones amorosas, porque casi nunca podemos realizar el 
imaginario amoroso al que estamos vinculadas (Lagarde, 2001; 
21). 
Lo anterior hace necesario reflexionar en torno a las prácticas y experiencias amorosas 
versus los discursos hegemónicos del amor que se instauran como promesa. Es a partir de 
las mismas prácticas desde donde se pueden establecer diferencias entre las 
representaciones dominantes del amor que proponen unas formas de vida y las 
experiencias.  
Al detenernos en las prácticas amorosas de las mujeres, se apuesta por descubrir el amor 
encarnado en los cuerpos como posibilidades de cambio, emancipación y empoderamiento 
y no como jaula o encierro, el amor que se vive en una época en el que esta emoción se 
encuentra ligada a las violencias y las violencias, como bien sabemos, dejan sus marcas en 
los cuerpos. 
En este capítulo vamos a mirar tránsitos de las mujeres entrevistadas desde sus propias 
experiencias de vida. Se indaga por los ideales del amor, que devienen en parte de la 
educación emocional recibida, que se transmite a partir de múltiples fuentes de 
socialización y que se van transformando o perpetuando en sus vivencias. Se trata de una 
mirada hacia sus prácticas amorosas, entendiendo que, en parte, es por medio de ellas que 
se puede evidenciar el amor como movimiento y acción.  
Para realizar este análisis es importante resaltar, como lo afirma Marcela Lagarde, que: 
Las mujeres han amado a la manera de su tiempo y, al mismo tiempo, 
han amado también recogiendo formas tradicionales del amor ya 
superadas y consideradas atrapadas en su tiempo. Han amado 
sincréticamente (Lagarde, 2001 P. 21). 
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Esto implica reconocer de antemano que vivimos experiencias de contradicción en las que 
convergen diferentes formas de ser y hacer, no sólo frente al amor sino también en la 
configuración de subjetividades que realizamos como mujeres. El sincretismo es la mezcla 
de diferentes factores, es armonizar pensamientos e ideologías a veces opuestas para 
realizar y producir nuevos significados. Es en las ambivalencias que podemos deconstruir 
para producir nuevas maneras de entendernos y relacionarnos con nosotras mismas, con el 
otro, la otra y con el mundo.  
Al realizar la organización de la información y el esbozo para el diseño de este apartado, 
inicié confrontando prácticas que consideré tradicionales frente aquellas que me parecieron 
disruptivas, sin embargo, pronto me di cuenta que no era factible realizar una división así. 
Como referí en párrafos anteriores, se me fue haciendo cada vez más evidente que vivimos 
en contradicciones entre lo que siempre ha sido y lo que es. Las prácticas tradicionales que 
se ajustan al régimen heterosexual se mezclan constantemente con aquellas que, de forma 
consiente o no, van por otros caminos. En otras palabras, las mujeres entrevistadas ponen 
en acción prácticas que son representadas con mayor frecuencia, mientras que por el otro 
lado, o por el mismo, se generan rupturas y discontinuidades, líneas de escape y puntos de 
fuga que permiten visualizar cambios posibles. 
Teniendo esto en cuenta, vamos adentrarnos en una serie de prácticas amorosas que las 
mujeres entrevistadas suelen realizar o mantener como ideal para sus vidas. En ellas se 
establece un vínculo directo con el modelo hegemónico que está sustentado en los mitos 
del amor romántico. Sobre estos mitos voy a resaltar las características de aquellos que las 
mujeres hacen referencia con mayor frecuencia, señalando los que más han calado en sus 
experiencias. Es importante recordar de antemano que tales preceptos no funcionan por sí 
solos sino, al contrario, pueden tejerse como una red que configuran universos complejos 
que no pueden leerse desde una sola cara o dimensión. Al tiempo, irán apareciendo 
aquellas prácticas que entran en oposición, las cuales responden a esta época en la que 




cuerpos, que devienen en rompimientos de los moldes tradicionales no sólo en el amor 
sino también en la forma como se configuran las subjetividades. 
3.1.1. Relación entre celos, monogamia y respeto  
Las relaciones de parejas como se entiende desde el modelo hegemónico del amor, están 
ligadas con una serie de criterios que, de ciertas formas, prevalecen en las prácticas de 
algunas mujeres entrevistadas tales como la monogamia, los amores eternos, los celos 
como naturales y la fidelidad como sinónimo de respeto.  
En la sociedad en la que nos encontramos, lo anterior sucede de tal forma que muchas 
veces estas prácticas se asumen como si fueran naturales, es decir, se generan barreras para 
abrir posibilidades de cuestionarlas y transgredirlas. Por otra parte, ese modelo 
hegemónico dispone que si no se cumplen ciertas reglas instauradas se pone en duda la 
legitimidad de la relación, como por ejemplo el tener que pasar mucho tiempo juntos, 
compartir siempre los mismos espacios y amistades, sentirse con derechos de propiedad 
sobre la otra persona y asumir que los celos son sinónimo de cariño. 
Sobre la normalización de las relaciones amorosas y la sexualidad, Coral Herrera (2010) 
explica que generalmente se entienden como si fueran naturales. Varios de estos preceptos 
se encuentran reforzados por los discursos científicos, en los que muchas veces se niega el 
carácter cultural de la fidelidad o la monogamia afirmando que son universales y hacen 
parte de ‘realidades biológicas’. Por su parte, Nancy Prada (2010) en el estudio que realiza 
sobre los discursos de la sexualidad de las mujeres en el periódico El Tiempo, refiere que 
estas premisas son las que circulan de forma sobresaliente en los discursos mediáticos, en 
los que se validan maneras de amar ligadas a la conformación de pareja, la monogamia, la 
fidelidad y la heterosexualidad obligatoria. En otras palabras, se pasa por alto que las 
formas de organización y prácticas sociales que prevalecen por excelencia no son 
constantes ni permanentes en todas las sociedades.  
Sea como fuere en general las mujeres entrevistadas, independientemente de que tuvieran 
una relación actual o no, hablan de la importancia que tiene para ellas construir una 
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relación monógama, haciendo referencia a la fidelidad como base en sus relaciones. Este, 
por ejemplo, es el caso de Luna, quien afirma que esta práctica no es negociable. Lina, por 
su parte, señala que aunque nunca ha puesto en discusión el tema con su pareja sí es un 
acuerdo tácito que tienen. 
Yo creo que esa es la única regla que tenemos: ser fieles, (…). Yo me sentiría 
muy mal si él buscara otra persona porque yo diría como bueno, será que yo 
no le ofrezco todo lo que él quiere (Luna). 
En principio no se ha hablado del tema, o sea de hecho nosotros nunca hemos 
hablado del tema, como que sabemos que estamos los dos y ya, que no vamos 
aceptar que venga alguien a meterse en la relación y el otro ahí conforme 
(Lina). 
Juliana, que mientras menciona la necesidad de transformar su relación e incorporar otros 
parámetros diferentes a los mitos del amor romántico, hace referencia a la importancia que 
tiene para ella y su pareja la fidelidad.  
Obviamente todavía consideramos que es importante la cuestión de la 
fidelidad, como que él tenga una relación sentimental sólo conmigo y no con 
otra mujer; o que yo tenga una relación sentimental sólo con él y no con otro 
hombre, entonces sí es como bastante monógama (Juliana).  
A continuación veremos otras reflexiones de parte de ella sobre este mismo tema. Sin 
embargo, podemos observar que Juliana, al igual que Luna y Lina, en principio no han 
abierto posibilidades de dudar la monogamia y la fidelidad como práctica amorosa vigente 
en sus relaciones de pareja. Estas prácticas entran hacer parte de los esquemas de 
pensamiento que interiorizamos y que reflejan la estructura social de la que hacemos parte, 
este habitus amoroso permea la forma en que percibimos el mundo y actuamos en 
consonancia con él. Esta incorporación de normas, genera tensiones y conflictos con la 
configuración de reflexiones y prácticas críticas que creen rupturas frente a esos esquemas 
de pensamiento normatizados, promoviendo resistencias a esos mismos cambios. 




No soy tan madura como para afrontar que él esté saliendo con otra mujer, y 
yo creo que él tampoco lo podría afrontar. Pues yo creo que esas son cosas de 
tiempo, o de pronto más adelante, no sé. Pero pues en este momento no sería 
fácil comprender que él pueda estar con alguien más, pues él lo puede hacer 
pero si quiere estar con alguien más entonces no, no va a estar conmigo (…); 
de pronto más adelante, pero en este momento no (Juliana). 
Juliana hace referencia a un futuro que aún no prevé, dejando en entredicho que sea una 
práctica que puede llegar a desear para su vida. Podemos apuntar acá que, 
metodológicamente, se establecen procesos de autorepresentación en el que las personas 
que son entrevistadas proyectan imágenes de sí mismas que pueden diferir de lo que son 
frente a quien realiza la investigación.   
En este sentido, Pierre Bourdieu (1993) reflexiona acerca de los riesgos metodológicos del 
uso de la entrevista. Quienes intervienen –entrevistador y entrevistado– entran en una 
relación social en donde las reglas de juego van variando a medida que transcurren las 
preguntas. Las dinámicas que se instalan producen efectos en los diálogos que se den y 
estas interfieren en las opiniones de quien está respondiendo.  
En este espacio de interacción, generalmente la persona entrevistada tiene la oportunidad 
de realizar reflexiones sobre sus propios puntos de vista y experiencias a medida que va 
hablando, suscitando un “autoanálisis provocado y acompañado” (Bourdieu, 1993; 536). 
En este proceso es viable plantearse otras posibilidades de sí mismo y de las percepciones 
del mundo, sin que necesariamente se hayan esbozado las significaciones en estos 
planteamientos.  
En los procesos reflexivos que se lograron durante las entrevistas realizadas, se llevaron a 
cabo autoanálisis en torno a sus esquemas de pensamiento interiorizados, pero también, se 
dieron dinámicas en las que varias veces ellas se proyectaron a través de los ideales que 
tienen no sólo sobre el amor sino sobre sí mismas. Este aspecto ayuda a comprender las 
tensiones que tenemos sobre lo que somos, lo que queremos ser y lo que las normas nos 
dicen que seamos. 
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Volviendo a las palabras de Lina, Luna y Juliana podemos entender cómo el estar en una 
relación de pareja, si bien no significa una castración de deseo por otros cuerpos, sí se 
promueve un compromiso per se en el que si éstas conmigo no estas con nadie más y 
viceversa, es decir, aceptando de antemano la norma de la fidelidad y la monogamia. No 
obstante, es importante señalar que tanto uno como el otro pueden darse por medio de 
procesos de negociación que se realizan de múltiples maneras. 
No tengo muy claro cuándo empezamos nuestra relación, en qué momento 
decidimos que íbamos a estar juntos, a compartir proyectos y espacios, 
alegrías y tristezas, sin embargo, algo debió haber pasado porque de un 
momento a otro supe que ya no quería estar con otras personas, que por el 
momento no me interesaba estar con nadie más. Por sus acciones decidí creer 
que él también lo pensaba, quedando en el aire un acuerdo que establecimos 
sin palabras (…) y así hemos continuado. (Diario de campo). 
La monogamia está ligada con el mito del amor romántico de la exclusividad. Este puede 
leerse desde la apropiación que se realiza sobre los cuerpos, denotando un factor que 
regula la sexualidad, y que se encuentra normatizado por ese modelo hegemónico del 
amor, en el que el deseo y la exploración de los cuerpos se instaló en la pareja. Esperanza 
Bosch et. al (2013) describe que: 
[El] Mito de la exclusividad, o creencia en que es imposible estar 
enamorado/a de dos personas a la vez o en que el deseo sexual sólo 
puede sentirse por una persona. La aceptación de esta creencia puede 
suponer conflictos internos para las personas (dudas…) además de 
evidentes conflictos relacionales (Bosch et. al, 2013; 148). 
No obstante, habría que incluirse interpretaciones sobre la monogamia que incluyan una 
perspectiva diferente a la obligación y la norma. Simultáneamente, puede plantearse que el 
rompimiento de esta, así como de la fidelidad, debe pasar por ese mismo proceso de 
negociación al aceptar qué es lo que se quiere para las relaciones erótico afectivas que se 
establezcan. La investigadora Ainhoa López Rodríguez (2010), propone que los procesos 
de negociación y cambios en las formas en que se construyen relaciones erótico afectivas 




experiencias de vida. En estos procesos, es posible ir modificando los ideales del amor, lo 
que se espera de la otra pareja y de las relaciones mismas.  
Al contrario de lo que hemos visto, Carla amplía el concepto de fidelidad y lo lleva al 
campo de la lealtad, en donde ser fiel no es necesariamente ser monógamos sino que se 
relaciona con ser leal.  
Para mi hay muchos tipos de fidelidad, o sea, para mí es más importante por 
ejemplo que mi marido nunca vaya hablar mal de mí con otra persona, porque 
yo he escuchado a muchas mujeres que se la pasan hablando mal de su marido 
y a mí eso me parece la infidelidad más grande (Carla). 
Carla entiende que la lealtad resulta ser más importante que la fidelidad, pensada como 
mantener relaciones erótico afectivas con otras personas diferente a la pareja. Para ella, ser 
leal es no faltarse al respeto en su cotidianidad, en los espacios donde cada uno desarrolla 
sus actividades; es un compromiso que tienen. De la misma forma, esta noción de la 
fidelidad permite entender que el engaño no sólo depende de que la pareja establezca 
vínculos erótico afectivos fuera de la relación, sino que también ocurre cuando se rompen 
los procesos de negociación y acuerdos establecidos. 
Al lado del mito del amor romántico y de la monogamia aparecen como correlato los 
celos, se propone así una triada con las formas privilegiadas de las relaciones erótico 
afectivas que son las parejas. Para Nancy Prada, la figura de la ‘pareja estable’ trae 
consigo una “institución estructuralmente generadora de violencias” (Prada, 2010; 167) 
que se efectúan a través de sus características en las que prevalecen las uniones exclusivas. 
Esto ocasiona que las personas generen prácticas que las aíslan socialmente, disminuyendo 
o incluso perdiendo sus redes de apoyo.  
En este aspecto las perspectivas de las mujeres entrevistadas se encuentran divididas entre 
lo que ellas denominan como ‘celos buenos’ y los ‘celos malos’, al tiempo, existe un 
reconocimiento de las violencias implícitas en esta práctica. Como pudimos apreciar en el 
capítulo anterior, varias de ellas han sufrido violencias por episodios de celos de sus 
parejas.  
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Para Liza y Teresa los celos se entienden como algo positivo dentro de la relación, hasta 
que no se traspasan ciertas barreras en las que se ponen en evidencia las violencias que se 
instauran de forma implícita y explícita. 
Yo creo que es algo natural que uno sienta celos, porque es inevitable digamos 
ver a una persona que te importa o te gusta con otra persona que tal vez pueda 
sentir cierto agrado o gusto; (…) para mí no sería malo que esa persona 
sintiera celos de otra, pues depende la forma en que reaccione, porque si te 
empieza a gritar o empieza a hacerte un espectáculo eso sí me parece que es 
muy ridículo (…). Pero simplemente si esa persona te habla y dice ¡ah! pero 
quién es él o como que se interesa por saber, sabré que le importa con quién 
me relaciono, como que sé que yo le importo (Liza). 
Yo creo que los celos hasta cierto punto como que demuestran que a uno lo 
quieren y le importa, como con cierto sentido de territorialidad, pero hasta un 
punto, o sea, hay un punto en el que ya sí es como falta de confianza y si no hay 
confianza pues ya no hay nada (Teresa). 
Acá las dos exponen cómo los celos son sinónimos de revelar a la otra persona que es 
importante, es una práctica bajo la cual se tiene la creencia que por medio de ella se 
demuestra amor. Ainhoa López Rodríguez lo expresa de la siguiente manera.  
La mistificación del amor entraña peligros para las mujeres. Se 
idealiza tanto a la pareja y al amor que no se pueden interpretar 
correctamente ciertas actitudes y comportamientos (…) por ejemplo 
los celos, la necesidad de saber en todo momento dónde está o qué 
hace la otra persona, o el deseo de compartir todo (tiempo, aficiones, 
etc.) con ella (López, 2010; 116). 
En las palabras de Teresa encontramos referencias a la posesión, cuando manifiesta que los 
celos son una cuestión de territorialidad, de marcar territorio de lo que nos pertenece, de lo 
que es mío, se trata de una percepción de propiedad, de poseer el cuerpo de la otra persona 
de forma legítima, es decir, sin que se cuestione ni se abran discusiones sobre las 
violencias que denota.  
Esta visión de ‘los celos buenos’ generan violencias simbólicas que no están medidas por 




estrategias de dominación y control sobre la otra persona, al quedar investidas por gestos 
románticos. En el modelo hegemónico del amor, la práctica de los celos se encuentra 
normalizada, creando las condiciones necesarias para que no identifiquen situaciones en 
las que se puede perder la autonomía, capacidad de decisión y así ponerse en riesgo. 
Para que estos mecanismos de control funcionen, es necesario que el discurso que los 
solapa se encuentre inserto en los esquemas de pensamiento que tenemos interiorizados. 
Nuestros sistemas de disposiciones están permeados de una estructura social en la que 
están legitimados diferentes prácticas que hacen parte de los continuum de violencias 
contra las mujeres. Calificar hechos violentos como algo ‘bueno’ o positivo, incluso 
deseable, es funcional para que permanezcan estables relaciones de dominación inscritas 
en el régimen heterosexual. 
En este sentido, los celos son entendidos de forma negativa cuando se expresan en 
acciones violentas. Liza, por ejemplo, lo relaciona con gritos y reclamos. Otro aspecto que 
encontramos en Teresa, es la relación que establece entre los celos y la desconfianza, 
aceptando que la confianza es base de sus relaciones y los celos pueden ser síntoma de que 
esta no existe.  
Por su parte Ana y Laura, quienes también hacen referencia a la importancia de construir 
relaciones basadas en la fidelidad y la monogamia, ponen en evidencia los vínculos que 
existen entre los celos y la posesión. También realizan reflexiones acerca de cómo esos 
celos son producto de los discursos del amor que circulan con mayor frecuencia.  
Yo pienso que los celos son una cosa que no tiene nada que ver con el amor 
sino que tiene que ver con la posesión, con esa necesidad de que si tú estás 
conmigo es porque eres mía, (…) yo le he dicho a él: en el momento que tu 
tengas otra persona o quieras estar con ella dímelo, dímelo y cortamos por lo 
sano y vas y estuvo. Pero más allá de eso me parece una cosa sumamente 
sesgada, que además me parece que contamina la relación horriblemente, me 
parece una cuestión en la que se pierde la confianza, en la que se pierde 
muchas cosas y además representa una cantidad de inseguridades (Laura). 
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Yo creo que los celos es algo que se demuestra mucho en las películas y en las 
narraciones de amor, pero yo lo siento como una agresión, eso va con la 
posesión que creo que también es muy fuerte, de que yo soy tu hombre y no va 
haber más hombre en el mundo que yo, eso de que él es mío-tu eres mía, que 
también se oye mucho en las películas y en las novelas me agrede (…). Esas 
cosas de posesión de celos, que todo el tiempo las películas nos lo muestra, 
pero en un sentido de ¡ay! tan lindo es que él siente celos por ella porque está 
con otro y la quiere. No sé, esas son cosas que no me gusta llevar a mi vida, 
como permitir que trasciendan a mis relaciones (Ana). 
Los celos hacen parte de las violencias en las relaciones de pareja, práctica que, como bien 
expone Ana, se ampara en diferentes relatos ficcionales en los que el amor y los celos se 
encuentran íntimamente ligados. Liza y Teresa comentan que no se puede entender el amor 
sin la presencia de estos. Generalmente, se establecen barreras para entender los celos 
como violencias. Se acepta que un poco no está mal, no obstante, estos representan 
posesión y la posesión de otra persona como si fuera un objeto limita sus movimientos y 
capacidad de decisión. En otras palabras, los celos van a contra pelo de la autonomía y la 
libertad. 
3.1.2 La media naranja 
 
Toda la vida buscando tu media naranja / toda la vida sin saber que tú 
eres una fruta completa / sigue buscando tu media naranja / pero tienes 




El amor como complemento se pone de manifiesto cuando las mujeres entrevistadas hacen 
referencia a encontrar algo que les hace falta en su pareja. De la misma forma, se 
evidencian reflexiones y cuestionamientos entorno a la misma idea de la 
complementariedad. Coral Herrera (2012) recuerda que los principios de la media naranja 
que hace parte de los mitos del amor romántico, tiene su origen en el mito de Aristófanes 
que sostiene que los humanos fueron divididos en dos, por lo que cada parte necesita 
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encontrar a su alma gemela para hallarse en un todo absoluto; “es un mito que expresa la 
idea de que estamos predestinados el uno al otro; es decir, que la otra persona es 
inevitablemente nuestro par, y solo con ella nos sentimos completos” (Herrera, 2012, 49; 
énfasis de la autora).  
Para algunas de las mujeres entrevistadas el amor, y la presencia de esa otra persona con la 
que se establecen relaciones con vínculos amorosos, se convierte en complemento no tanto 
de sí mismas como de sus proyectos de vida. Este es el caso de Laura, quien manifiesta:  
En este momento, hoy, aquí en mi vida, yo no concibo mi vida sin él, no es que 
no pueda pensármela sin él, sino que no quiero pensármela sin él, (…) o sea, 
en este momento yo lo quiero a él en mi vida (…). No porque piense mi vida en 
términos de nuestra relación, no es que él sea el eje pero sí es algo que 
articula, sí es algo que de muchas maneras completa mi vida. O sea, digamos 
que a mí me llena muchísimo todo lo que tiene que ver con el estudio, todo lo 
que tiene que ver con el trabajo, pero él es algo que completa mi vida de otra 
manera (Laura). 
Por otro lado, Luna plantea la idea del complemento recalcando que no se trata de una 
igualdad entre las dos personas, sin embargo, no se separa de la idea de una pareja como 
complemento de sí misma. 
Complementar es algo así como que uno tiene vacíos y uno tiene falencias, y 
que esa persona las pueda entender y pueda apoyarlo a uno para que uno los 
vaya llenando, no que uno le llene los vacíos, nadie le va a llenar a uno los 
vacíos, de eso estoy segura (…). El tema no es que uno encuentre una persona 
que sea igual a uno sino que encuentre un complemento, por ejemplo yo antes 
me acuerdo de mis relaciones y yo buscaba gente muy similar a mí y, por 
ejemplo, con la persona con la que estoy, comparte como principios y valores 
muy similares a los míos pero no es igual a mí. Uno lo que tiene que buscar es 
que alguien lo complemente, no una media naranja, puede ser una naranja con 
una pera yo no sé, una naranja con un tomate, no importa, lo que importa es 
como esa posibilidad de encontrar a alguien que lo entienda a uno como 
persona y que no busque que uno sea igual a esa persona (Luna). 
En el modelo hegemónico del amor se propone que una persona está destinada para 
nuestras vidas y será la encargada de traernos felicidad. En los planteamientos que realiza 
Luna sobre sus ideales del amor, manifiesta que busca un equilibrio personal a través de su 
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relación amorosa, si bien no plantea la posibilidad de tener un alma gemela a su lado ni de 
estar predestinada a hallar alguien que la complemente. En su caso, ese sentido de 
complementariedad no se entiende como encontrar en el otro eso que ella no tiene, lo que 
le hace falta para sentirse plena, sino que desde la diferencia de los dos sea posible 
construir una relación en la que ella se sienta aceptada siendo como es. 
Por su parte, Carla pone en discusión la perspectiva del complemento de una pareja 
diferenciando lo que puede entenderse por el amor como una extensión de sí misma, como 
un complemento de su ser.  
Hace poco leí una frase sobre eso que el amor es algo así como encontrar tu 
complemento, la otra parte de ti. Hacía alusión a un mito que dice algo así 
como que el creador nos dividió y que entonces el amor era encontrar esa otra 
mitad. Pues yo pienso que sí, uno tiene que buscar un complemento y un 
complemento… por ejemplo, yo veo que mi pareja actual a mí me centra 
mucho, por lo menos yo a veces soy como muy soñadora entonces él como que 
me aterriza. Pienso que sí tiene que ser un complemento, pero pues lo que te 
digo, yo no sé si uno de verdad encuentra esa otra mitad de la que se habla 
(…). Yo a él lo quiero muchísimo, yo siento que lo quiero, con él me siento muy 
bien, me siento como muy tranquila, pero pues eso de que sea mi mitad no sé, 
puede ser que hay personas que sí encuentran su media naranja y es para toda 
la vida, pero como que a mí esa idea me aterra un poquito (Carla). 
Aunque Carla refiere la importancia de ese mito del amor romántico, también denota 
distancias al respecto, en especial al pensar en la predestinación o en esa idea de que en 
algún lugar del mundo hay alguien que es nuestra otra mitad. Carla también cuestiona la 
idea de perdurabilidad y de amor eterno en el que, sin importar lo que pase, el amor 
permanece intacto por siempre, negando la posibilidad de que el amor mismo se 
transforme o se agote.  
El ideal de la media naranja no funciona alejado de otros criterios en los que se inviste al 
amor de características que sostienen la forma de organización social predominante en 
nuestra sociedad, la pareja heterosexual que tiene como fin la convivencia y la 




La ideología amorosa imperante está construida sobre la base de 
ideas como que existe una persona en el mundo, nuestra media 
naranja, que aparecerá en nuestra vida y nos traerá la felicidad; que 
esa media naranja, además, será el príncipe azul, un ser perfecto que 
nos protegerá y salvará; que el amor lo puede todo y merece darlo 
todo; que el sufrimiento es normal en el amor, o que hay un solo 
modelo válido de relación amorosa, la heterosexual, que se casa o 
convive y tiene criaturas (López, 2010; 115). 
Bajo los preceptos del modelo hegemónico del amor, se propone que las mujeres deben 
esperar que un hombre las complemente y les dé sentido a sus vidas, ligado a la 
maternidad y el cuidado del hogar. El sentido de necesitar un complemento va en 
contracorriente con los procesos de empoderamiento y autonomía. Marcela Lagarde 
(2000) expone que no es suficiente ser independientes para ser autónomas, aunque la 
primera sea indispensable para alcanzar la segunda.  
La distinción que realiza la autora sobre independencia y autonomía es relevante, ya que 
en varias ocasiones las mujeres entrevistadas mencionaban lo importante que es para ellas 
diferentes tipos de independencia, especialmente la económica. No obstante, existen 
diferencias cuando se analiza la independencia emocional en la que muchas veces se 
establece la necesidad de complementar sus vidas con relaciones erótico afectivas. 
Por otra parte, al leer las anteriores palabras de Carla observamos que manifiesta cómo esa 
idea de tener una media naranja produce un miedo quizás enfocado al pensar en la 
predestinación. Juliana lo dice de otro modo, reflexionando sobre la construcción de 
relaciones de una forma diferente a las que se presentan en los discursos hegemónicos 
amorosos.  
Hay momentos en los que digo como, esto no es lo que yo quiero para mi vida 
[haciendo referencia a su relación de pareja actual], pero es que no sé, eso es 
como de momentos, porque yo a él lo quiero, lo amo, me encanta estar con él y 
eso. Pero también hay momentos en los que no, en los que prefiero hacer otras 
cosas, pero no quiere decir que lo haya dejado de querer. Entonces, yo le hago 
entender a él como esas cosas (…). Quiero es que él entienda que hay maneras 
de amar diferentes a esa que tiene que estar conmigo todo el tiempo, y usted es 
mía y es mía o usted es mío, entonces estamos como en ese proceso (Juliana). 
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Juliana habla de la característica que permea muchas relaciones amorosas y es el manejo 
del tiempo y los espacios compartidos. Se suele asumir que cuando estamos en una 
relación con vínculos amorosos debemos compartir el tiempo libre con la pareja. Parte de 
los cuestionamientos que ella expresa, vienen de dudar de su relación y su amor hacia la 
otra persona por no querer pasar todo el tiempo con él, en otras palabras, porque siente que 
se sale de las normas del modelo hegemónico del amor.  
Por su parte Liza, siendo escéptica con la idea del complemento, reflexiona más entorno a 
construir relaciones en la cotidianidad. Tanto Juliana como Liza parecieran que están en 
una búsqueda que las lleve a generar transformaciones sobre los ideales del amor y sus 
prácticas amorosas.  
Antes sí pensaba que había como una persona por ahí esperándome, pero 
ahora he cambiado un poco el concepto, porque me he dado cuenta no sólo con 
mis experiencias sino con las de otras personas, me he dado cuenta que ser tan 
compatible con alguien, o simplemente tener la química que llaman, muchas 
veces también termina acabándose, porque hay momentos en el que ya se te 
presentan muchos problemas o las cosas ya no funcionan como antes y eso se 
acaba. Entonces eso de que ¡ay! eres mi alma gemela y voy a estar contigo 
toda la vida, en este momento no creo, ya no (Liza). 
Juliana y Liza evidencian que, a través de las experiencias, vamos modificando las 
percepciones e ideales acerca del amor y las expectativas al entrar en los procesos de 
negociación en las relaciones amorosas. A parte, podemos abrir otro aspecto de discusión 
y es cómo transformar las prácticas amorosas, los discursos hegemónicos en los que hemos 
sido socializadas en las que se espera que nos absorbamos en la pareja en cuestiones de 
tiempo, de espacios, en gustos y placeres. Las mujeres entrevistadas evidencian 
cuestionamientos acerca de: cómo podemos construir otro tipo de relaciones que se salgan 
de los preceptos de estos discursos. 
Aunado a esto, por último me parece necesario mostrar otra forma de complementaridad 
que el modelo hegemónico del amor trae consigo, ya que es allí donde recaen las 




Si lo vemos desde las novelas, la televisión, el cine, yo creo que a las mujeres 
nos han hecho esperar un tipo de hombre y a los hombres los han hecho 
esperar también un tipo de mujer, pero a la larga esos tipos creados se 
complementan. Entonces si a mí me hacen esperar no sé, un tipo bonito y 
tierno, y me han hecho sacar de mi un amor hacia él, entonces de pronto uno 
trata de ser esa vieja que le han dicho que le sirve a ese man, como que siento 
que se complementan en ese sentido (Ana). 
Los planteamiento de Ana se basan en las formas de ser femeninas y masculinas inscritas 
en el sistemas sexo/género que se encuentran en los discursos hegemónicos que circulan 
con mayor frecuencia sobre el amor, en donde se encuentra un sentido de 
complementariedad del uno sobre el otro. Ser mujeres con ciertas características femeninas 
resulta necesario para poder establecer una relación con esos hombres con determinados 
criterios masculinos. 
Los amores perfectos se suelen representar desde una complementariedad de dos personas 
que los vuelve similares, lo que les permite mantener el vivieron felices para siempre, así 
no sepamos qué pasa al final del cuento. Por lo tanto, desde los discursos que circulan con 
mayor frecuencia, se propende por mujeres y hombres que cumplan ciertos requisitos que 
se vuelven deseables y se instauran como promesa, los cuales los harán merecedores del 
amor de esa otra persona y de una vida que se promueve como exitosa. 
3.1.3 La negación de la omnipotencia del amor, el amor no lo puede todo 
Una de las consecuencias que tiene en la práctica la idea de la omnipotencia del amor, es 
que se pueden establecer excusas para aceptar diferentes situaciones que van en contravía 
del bienestar de las personas. Dicha premisa está ligada con otros mitos del amor 
romántico que proponen que, por medio del amor, se puede cambiar al otro así como que 
es válido aceptarlo todo por amor. Al tiempo, se acepta una normalización de las 
violencias que se dan en las relaciones con vínculos eróticos afectivos, ya que se asume 
que son normales. A propósito de esta cuestión, Esperanza Bosch e.t. al mencionan que: 
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[Bajo la premisa en la cual el amor lo puede todo] subyace la idea de 
que si hay un verdadero amor no deben influir los obstáculos 
externos o internos sobre la pareja, y es suficiente con el amor para 
solucionar todos los problemas. (…) (Bosch e.t al, 2013; 150). 
Para las mujeres entrevistadas, existe consenso acerca de que el amor no lo puede todo. El 
rompimiento de estas premisas suelen provenir de los aprendizajes de las experiencias. 
Cuando los discursos que circulan con mayor preponderancia tienden a ir hacia una sola 
dirección, como veremos, es posible que en algún momento confrontemos tales mensajes 
con lo que sentimos y experimentamos en nuestros cuerpos.  
No, ya no creo que el amor lo pueda todo. Antes, cuando me enamoraba, por 
más que yo quisiera no logré que las cosas salieran como yo esperaba, si no 
me amaban o si no sentían lo mismo por mí, mi amor no iba alcanzar para que 
las cosas pasaran. Por más que veía películas en las que de alguna forma 
hacían real esa fórmula y entonces el amor siempre era correspondido, en mi 
vida casi nunca ha pasado así (Diario de campo). 
Las mujeres entrevistas realizan una distinción importante entre los otros amores que 
circundan en sus vidas como son las hijas e hijos y la familia en general, aceptando que 
existen amores más poderosos que el de pareja, en los que quizás ese poderlo todo entra a 
significar de modo diferente. Estos planteamientos específicos los esbozan Carla y Liza, 
mientras van expresando que los amores de pareja no son eternos y que, por lo mismo, el 
amor se acaba.  
Es posible que lo pueda todo pero depende del amor, es lo que yo te digo el 
amor por un hijo sí lo puede todo, porque uno nunca va a dejar de querer a un 
hijo, o el amor por un hermano. Pero el amor por un hombre o por tu pareja 
pues no, no lo puede todo porque tú no vas a permitir, por ejemplo, que él te 
monte cachos cada ocho días y que tú vas aceptar eso, o que es un borracho y 
llega a pegarte siempre. No, no lo puede todo, porque es que el amor también 
se acaba (…). O sea que uno aguante todo, que aguante todo por amor no 
(Carla). 
Pienso que sí lo puede todo, pero no hablo tanto del amor entre parejas sino 
más el amor a la familia o el amor hacia lo que haces. El amor es un concepto 




bien (…). Es más complejo con la pareja, porque si el amor se acaba pues se 
acaba y así el otro siga queriendo, pues ahí el amor ya no lo puede todo (Liza). 
Como vemos, que el amor se acabe resulta un punto de referencia con el que las mujeres 
relacionan que el amor no lo puede todo. Se establece al tiempo una desconfianza en los 
amores eternos que superan todas las dificultades, así como aceptación del otro sin 
importar cuáles sean sus acciones.  
A partir de allí podemos reflexionar acerca de la duración del amor en las relaciones con 
vínculos afectivos, entendiendo que se trata de una construcción que necesita de prácticas 
por parte de todas las personas involucradas para darle continuidad. Algunas de las 
mujeres entrevistadas señalan que el camino que recorre el amor se da en la cotidianidad, 
en otras palabras, es en el diario vivir en que el amor trasciende el estado de 
enamoramiento presente en el modelo hegemónico del amor. Para Coral Herrera (2010), es 
en este estado que “fijamos en alguien nuestra atención de manera especial y con un 
fuerte deseo erótico, [lo que] cambia nuestra percepción de la realidad y experimentamos 
derrames emocionales intensos, ajenos a nuestra voluntad”. 
Lina y Laura hablan del amor en la cotidianidad y la convivencia, en el compartir tiempo 
juntos, en las acciones y prácticas amorosas que se dan en las relaciones. Las dos, al igual 
que las mujeres ya mencionadas, manifiestan que el amor no lo puede todo. Ellas aluden, 
por el contrario, a formas de negociación, de voluntades e incluso de tolerancia y respeto 
frente a la otra persona.  
Pienso más es como que la voluntad lo puede todo porque digamos que existen 
muchos problemas en una relación, hay cosas que uno no puede permitir ni 
estar dispuesto a llevar por amor (…). Más bien lo veo como que si una 
persona está fallando en algo y existe el amor, entonces más como la voluntad 
de por ese amor, o por conservarlo, cambiar o corregir cosas. Creo es en eso, 
que se puede cambiar pero con esa voluntad de querer hacerlo por ese amor, 
pero no como que por amor me voy a aguantar lo que sea (Lina). 
Dudo mucho que el amor lo pueda todo, o sea si a usted le dio una enfermedad 
mortal pues se murió y así lo amen mucho se murió y hasta ahí, hasta ahí llegó 
(…). Pero ya en términos bastantes prácticos y bastantes reales en una relación 
con tu pareja pues fijo no puede todo, lo veo más bien en términos de 
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tolerancia incluso en la misma convivencia, en que podamos negociar. Si nos 
amamos y queremos tener una relación y queremos vivir juntos y qué se yo, 
podemos llegar a tolerar y podemos hacer que ese amor nos permita convivir, y 
nos permita llegar a cierto lugar, pero eso es más de voluntad que porque eso 
pase porque el amor simplemente lo pueda todo (Laura). 
En este punto, en el que las mujeres entrevistadas hablan sobre procesos de negociación, 
respeto frente al otro y voluntad para hacer que la relación de pareja funcionen, para 
corregir las cosas que fallan, para negociar aquello en lo que no existen puntos de 
encuentro, me lleva a revaluar que, como muchas veces se sugiere, el amor sea ciego. 
Teresa, Liza y Lina, cada una a su manera, exponen ese primer estado de enamoramiento y 
el desencanto que puede venir posteriormente.  
Cuando uno se enamora, o sea lo que uno define como enamorarse, puede ser 
una persona que tenga todos los defectos pero uno no los ve, porque cuando 
uno está así como enamorado pues todo lo ve bien, como que es la persona más 
linda del mundo tenga todos los defectos que tenga (Teresa). 
Yo creo que cuando uno le gusta alguien muchas veces como que se centra en 
esa persona y al principio todo le parece bueno (…) no sólo en la apariencia 
física sino en la personalidad también, (…) y ya después es que uno se va 
dando cuenta de que esa persona puede fallarte o que no todo puede estar tan 
bien porque existen problemas, discusiones y ahí uno se desencanta, entonces 
el amor sí es ciego (Liza). 
Pienso que en un principio puede ser ciego, porque a veces cuando uno está 
interesado en una persona, por más de que a veces esté viendo lo equivocado 
está como ese enamoramiento y no es que no se dé cuenta si no es más como 
que ¡ay! ahorita no me importa (…). Pero ya pasa el tiempo y entonces uno se 
va dando cuenta de errores o formas de pensar muy drásticas y diferentes que 
ya lo afecten a uno, entonces ahí ya uno no es ciego, ya no está en ese punto de 
que eso no me importa (Lina). 
Las mujeres entrevistadas ponen de manifiesto dos estados, o fases, de las relaciones de 
pareja y de eso que conocemos como amor. El primero, es el estado de enamoramiento, en 
el que varias de ellas afirman que el amor puede llegar a ser ciego en la medida que no se 




fácilmente. Diferentes autoras ya mencionadas, hacen la relación entre este estado con una 
adicción, Mari Luz Estaban lo vincula con un “estado de enajenación” (Esteban, 2010; 
54), difícil de controlar. En este sentido, es con el tiempo cuando podríamos llegar a hablar 
de otros estados del amor. 
Entre los aspectos que sobresalen cuando las mujeres entrevistadas señalan que el amor no 
lo puede todo se relaciona con el contexto capitalista en el que vivimos. Clara Coria (1991) 
manifiesta que, si la pareja se entiende como una relación entre dos personas que entran en 
un intercambio de lo que se necesite para satisfacción y bienestar de ambos, “el dinero 
vendría a representar el aspecto material de dicho intercambio y la forma concreta en que 
lo hacemos efectivo” (Coria, 1991; 22). Luna lo expone de la siguiente manera: 
El amor no lo puede todo, porque es que el amor no paga la renta (Luna). 
En esta sociedad, la organización social predominante es la familia donde muchas veces la 
economía se solventa de a dos, es decir, que sostenemos un sistema al que le es funcional 
las relaciones de pareja y de convivencia. Coral Herrera afirma que en la actualidad el 
amor se presenta de forma cerrada y constreñida porque, de esta forma, es posible seguir 
prevaleciendo la estructura que se ampara en la familia tradicional. Esta se entiende como 
espacio propicio para la socialización de niñas y niños en función de ese mismo sistema.  
Desde los diferentes discursos hegemónicos se da prioridad a la idea de que “en un mundo 
tan competitivo e individualista como el nuestro, en el que los grupos se encuentran 
fragmentados en unidades familiares básicas, las personas encuentran en el amor 
romántico la forma de enfrentarse al mundo (Herrera, 2011; 3), promoviendo la búsqueda 
de conformación de parejas y con ello de familias. 
Por otra parte, Juliana cuestiona los amores ideales y verdaderos, con los que se podría 
todo y el mundo “de afuera” no importaría, reconociendo también la importancia que tiene 
el factor monetario en sus relaciones de pareja.  
El amor no lo puede todo, eso es como de amores ideales y el amor ideal se 
acaba sino hay cómo vivir. Puede que yo ame mucho a mi novio pero si los dos 
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nos quedamos sin trabajo, sin casa, sin nada, que amor ni que nada, no va 
haber ningún amor que valga. Igual si se va al otro lado del mundo y no hay 
manera de comunicarse, ni verse ni tocarse ni nada, pues que amor ni que 
nada, el amor no lo puede todo (Juliana).  
Juliana reflexiona acerca de cómo la cotidianidad puede hacer que se revele el otro lado 
del amor que sobreviene luego de haber pasado el estado de enamoramiento, en donde 
puede llegar a surgir el desencanto o el desenamoramiento. Por su parte Laura, ahonda en 
cómo hacer cuando llega el desencanto, cuando se acepta que el amor no es ciego y pese a 
los defectos o cualidades y características que no nos gustan de la otra persona, se sigue 
adelante en la relación; acá se antepone la voluntad al mismo desencanto. 
 No es que sea ciego como tal, sino que uno permite enceguecerse. Entonces el 
hecho de que yo te quiera, permite que por ejemplo voltee la vista a ciertos 
defectos que me molestan excesivamente (…). Pienso que el amor lo que hace 
es como dejar pasar (…). El amor no es ciego porque eso no me evita a mí ver 
los defectos, decir: venga es que esto me molesta, pero el amor sí permite que 
sucedan ciertas cosas que molestan. Pero creo que es parte del ejercicio de la 
convivencia cotidiana esos procesos de negociación que toca hacer si uno 
quiere mantener esa relación de pareja, si uno no quiere vivir solo y no 
aguantar cosas que no le parecen (Laura). 
Es importante resaltar lo que afirma Laura acerca del amor. El amor tal y como se entiende 
desde los discursos hegemónicos amorosos, permite que se creen las condiciones 
necesarias para que determinadas acciones y características de la otra persona pasen 
desapercibidas, sin cuestionarse, sin poner un alto en el camino para que tales hechos no 
sigan ocurriendo. 
Por otra parte, retomando la perspectiva expuesta por Laura, es sobre ese dejar                   
pasar–ceder que abordaremos el siguiente apartado, entendiendo que las relaciones 
amorosas son procesos de negociación que se dan para compartir tiempos y espacios. Lo 
mismo puede suceder en las diferentes relaciones e interacciones que mantenemos 
cotidianamente. Si estamos en procesos continuos de negociación, si casi siempre estamos 
cediendo algo, quizás lo que importe sea entender hasta dónde estamos dispuestas a 




3.1.4 Entregar(se) – ceder(se) a sí 
El amor, como lo entienden las mujeres entrevistadas, está ligado con un ceder o dejar algo 
para poder estar en pareja, es así como se dejan tiempos, espacios, se dejan de compartir y 
tener experiencias con otras personas y consigo mismas. Ellas, sin expresar 
necesariamente una queja, exponen situaciones en las que han ido dejando algo de lado. 
Algunas, luego de terminar sus relaciones, han reflexionado y se han dado cuenta que hay 
cosas que no quieren volver a dejar.  
Este es el caso de Juliana, quien al comentar sus experiencias con una pareja que tuvo 
cuando estaba en la universidad relata cosas que realizó por esa otra persona a costa de sí 
misma. Se trata de un ceder y dejar pasar, que va de la mano con aquellas cosas que se 
pueden modificar al estar con la otra persona pasando incluso por el bienestar propio. 
Cuando salí con él empecé a consumir drogas, y ya en este momento me pongo 
a pensarlo y sé que eso está mal, incluso en esa época lo sabía, y no porque 
esté mal consumir drogas sino porque a mí personalmente me hacían daño, en 
mi vida en todo, pero yo lo hacía porque él lo hacía y yo quería estar con él 
(Juliana). 
Luna habla de cómo sus relaciones amorosas estuvieron siempre ligadas a dar algo de sí 
misma, conceder a la otra persona parte de lo que ella es. Para Luna el amor es sinónimo 
de entrega, porque es allí donde la otra persona puede aceptar quien es uno sin reparos, sin 
correcciones. En otras palabras, podríamos pensar que para ella tener una relación 
amorosa, es poder entregar-se libremente, sin miedo a ser juzgada ni lastimada. 
Yo siempre he sido como muy de entregarme completamente sin esperar nada a 
cambio, entonces el problema es que cuando uno entrega todo se queda sin 
nada (…). Como que de alguna manera dejar ver su tranquilidad y su 
vulnerabilidad para que la otra persona la explote en pos de un beneficio 
propio (…). Para mí el amor es entrega, porque si a uno lo aman a uno lo van 
a aceptar con todas las cosas malas que le han pasado y no lo van a censurar 
ni lo van a juzgar por eso, y uno también va a aceptar a la otra persona como 
es. Eso para mí es entrega y eso es el amor (Luna). 
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Por su parte, Lina, quien en el momento de la entrevista se encontraba atravesando 
situaciones de violencia con su pareja, manifiesta que, por el mantenimiento de la familia, 
por salvar su relación, ella deja de lado aspectos importantes para su vida. De cierta forma, 
se pone de lado para darle continuidad a su relación de pareja.  
En estos momentos de hecho estoy dejando (…). Por el esfuerzo que estamos 
haciendo de que la relación sobreviva a los últimos acontecimientos, he dejado 
un poco, o no, no lo he dejado sino que pues a pesar de que en estos momentos 
mi pensamiento es un poco más abierto y que en estos momentos podría decir 
¡no, ya no más, o sea yo quiero seguir sola!, pero digamos que dejo un poco 
eso para darle la oportunidad de poder seguir y pues en medio de todo no 
acabar la familia (…). Es más como dejar un poco de lado lo que se piensa 
para dar la oportunidad de poder continuar (Lina). 
En ambas podemos encontrar que en algún momento han relacionado esa entrega de sí 
mismas, ese ceder algo, en beneficio no propio sino de hacer feliz a la otra persona o de 
darle continuidad a su relación amorosa. Por otro lado, las reflexiones de Carla y Laura se 
encuentran más centradas en aquellas cosas que dejan de lado en su cotidianidad por su 
relación de pareja, pero en sus casos se trata de un dejar no en pos del beneficio sólo de la 
relación sino pensando en aquellas cosas que quieren para su vida, haciendo un paralelo 
con el principio económico de costo-oportunidad, en el que prima la idea de que no se 
puede tener todo al mismo tiempo. 
Laura habla de los procesos de negociación con su pareja y de cómo en estos se cede algo 
en beneficio de ambos, se trata de un ejercicio diario que permite la convivencia en 
términos de respeto por sí misma y por el otro. Sus palabras ubican el ceder desde otra 
perspectiva en la que entran en juego ambas partes para beneficiarse mutuamente, no a 
costa del otro sino en una construcción conjunta que realizan todos los días.  
Cuando uno tiene una pareja y cuando uno digamos ya ha establecido una 
relación que va mucho más allá del noviazgo y que ya implica una convivencia, 
uno tiene que entrar a negociar, ahí no hay nada que hacer. O sea yo no puedo 
exigir que todo lo que yo quiera sea como yo quiero, porque pues también hay 
otra persona, entonces eso hace que uno ceda, que se den cosas de tu cedes yo 




medio, en la medida en la que yo sé que toca hacerlo porque entonces no sería 
posible una relación de pareja, pero esos procesos de negociación los hago sin 
lastimarte, sin poseerte, sin querer dominarte, sin querer convertirte en un 
súbdito o subyugarte y eso debe ser de ambas partes. (…) Yo pienso que uno 
todos los días concede para la felicidad de esa otra persona (Laura). 
Para Carla el amor implica dar, vinculando esto con un precio que hay que pagar para 
darle continuidad a su relación de pareja, en la que ella se siente cómoda y afirma que es 
feliz. En este caso la entrega también tiene múltiples sentidos, porque se trata como 
sinónimo de compromiso y fidelidad, de no sentir otros cuerpos, de no experimentar su 
sexualidad con otras personas; prácticas que hacen parte de sus procesos de negociación. 
Acerca de los procesos de negociación, Marcela Lagarde, manifiesta que “lo mejor es que 
en la pareja quede lo mínimo por negociar” (Lagarde, 2001; 99).  
Yo he dejado de compartir con otras personas, cuando uno está en una 
relación de pareja deja esas cosas. Si él me pidiera, por ejemplo, vámonos del 
país porque me salió una oportunidad de trabajo, yo me iría con él, o sea eso 
me implicaría dejar mi familia, mi trabajo y lo haría, lo haría por seguir con 
él. (…) El amor es como una entrega, en el momento en que tú decides casarte 
tú sacrificas algo, de entrada tú estás dejando muchas cosas, estas dejando de 
compartir con otros hombres, conocer otros hombres, tener sexo con otros 
hombres (Carla). 
Para ella entra en juego nuevamente el enamoramiento, ya que asume que debe 
enamorarse continuamente de su pareja, para que ese compromiso que tienen de estar 
juntos sea posible sin ir a contrapelo de sus deseos y bienestar. Y así, eso que está dejando 
no se convierta en un aspecto negativo en su relación amorosa y en su vida. 
Ese ceder–dejar que las mujeres plantean no siempre se entiende como preceptos 
negativos, desde los cuales se enmarcaría esta práctica a costa de su autonomía. Por 
ejemplo, la práctica de ceder se puede relacionar con la falta de existencia de procesos de 
negociación que les abra posibilidades de tener relaciones de igualdad, en las que ceder sea 
mutuo para el bienestar de ambas personas. Sin embargo, esta práctica la entienden en 
otros términos, cuando la relacionan con un beneficio propio que se establece en sus 
relaciones amorosas.  
El amor, esa palabra. 149 
 
 
3.1.5 Procesos de reconocimiento de sí misma 
Una característica que se repite en los discursos de las mujeres entrevistadas, y que se 
entiende como práctica amorosa en la medida que así lo entienden ellas, es el 
reconocimiento que realizan de sí mismas y lo que comúnmente se define como amor 
propio. A través de este reconocimiento se puede observar la búsqueda de un cambio de 
prioridades. 
El amor puede ser entendido como cuidado de, yo cuido de los otros y las otras porque las 
quiero, no en vano Marcela Lagarde (2001) afirma que a las mujeres nos han enseñado a 
amar al otro y esas prácticas de amor están sostenidas por el cuidado. A las mujeres se les 
enseña a cuidar por amor y a cuidar como si fuera parte de su génesis misma, 
incorporándose a su habitus, como si tuvieran la capacidad y la obligación natural de estar 
entregadas, de vivir para servir a alguien más. Bajo estos términos, allí radicaría su 
bienestar y felicidad. Siendo así, me parece fundamental poner en evidencia el cuidado y el 
amor que las mujeres expresan hacia sí mismas. 
Ya vimos que el mito del amor romántico de la media naranja propone una fundición con 
el otro de tal forma que dos sean igual a uno. Del mismo modo, la falta de autoestima, 
confianza y reconocimiento que es consecuencia de las violencias, y hace parte de las 
estrategias que prevalecen en los discursos hegemónicos que sirven para mantener las 
lógicas del sistema sexo/género, ocasionan que perdamos la capacidad de decidir por 
nosotras.  
Luna, quien hace un reconocimiento de la pérdida del amor propio luego de episodios de 
violencias con diferentes parejas, expone la importancia de reconocerse. 
Yo pienso que el amor propio es súper importante porque es lo que hace que 
una mujer, o bueno también los hombres, (...) tengan como esa posibilidad de 
proyectarse como personas antes que como parejas, y si uno no se proyecta 




Esto lo podemos conectar con los planteamientos de María Castañeda (2007), en los que se 
pone en evidencia que uno de los mecanismos del machismo invisible es minar la 
autoestima, la confianza y el reconocimiento de las mujeres sobre ellas mismas. Como 
observamos a partir del relato de las mujeres que se realizó en el capítulo anterior, y que 
podemos leer a la luz de entender que las violencias contra las mujeres son un dispositivo 
que permite su control y sometimiento: las prácticas amorosas, los mitos de amor 
romántico y los discursos que se dan en torno al modelo hegemónico del amor, pueden ser 
el arma principal para que las mujeres dejen de reconocerse.  
Liza y Lina hablan de la importancia que tiene para ellas ese amor propio o personal. Por 
este camino de autoestima se pueden establecer relaciones amorosas con bases diferentes, 
al tiempo que se permiten hablar de autocuidado y autorreconocimiento para darse a sí 
mismas bienestar y felicidad.  
Para mí es muy importante el amor personal, porque va más allá de lo que te 
puede dar tu pareja, porque es con el amor personal que uno está pendiente de 
sus cosas, como que no se olvida de uno, como que en medio del día a día es 
poder ponerse atención uno mismo, más allá de los chinos o de tu pareja, es 
darte ese espacio para ti (Lina). 
Para mí el amor tiene que ver con el término libertad, no es sólo libertad en 
una relación sino libertad con uno mismo (…). El amor empieza primero por 
uno mismo; es importante tu aceptar muchas cosas primero en tu ser, en lo que 
tú eres para poder compartirlo con otra persona, porque es complicado 
brindarle afecto a otra persona si no estás tranquilo contigo mismo (…).  
Muchas personas creen que amar es simplemente entregarse o estar con una 
persona (…). Para mí no es tan así, es primero tener conciencia de uno mismo, 
es como ponerse primero en la lista, o sea, uno tiene que amarse a uno mismo 
primero (Liza). 
En sus palabras, vemos que se propende por un cambio de prioridades en la que no haya 
antelación de la otra persona sobre sí mismas. Desde su discurso existe una aceptación de 
reconocimiento propio antes de incluir a otras personas en la ecuación. Así como lo 
expresa Marcela Lagarde (2001), por medio del amor nos relacionamos con el mundo, no 
sólo se trata de los amores románticos sino que es una experiencia vital que nos permite 
entrar en relación con nosotras mismas: “es una experiencia de aprehensión del yo misma. 
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Por el amor me relaciono con el mundo y, al mismo tiempo, conmigo misma en una 
relación íntima, interna, yoica” (P. 14). En este sentido, el amor propio es una herramienta 
fundamental para construir relaciones con vínculos erótico afectivos que rompan las 
prácticas propuestas desde el modelo hegemónico del amor.  
Por su parte, Juliana reflexiona acerca de las transformaciones que vamos teniendo en 
nuestras vidas, en las que las experiencias hacen que vayamos modificando las formas en 
que entendemos el mundo, nos paramos en él y nos relaciones con nosotras mismas y las 
demás personas. Así mismo, se dan transformaciones acerca del sentido de lo que 
podemos entender por amor a sí misma. 
Toda mi vida escuché hablar del amor propio pero no como lo entiendo ahorita 
(…). el amor propio a uno se lo muestran en el colegio y en esas cosas de 
autoayuda como ¡si usted se ama se respeta, si usted se ama no va a dejar que 
un hombre la toque! ¿Sí? Como esas cosas de puritismos, como esas cosas de 
doble moral, eso era lo que me enseñaban del amor propio y pues a mí no me 
parecía que eso fuera (…). Pero en este momento yo creo que el amor más 
importante que hay debe ser el amor a uno mismo; pues primero estoy yo para 
quererme, para amarme, para consentirme, primero tengo que quererme a mí y 
después ahí sí que entren los demás amores. (Juliana). 
Lina explora acciones en las que se establecen cambios de prioridades en sus propias 
prácticas amorosas, en las que le permiten plantearse la cuestión de estar sola entendido en 
términos de trazar un camino distinto al que se espera e incluso al mismo al que se había 
proyectado con antelación. 
Llega un punto en el que uno ha dado mucho, entonces uno dice ¡no! sea, 
también yo importo y si no se puede seguir construyendo ese amor, pues bueno 
listo, uno ya dice ¡bueno lo puedo superar, ya pasaron muchas cosas, ya pasó 
lo que tenía que pasar! Ya uno dice ¡ya puedo seguir sola!, digamos que eso lo 
siento en este momento (Lina). 
A partir de las reflexiones que realizan las mujeres de sus aprendizajes para dar una vuelta 
de tuerca sobre las prioridades de los amores en sus vidas, podemos entender que el 
reconocimiento de sí mismas resulta clave para propiciar prácticas amorosas que creen 




3.1.6 La pareja y la convivencia 
Hemos  sido socializadas en una cultura en la que sigue imperando el modelo familiar 
tradicional que se observa en los discursos predominantes de los medios de comunicación, 
pero que también se encuentra inserto en la cotidianidad en la que el cuerpo de las mujeres 
y su sexualidad debe ser preservado. Prima aún la idea de que debemos pasar por el ritual 
de la unión de parejas, el matrimonio, el nacimiento de hijos e hijas y así dar nietas y 
nietos al mundo, entre otras prácticas que se marcan en los cuerpos y que van ligadas a los 
discursos del amor. 
Para Coral Herrera (2009), este modelo de familia se encuentra fuertemente distribuido en 
los discursos de los medios de comunicación, en los que se liga de forma directa el amor 
romántico heterosexual a la familia y los hijos.  
Los únicos grupos sociales que encuentran un verdadero apoyo en los 
medios siguen siendo la pareja (el matrimonio tradicional) y la 
familia nuclear tradicional. El amor romántico heterosexual se 
presenta como la causa anterior o el requisito fundamental para 
acceder a la institución matrimonial y la familia (…). [Existe un] 
reduccionismo interesado de la concepción del amor más 
representada en las producciones culturales como algo que concierne 
exclusivamente a dos personas, o como mucho al núcleo familiar, 
excluyendo siempre al Otro, excluyendo siempre lo desconocido, lo 
lejano, lo extraño (P. 18 - 19). 
Al momento de realizar las entrevistas, de las 8 mujeres 6 tenían relaciones estables, 5 
convivian con sus parejas y 2 seguían con su primer amor. Aunque hay un reconocimiento 
por parte de ellas de que no existen los amores eternos, sí se encuentra implícito la manera 
de construir relaciones de pareja en la que prima la convivencia, la fidelidad y prevalece la 
idea del amor como un complemento en sus vidas.  
Siendo así, todas las mujeres que entrevisté siguen el modelo del amor en pareja. A pesar 
de que en algunas se evidencian reflexiones sobre construirse sola o la no necesidad de 
estar con alguien, esta noción sí se encuentra ligada a sus prácticas amorosas. La 
convivencia se convierte en un eslabón importante dentro de las construcciones de vida 
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que realizan, generalmente ligada a tener hijas o hijos y construir familia. En este sentido, 
Esperanza Bosch et. al, plantean que “existe la creencia en que el amor romántico–
pasional debe conducir a la unión estable de la pareja y constituirse en la única base de 
su convivencia” (Bosch et. al, 2013; 151).  
En ocasiones, la convivencia inicia cuando está la presencia de hijos o hijas, indicando un 
camino a seguir. Estos son los casos de Laura y Lina, quienes mantienen una relación con 
su primer amor. La convivencia viene luego del nacimiento de sus hijas. Para ambas en ese 
momento, y lo sigue siendo, era importante tener un modo de sostenimiento que les 
permitiera contribuir con los gastos del hogar y sostener los propios. Para Lina, quien tuvo 
a su hija antes de salir del colegio, el proyecto económico fue con su pareja. 
Cuando yo quedo en embarazo, y sabemos que es una responsabilidad grande 
la que teníamos, entonces ya se empieza a pensar a futuro (…). Después como 
empezar a trabajar para tener para los gastos nuestros y de la niña (…) 
cuando ya salimos del colegio duró un año larguito, más o menos, planeando 
de qué íbamos a vivir, (…). Luego que a comprar las cosas del negocio y todo 
eso, y cuando empezamos con el negocio ya sabíamos que podíamos 
mantenernos económicamente, entonces ahí ya nos fuimos a vivir juntos (Lina). 
Laura por su parte, tenía muy claro que quería terminar su carrera y tener un trabajo que le 
permitiera sostenerse. En el capítulo anterior, vimos las presiones y violencias que sufrió 
por parte de su pareja precisamente por no aceptar una convivencia sin tener los medios 
económicos para su sostenimiento. Empero, reconoce que este era un paso que ella 
necesitaba dar para ordenar su vida.  
Hace como dos años conseguí un trabajo que me brindaba ciertas 
herramientas, no era el mejor sueldo, me ganaba como un millón de pesos pero 
me proporcionaba los medios para…. Entonces yo en ese momento le digo 
¡listo, hagámosle! Igual nosotros teníamos una relación de muchos años y yo 
misma lo pensaba, no es lógico que una pareja que lleva tantos años siga cada 
uno en su casa (…). Yo sentía que mi vida en ese momento era una vida muy 
desorganizada, como de aquí pa’lla y de allá pa’ca, que si tengo una relación 




Los casos en los cuales las entrevistadas tienen hijas o hijos, se observa la importancia de 
construir familia y mantener el hogar. Como vimos, este es un punto importante por el cual 
las mujeres siguen manteniendo sus relaciones de pareja luego de hechos de violencia, así 
como preservar un proyecto de vida que se ha ido construyendo en medio de una relación 
amorosa y una convivencia.  
Podríamos suponer que son pocas las relaciones de pareja que piensan en construirse con 
espacios independientes para cada uno. Sin embargo, creo que este es un criterio 
importante a explorar porque así como encontramos diferentes formas de familia que 
difieren de ese modelo tradicional, existen también nuevas maneras de construir relaciones 
con vínculos amorosos. Juliana, quien lleva varios años de relación aun no piensa en una 
convivencia con su pareja, cada uno se encuentra enfocado en sus estudios. Mi experiencia 
es parecida a la de Juliana. 
Aunque nos hemos planteado la posibilidad de vivir juntos lo veo lejos, por una 
parte ninguno de los dos se va a ir sin tener como sostenerse, yo no lo voy 
hacer y creo que él tampoco (…). Además quiero seguir disfrutando de mi 
soledad, de seguir viviendo sólo conmigo (diario de campo).  
De las entrevistadas 4 tienen hijas e hijos, de las cuales 3 son de su pareja actual. Como 
vimos, para dos de ellas fue el punto de partida para iniciar una convivencia, pero para 
Carla, su hija llega después de varios años de estar viviendo juntos. Para ella el nacimiento 
de su hija es una reafirmación del amor por su pareja. 
Yo siento que lo amo porque me gusta estar con él, porque yo siento que por él 
podría hacer muchas cosas, podría hacer muchas cosas porque yo quise tener 
una hija con él, yo había dicho que no quería tener hijos y con él sí quise 
tenerlos y luchamos mucho para tenerla y, por lo menos, para mí hubiera sido 
más fácil conseguir otro y tener la hija más fácil, porque el problema era de él, 
nosotros duramos cinco años buscando, y el problema era de él y no mío: y no, 
yo quería tenerlo era con él (Carla). 
Para estas mujeres, los hijos e hijas siguen siendo un factor importante en la construcción 
de pareja, a pesar de que no siempre buscan quedar en estado de embarazo. Se trata de una 
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forma de afianzar relaciones, aunque ninguna de ellas refiera ligarse a sus relaciones sólo a 
partir de sus hijas e hijos.  
3.1.7 Resignificando la Soledad 
Los discursos que se enmarcan de la soledad generalmente están vinculados con la soltería, 
es decir, estar sola significa no estar en una relación con vínculos erótico afectivos, de 
preferencia con un hombre. Generalmente esta tiene una connotación negativa. Ya hemos 
visto las presiones sociales que Ana siente por su decisión de querer estar sola, es decir sin 
una pareja, recalcando los preceptos de los mitos del amor romántico en el que la felicidad 
y el bienestar se encuentran al lado de otra persona.  
Empero, las mujeres entrevistadas también suelen referirse a la soledad en términos 
positivos. Al tiempo, establecen diferencias entre estar solas y pensarse solas, es decir, 
construirse así mismas antes de mantener una relación sentimental; esto se encuentra 
ligado con el apartado anterior, en el que hablábamos de procesos de reconocimiento de sí 
misma. Para empezar, Teresa pone en cuestión las ventajas de estar sola–soltera frente al 
estar en pareja, contrarrestando libertades y autonomías sobre lo que se pude ceder o 
aceptar cuando se está en una relación con alguien. 
A veces pienso que la soltería es como chévere, porque, por ejemplo, no hay 
que rendirle cuentas a nadie (…) o sea hago con mi tiempo lo que quiera, lo 
que a mí se me dé la gana, salgo con quien quiero y ya sin entrar en procesos 
de negociar con la otra persona algo (…). Estando en pareja como que lo 
ajuician a uno (…) porque ya uno no puede salir a donde uno quiere, o sea, por 
ejemplo tiene que dedicarle más tiempo a la pareja que a otras cosas (…). 
Cuando uno está soltero el tiempo sí es de uno en cambio en pareja toca es 
como negociarlo, como que ya no es tan de uno y no sé, se dan como 
restricciones autoimpuestas frente a lo que uno quiere hacer (Teresa). 
En las reflexiones de Teresa, encontramos un punto importante frente a la pérdida de 
autonomía que asume frente al modelo hegemónico del amor y es el manejo del tiempo. 
En este modelo encontramos que se vuelve norma pasar todo el tiempo libre con la otra 




forma implícita, suscitan una disminución de sus redes de apoyo. Esto a su vez trae como 
consecuencia que se pueda generar mayor dependencia emocional hacia la otra persona.  
Al respecto, Coral Herrera (2010) reflexiona sobre los riesgos que puede ocasionar la 
pérdida de redes, ya que se tiende a buscar apoyo principalmente en la pareja con quien, 
además, se espera suplir todas las necesidades de afecto. Esto propicia condiciones para 
permitir relaciones de dependencia, en las que se pueden vivir diferentes tipos de 
violencia. 
Ahora veamos los planteamientos de Lina y Laura. Ambas mantienen una relación que 
inició cuando tenían 14 y 16 años respectivamente. Sus relaciones han pasado por 
declives, violencias, rupturas y reconciliaciones. Ellas se cuestionan aquello de qué es 
estar solas, ya que sugieren que desconocen qué significa realmente tal estado. 
En sí yo no sé qué es estar sola, o sea yo no he tenido mucho tiempo en el que 
esté sola, porque prácticamente que empecé mi vida amorosa y ya. Ya con el 
único que empecé mi vida amorosa me quedé y ya con hijos, entonces como que 
siempre han estado otras personas. No siento que realmente sepa qué es estar 
sola, a veces sí uno sale solo y hace sus vueltas y no sé, o almuerza solo, pero 
eso no es estar solo porque igual sé que tengo esas otras personas, que está la 
pareja. O sea no, no sé, no sé qué es estar sola (Lina). 
No tengo ni puta idea que es estar realmente sola. Es algo que sí me cuestiono, 
porque por ejemplo de chiquita le tenía miedo a la oscuridad y pienso que [la 
soledad] también tiene que ver con esa idea (…). Esa idea de la  oscuridad me 
refleja mucho esa sensación de soledad, esa idea de que algo puede pasar y 
que estás solo ahí metido usted en esa vaina tan negra y tan oscura (…). Yo no 
he sido una persona que le guste estar sola, por ejemplo en la casa si estoy sola 
a mí no me gusta (…). Yo podría decir que a eso refiero el estado de soledad 
(Laura). 
En las dos, vemos que realizan una relación entre la compañía de alguien, no 
necesariamente de la pareja, frente a lo que se entiende por soledad. Sentirse solas es no 
estar acompañadas, no obstante para Laura resulta necesaria la presencia física que le 
permite combatir sus miedos mientras que para Lina son compañías que se dan en su vida 
independientemente de la presencia del otro en cada momento. Resulta bastante disiente el 
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paralelo que establece Laura entre la soledad y el miedo a la oscuridad; en ambos existe 
una ausencia, en la oscuridad es ausencia de luz mientras que en la soledad es ausencia de 
otros.  
A lo anterior, Laura añade reflexiones en las que se dan diferentes estados de soledad. Pasa 
de vincularla con no tener presencia física de otros a su lado a pensarla en términos de 
tener tiempo de reflexionar sobre sí misma sin ruidos de terceros. Por último, la relaciona 
con estar o no en pareja. 
También puedo hablar de ciertos momentos en los que quiero estar sola, 
momentos en los que usted quiere sentarse a leer tranquila o en los que 
simplemente quiere pensarse su vida (…). Entonces para eso también es bonito 
estar sola, porque por ejemplo no es lo mismo pensármelo con mi hija diciendo 
mamá, mamá, mamá, (…) es otra dinámica. (…) Es diferente cuando me lo 
pienso en términos de estar sola en relación a no estar con alguien en pareja, 
(…). No porque no haya estado sola porque efectivamente lo he estado, sino 
porque en esos momentos me lo pensaba más como en términos de que 
conmigo basta (Laura). 
Siguiendo la última reflexión, Laura manifiesta un sentido de construcción subjetiva en la 
que se privilegia a sí misma sobre una relación de pareja, apartándose del miedo a la 
soledad que se encuentra inmerso en los discursos hegemónicos amorosos. Lina y Luna se 
expresan de modo similar. 
Llega un punto en el que uno ha dado mucho, entonces uno dice no o sea 
también yo importo y si no se puede seguir construyendo ese amor, pues bueno 
listo (…). Uno dice ya puedo seguir sola, (…) es que uno solo es capaz de 
hacer muchas cosas, es cuestión como de estar enfocado y organizarse. Por eso 
es que digo que en estos momentos no se me acabaría la vida si no tuviera a la 
pareja al lado, porque sola soy capaz de seguir y de hacer (Lina). 
 A mí antes me daba mucho miedo el tema de que me dejaran sola, ya no me 
importa, no me importa que me dejen sola (…). Como que ya llega un punto de 
hartarme de todo, de todos, de todas esas cosas. Llegué a un punto que dije, no 
ni mierda, yo no le voy a aceptar nada a nadie, ya como que del hastío a ese 




Cada uno de estos planteamientos los producen luego de reflexionar sobre experiencias de 
violencias, que han vivido en sus relaciones de pareja. Para Lina es un momento actual, en 
el que se cuestiona seguir mantenido su relación de pareja o tomar la decisión de, como 
ella dice, seguir sola. En cambio, para Luna se trata del producto de relaciones pasadas en 
las que pareciera asumir aquella frase que dice “mejor sola que mal acompañada”.  
Por otra parte, Juliana y Liza nos hablan de esos momentos en los que han estado sin 
pareja, reconociendo la necesidad de aprender a estar solas. No exclusivamente para 
construir y establecer relaciones de pareja, sino para conocerse a sí mismas y transformar 
aquellas cosas que están naturalizadas en del modelo hegemónico del amor.  
Hubo un tiempo de soledad y fue una soledad como obligada, porque yo tenía 
un novio y nos separamos, entonces eso me obligó a estar sola y yo entré como 
en shock. Pero después yo dije como que no, voy a quedarme sola y ya, y voy a 
dejar de estar buscando al hombre de mi vida porque eso me tiene mal (…). 
Además nunca había estado sola, no sabía lo que era estar sola, entonces ese 
momento me sirvió porque exploré muchas cosas como que me gusta estar sola, 
me gusta salir a donde yo quiera, con quien quiera, me gusta estar con mis 
amigas, quedarme toda una tarde echando chisme y tomándome un tinto, eso 
me encanta. Era cosas que yo no hacía porque la otra persona no las hacía 
(…). Pude reconocer que primero estoy yo, antes que cualquier otra persona, 
yo creo que si uno no se da cuenta de eso no va a poder tener ninguna relación, 
ni con los papás, ni con el trabajo y menos una relación amorosa (Juliana). 
Después de que todo se terminó, después de que lloré y todo eso, me di cuenta 
de muchos errores que cometí. Ahorita que estoy sola pienso que estoy bien así 
(risas) porque tal vez es necesario tener como momentos de soledad, o sea 
aprender a apreciar la soledad, que también es muy importante (Liza). 
Nuevamente Juliana hace referencia a la importancia que tiene manejar el tiempo de una, 
tener poder de decisión sobre él y hacer las cosas que a uno de verdad le gustan, 
independientemente de si se está en una relación de pareja o no. Las dos mencionan la 
necesidad de aprender a estar solas, de apreciar la soledad como expresa Liza. 
De todas las mujeres entrevistas, solo Ana afirma que por el momento quiere estar sola, 
construir su vida sola sin una pareja al lado, sin compartir su mundo con una única 
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persona. Ella empieza reflexionando sobre lo que realmente significa estar sola y cómo ese 
estado de soledad se relaciona directamente con no tener pareja, invalidando socialmente 
otras compañías. Sin embargo, refiere que estando en pareja también se puede estar sola. 
Uno no necesita estar en pareja para sentirse acompañada y creo que sentirse 
solo no es estar solo (…). Pueda que yo esté en pareja pero me sienta sola 
porque él no me llama, no está pendiente de mí, entonces me siento sola. Pero 
si yo estoy sin pareja y se da todo lo contario, que me siento súper 
acompañada, súper querida pues no estoy sola (…). Además que el tema de la 
soledad siempre está relacionado al de si uno no está solo es porque está en 
pareja; pero es en pareja en esa relación de pareja, no en pareja con los 
amigos, no en pareja con la familia, sino siempre es estar con o sin la persona, 
sin, no sé, sin novio o novia, más que cualquier otra cosa (Ana). 
Ella manifiesta que quiere estar sola porque, en parte, construir y mantener una relación 
amorosa es dar cosas de sí, ceder y negociar, aspectos que, al menos por el momento, ella 
no está dispuesta a realizar. 
Yo a veces disfruto decir ¡no tengo a nadie!, porque cuando uno tiene digamos 
a una pareja siento que uno también lidia con cosas de él y a veces a mí me da 
mamera (…). La otra persona también requiere de cuidados, de compartir 
cosas y yo en mi caso ¡no quiero! (Ana). 
Coral Herrera (2011) propone que el modelo hegemónico del amor que conocemos se hace 
cada vez más fuerte gracias a los procesos de individualización que toman mayor fuerza 
con las nuevas tecnologías. Los conceptos de comunidad, el arraigo a un grupo y las redes 
de apoyo, son trasladados al concepto de la pareja, al entregarse a alguien y construir 
identidades desde allí. Es así como, en la actualidad, estar en pareja se naturaliza quedando 
establecido que es lo que todo el mundo quiere al tiempo que se funda como forma para 
alcanzar el éxito.  
Ana refiere que si bien es una decisión que la hace feliz, siente presiones sociales que se 
reflejan en una no aceptación de su estilo de vida, una necesidad de encausarla por “el 




Yo siento que a veces la gente me ve como muy sola, no sé, porque a pesar de 
que de pronto no me conocen han hecho manifestaciones como que ¡ah usted 
por eso está sola! Entonces como que uno se queda pensando y es difícil no 
sentirse mal por la forma como lo dicen, como si me estuvieran juzgando, como 
si estar solo fuera una connotación mala, como que no es una opción decir 
¡estoy sola pero estoy bien y estoy tranquila! (Ana). 
Como vemos a partir de las reflexiones de las mujeres entrevistadas, la soledad puede 
entenderse como un sentimiento pero también como un estado. Como lo exponen varias de 
ellas no se trata de salvarse de la soledad por medio del amor, sino de aprender a estar 
solas. 
3.2  Tensiones entre convenciones y rupturas 
Todas las mujeres entrevistadas entienden el amor como un elemento importante en sus 
experiencias, por medio del cual han construido cosas en sus vidas. Entendiendo el amor 
de una manera amplia, Marcela Lagarde expone que es una vivencia que nos impulsa, “el 
amor es una experiencia movilizadora, nos mueve actuar, a crear acontecimientos –a 
trascender–, a transformar el mundo. Y a transformar nuestra vida” (Lagarde, 2001; 15). 
Desde el momento en que esta investigación pasó por primera vez en mi mente, me planteé 
comprender cómo permea el modelo hegemónico del amor en las experiencias de vida y 
prácticas de las mujeres. Este se entiende como dispositivo de control desde el que se 
imponen estereotipos y promueven binarismos femeninos y masculinos que interfieren en 
las maneras de constituir relaciones con vínculos erótico afectivos, en la configuración de 
las subjetividades y las interacciones sociales. Pero también indagar por las prácticas que 
crean resistencias y rupturas a ese modelo inscrito en el régimen heterosexual.  
En torno a lo que hemos aprendido que es el amor se construyen una serie de creencias y 
normas sobre cómo debe ser este para que se ajuste a los cánones que lo validan. Sea como 
fuere, los discursos no atraviesan los cuerpos sin que exista un proceso de significación. 
Como vimos a lo largo de este capítulo, las mujeres establecen prácticas amorosas que se 
enmarcan en el modelo hegemónico del amor, sin embargo, también existen 
cuestionamientos directos hacia los mitos del amor romántico que le dan sustento. Un 
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sincretismo que hace parte de las tensiones de las mujeres que cuestionan los mandatos 
desde los que han sido socializadas, al tiempo que se debaten entre desear algunos de 
estos. Se trata de una mezcla desde la que configuran diversas lecturas de sus prácticas 
amorosas a la vez que interpretan de otras maneras sus experiencias.  
En varios apartados se abordaron los discursos hegemónicos en los que se encuentran 
latentes el para toda la vida, el amor eterno, estar en busca de la media naranja, la 
fidelidad, la exclusividad y la entrega total hacia la otra persona a cambio del olvido de sí 
misma, entre otras premisas, en las que el dolor y el sufrimiento se asumen como correlato 
de las misma historia. Los celos son sinónimo de amor y se privilegian las parejas que se 
normatizan e inscriben en el régimen heterosexual. 
Cuando las mujeres reflexionan acerca de estos preceptos observamos que algunos de ellos 
están incorporados en sus ideales y prácticas amorosas. La conformación de pareja 
permanece estable en ellas así como la construcción de relaciones monógamas. El amor 
como complemento se entiende en múltiples sentidos. Para unas, el amor, o su relación 
amorosa actual, complementa los diferentes espacios de sus vidas, siendo a veces un eje 
articulador. En menor medida, también lo ven como un complemento de sí mismas, en este 
sentido es importante encontrar alguien que les dé equilibrio.  
Otra práctica que se mantiene estable y que genera un discurso contradictorio en ellas 
mismas son los celos. Varias diferencian entre ‘celos buenos’ y ‘celos malos’. La 
distinción parte de que en los primeros no se asumen como tal las violencias simbólicas 
que se presentan, mientras que la segunda tipificación parte del reconocimiento de 
violencias directas. La práctica de los celos es un claro ejemplo de cómo el mantenimiento 
de los ideales referidos a los mitos del amor romántico encarnan un peligro para la vida de 
las mujeres. En este caso se traduce en restricciones de la libertad y autonomía, pero 
también de solapamiento de hechos violentos al entenderse como sinónimos de amor. Es 
así que se pone en duda el riesgo que producen, en especial cuando se aceptan en pequeñas 




Por otra parte, es pertinente comprender que así como el modelo hegemónico del amor es 
el espacio propicio para el mantenimiento de relaciones desiguales, es posible desde las 
mismas relaciones proponer prácticas amorosas que generen rupturas frente a ese modelo, 
la configuración de subjetividades y las mismas formas de interacción entre géneros. 
Los discursos hegemónicos amorosos, se tienden a manifestar como si ese tipo de amor 
fuera eterno y universal, incuestionable e inmodificable. Lo que vemos en la realidad, es 
que las prácticas amorosas sobrepasan los mitos del amor romántico y los principios que 
circulan. No significa que las mujeres han dejado de creer en todos ellos, sino que a partir 
de sus experiencias empiezan a cuestionar los mandatos del amor. Muchos de ellos no 
concuerdan con sus sentimientos y vivencias, igualmente, hay un reconocimiento acerca 
de que el mantenimiento de algunos va en contravía de su bienestar. Esto ocasiona que este 
modelo de amor deba ser revestido de nuevas propuestas y significados.  
Es así como ellas cuestionan la omnipotencia del amor, todas afirman que el amor no lo 
puede todo. Desde mi punto de vista, esta premisa es necesaria para generar resistencias en 
otros principios del modelo hegemónico, ya que se abren posibilidades para romper las 
creencias que sustentan que por medio del amor se puede modificar las acciones o 
comportamientos de la otra persona, así como que en nombre de este se aguanta cualquier 
cosa.  
Así mismo, vemos que ellas realizan ejercicios reflexivos de reconocimiento de sí mismas, 
generando posibilidades para cambiar las prioridades de los amores en sus vidas. Esto va 
en contravía de algunos preceptos del modelo hegemónico del amor suscrito al régimen 
heterosexual, en los que se establece que las mujeres tienen inscrito el cuidado y la entrega 
hacia los otros. Hay que mencionar además que estos procesos van acompañados por 
resignificaciones de la soledad, que ya no se entiende sólo a partir de características 
negativas, sino que se emplea como vía de autoexploración. 
Como vemos, el camino para el rompimiento de los mitos del amor romántico y los 
mandatos del modelo hegemónico es arduo. Nos encontramos en medio de discursos 
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hegemónicos que se van transformando con los cambios sociales para seguir perpetuando 
un orden social establecido, radicando allí una de las potencias del amor en la que la 
configuración de los cuerpos en el sistema sexo/género se hace en función del mismo 
sistema que lo perpetua.  
Por ello preguntarnos y cuestionarnos por algo que parece tan obvio en nuestras vidas, por 
algo tan naturalizado y que generalmente se considera de carácter individual, es una 
propuesta por visibilizar otras formas de ser y de hacer que son posibles y existen, pero 
que se encuentran invisibilizadas por esos discursos hegemónicos en los que se privilegian 
unas formas de ser que se construyen como si fueran naturales. Resaltando el deber ser en 
el mundo de la vida cotidiana. 
Al momento en que las mujeres entrevistadas realizaron reflexiones a partir de sus propias 
experiencias, propiciaron espacios para pensarse a ellas mismas, no sólo en el amor sino en 
su vida cotidiana. Todas en algún punto tienen cuestionamientos frente a este modelo, 
ninguna acepta sin reparos los discursos hegemónicos pero tampoco ninguna rompe con 
todos ellos. Es así como nos seguimos moviendo bajo los parámetros del amor 
hegemónico aunque efectivamente se estén generando rupturas frente a este.  
En este sentido, es válido proponer que los relatos de las mujeres y reflexiones frente a sus 
propias prácticas amorosas, dejan ver cómo esos ideales del amor se transforman al tiempo 
que transcurren sus experiencias. Es decir, vivimos en constante devenir, no somos 
personas estáticas cuyas experiencias pasan por el cuerpo sin dejar huella. Este fluctuante 
movimiento hace que tengamos la capacidad de asumir el amor no sólo bajo los mandatos 
del modelo hegemónico. Las vivencias, en muchas ocasiones, logran que transformemos 
nociones sobre el estar en pareja o no tenerla, sobre los estados de enamoramiento, la 
conformación de vínculos amorosos, la construcción de relaciones y nuestro rol dentro de 
ellas y, junto a esto, sobre nosotras mismas. Empero, muchas veces el amor se entiende 
como destino natural, como si fuera algo irremediable en nuestras vidas, 





Para finalizar, quiero dejar en discusión algunas inquietudes y debates que han ido 
surgiendo a lo largo de este camino de investigación, reconociendo de antemano que por 
este camino he dado sólo algunos pasos. Durante el proceso investigativo me interese 
especialmente por las narrativas de las experiencias amorosas de las mujeres, ya que esto 
me permitía acercarme a las preguntas e inquietudes que se plantearon al inicio del 
documento; sin embargo, reconozco que para entender las prácticas amorosas y los 
rompimientos del modelo del amor hegemónico en el contexto actual, son importantes las 
narrativas tanto de hombres como de mujeres. Hacer un ejercicio investigativo que 
abarquen dichas narrativas es importante porque, aparte de ampliar el panorama de las 
prácticas amorosas y de las rupturas frente al modelo, sería interesante poner en diálogo 
ambas perspectivas. 
Así mismo, es importante relacionar las experiencias románticas de las mujeres 
dependiendo el ciclo vital de cada una, ya que esto permite generar nuevas reflexiones en 
torno a los cambios sociales, las perpetuaciones que se den al modelo así como los 
rompimientos que se gestan en cada una de las generaciones. 
Por último, sería interesante cruzar la información de las dinámicas territoriales, 
específicamente en la ciudad de Bogotá, con las prácticas amorosas de la mujeres, 


































EPÍLOGO                                                                          
HACIA UNA DESCOLONIZACIÓN DEL AMOR 
 
Instalada plenamente en mi juventud (porque la juventud también es una construcción 
social), con pareja estable, monógama y heterosexual, escuché en la universidad a un 
profesor que hacia el final de una de sus clases sacó un papel y leyó un texto, unas cuantas 
líneas de un sociólogo polaco de mucho renombre en una época que para él es 
posmoderna, porque según él vivimos en un mundo en el que todo se desvanece en el aire 
(eco de Marshall Berman) hasta el amor.  
Un fragmento del autor Zigmunt Bauman, imagino yo que del libro "Amor líquido”, con el 
que por primera vez en toda mi vida se me manifestó que el amor, eso que nos dicen que 
nace de las entrañas, que es personal, que hace brincar mariposas en el estómago y que se 
siente de manera única (aunque existan mil historias con un millón de personajes que 
sienten lo mismo) es una construcción social. Es decir que no es natural, que es algo que se 
aprende por medio de los procesos de socialización, que no es individual ni personal sino 
que es social. Eso tan cotidiano que había estado presente en mi vida desde muy chica y 
que cada vez ganaba más terreno en mí y en mi proyecto de vida no era más que una 
ficción.  
Pasaría mucho más tiempo antes de que el amor me interesara como campo de estudio. En 
este largo camino de investigación he ido comprendiendo que el amor genera materialidad 
en los cuerpos y las interacciones sociales, no se trata de cuentos de fantasías donde las 
historias suelen terminar con un felices para siempre. El amor, o al menos los ideales del 
amor, se encuentran siempre presentes de múltiples maneras, se trata de una construcción 
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social que se vive de forma subjetiva y deja huellas en las personas. Marcela Lagarde 
(2001) propone que en nuestras sociedades existe una colonización por medio del amor 
que recae principalmente sobre las mujeres; es gracias al amor que se domina a la otra 
persona, en palabras de la autora: 
Te coloniza otra persona, te habita. No solamente habita entre tus 
cuatro paredes, sino que habita tu cuerpo, tu subjetividad, tus 
anhelos, tus pensamientos. En la colonización amorosa, una persona 
ejerce poderes de dominación sobre la otra (Lagarde, 2001; 31). 
Para que esta colonización sea posible, es necesario de antemano instalar en el ser los 
principios del modelo hegemónico del amor que se sustenta en los mitos del amor 
romántico. Este modelo hace parte de la colonialidad del ser ya que es allí, como lo refiere 
Nelson Maldonado-Torres (2007), donde se encuentran insertos los esquemas de 
pensamiento, se produce materialidad en la configuración de subjetividades, en la 
construcción de los cuerpos y en las concepciones del mundo simbólico con el cual nos 
leemos y nos ubicamos. La colonización por medio del amor, es una praxis de esa 
colonialidad que permite perpetuar el régimen heterosexual que está vigente en nuestra 
sociedad.  
Es así como esta colonización del amor no se hace posible sin una educación emocional 
que lo permita. Como ya vimos, la educación emocional que se promueve con mayor 
ahínco y frecuencia en nuestras sociedades es aquella que construye mujeres que se 
sometan a las voluntades de los otros, una construcción subjetiva en la que se espera ser la 
elegida por ese príncipe moderno, que ni es moderno ni es príncipe; una construcción  que 
se configura bajo la desigualdad. Rita Laura Segato (2003) afirma que todas las relaciones 
de género son relaciones de violencia per se, las relaciones que se establecen bajo vínculos 
amorosos no escapan a tal premisa. 
En la educación emocional que prevalece también se promueven representaciones que 
circulan sobre los modelos de amor, es decir, formas como aprendemos a concebirlo y 




a los estereotipos que muchas veces esperamos cumplir para alcanzar esa promesa del 
amor, al lado de los sujetos ideales que tales representaciones nos muestran; aprendemos 
que el amor, representado en otra persona, es felicidad. Los amores eternos están ligados a 
personas que deben cumplir con ciertos requisitos, así aceptamos esperar vivir y 
experimentar relaciones perfectas junto a parejas ideales. 
Marcela Lagarde afirma que las mujeres son educadas para amar, para ser los sujetos del 
amor. Como seres sociales, vivimos en constante aprendizaje de educación emocional, en 
cada relación que establecemos y en los diferentes espacios de socialización en los que 
interactuamos, siendo así que, como la autora refiere al exponer la necesidad una nueva 
ética amorosa, “no es posible transformar el amor si no se transforma la sociedad, que no 
es posible transformar la sociedad si no se transforma el amor” (Lagarde, 2001; 20). 
Las mujeres que hicieron parte de esta investigación han sido socializadas en una cultura 
en la que los discursos predominantes sobre mujeres y hombres responden al sistema 
sexo/género, al tiempo que los mensajes que circulan sobre el amor están suscritos al 
modelo hegemónico. Si bien las experiencias de socialización han sido diferentes para 
todas, sí se encuentran puntos comunes en los referentes que constituyen fuentes para la 
configuración de subjetividades, en los que evidencian claras divisiones en los roles de 
género que ejecutamos no sólo en las relaciones amorosas sino en los diferentes espacios 
de interacción.  
Varias de ellas reclaman la necesidad de poder conocer y reconocer-se en otras historias 
posibles de amor, en otras representaciones donde se deje de lado el cuento de la princesa 
salvada y el príncipe moderno. Si bien es pertinente aclarar que existen discursos de este 
tipo, es importante que se logren implementar diferentes mecanismos que permeen una 
educación emocional que transgreda los límites impuestos por el modelo hegemónico del 
amor, en los que se refleja el statu quo de nuestra sociedad que se afianza a través de ellos.  
Para Coral Herrera (2015), en los cambios necesarios para las transformaciones desde la 
educación emocional que involucran a mujeres y hombres:  




[…] Es fundamental aprender a gestionar las emociones en nuestro 
proceso de crianza, socialización y formación, y trabajar 
colectivamente para adquirir herramientas que nos permitan construir 
relaciones pacíficas basadas en el respeto mutuo, la libertad, el cariño 
y el buen trato. En el camino, será esencial repensar el modo en como 
construimos las relaciones, despatriarcalizar nuestras emociones, y 
apostar por la visibilización de la diversidad sexual y sentimental. La 
idea de que otras formas de quererse son posibles, nos abre las 
puertas a la construcción colectiva de otras estructuras de relación 
sexual, sentimental y afectivas horizontales que nos hagan sufrir 
menos, y disfrutar más del amor (Herrera, 2015). 
Mi apuesta entonces son esas prácticas cotidianas que se escapan de esos modelos que han 
sido impuestos como si fueran parte de la génesis misma de las personas; prácticas que se 
dan en las relaciones de amor y que, de cierta forma, van generando rupturas y nuevas 
formas de relacionarse con el otro y la otra así como en la configuración de subjetividades. 
El amor es un potencial que mueve al mundo, mueve industrias y mueve mercados, mueve 
capitales y organiza sociedades, así mismo lo entiendo como un potencial con la 
posibilidad de hacer que los cuerpos resistan, resistan desde su subjetividad y desde sus 
prácticas cotidianas. Descolonizar el amor entonces es una propuesta para minar la 
colonialidad desde adentro. El amor, tal como se entiende y se promueve, impone formas 
de ser y de hacer; las estrategias y resistencias que pueden darse en sus vivencias y 
prácticas amorosas, pueden constituir propuestas para modificar esa colonialidad del ser 
que recae sobre las subjetividades. 
En general, las mujeres entrevistadas cuestionan las formas como se construye el amor. 
Reconocen que las relaciones erótico afectivas no vuelan en la estratósfera, es decir, en 
una dimensión paralela a nuestro mundo donde nada las puede tocar, sino que, al contrario, 
es en las prácticas y en las acciones donde se construyen y se alimentan. Como quedó 
expresado, son mujeres que se debaten entre las prácticas tradicionales y las rupturas que 




tensiones que produce haber sido socializadas bajo los mandatos de género imperantes al 
tiempo que, en diferentes ocasiones, propenden por configurar otras prácticas en aquellos 
aspectos que les han generado conflicto en sus vidas. 
Por medio de las reflexiones sobre las experiencias es posible cuestionar no solo las 
relaciones que establecemos con vínculos amorosos, sino también nuestra propia vida y 
configuración de subjetividades. Aunque si bien es cierto que hay continuidad de prácticas 
propuestas desde el modelo hegemónico del amor, como son tener pareja, la convivencia y 
la fidelidad, pero también observamos modificaciones que motivan cambios, como son la 
desconfianza en que el amor lo puede todo, en el mito de la media naranja y en los amores 
eternos.  
El modelo hegemónico del amor se teje a través de una red en la que cada principio se 
refuerza con el otro, es por ello que resulta importante evidenciar cambios que van 
surgiendo en las experiencias de las mujeres, quienes dudan sobre lo que les han dicho que 
es el amor. Como lo refiere Marcela Lagarde (2001), la duda es necesaria para cuestionar y 
así abrir las posibilidades para generar procesos de autonomía, afirmación, invención y 
transformación. 
A pesar de ello, es necesario aclarar que no es tan fácil poner en la práctica lo que pasa por 
la reflexión. Se trata de proponer e implementar mecanismos que permitan superar las 
contradicciones y tensiones en las que nos encontramos, de desaprender la educación 
emocional que hemos venido incorporando desde hace años para modificar nuestras 
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